
  


  
    
  


  
    En el último año, sus amigas han encontrado el amor con quien menos lo esperaban. Pero todo cambia una noche de lluvia. Un conductor imprudente y un volantazo la echan de la carretera y llega al rescate quien menos le ha gustado siempre: Malcolm Kavanaugh. Para la reina de la eficacia, el orden y el control absoluto, él representa lo inesperado, lo impredecible, lo volátil, lo peligroso. Un hombre que ama el riesgo y la independencia, que de la nada se ha hecho a sí mismo y al que no intimidan ni el apellido de ella ni su inteligencia. Y por eso acepta la invitación para ir a cenar, aunque sabe que únicamente se trata de ganar una apuesta. ¿O tal vez haya algo más que ninguno de los dos había planeado?
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  PRÓLOGO


  El dolor llegaba en oleadas, fuertes y violentas; olas que se estrellaban y partían el corazón. Otras veces eran lentas y cubrían por completo, amenazando con ahogar el alma.


  La gente, la gente buena y considerada, aseguraba que el tiempo lo cura todo. Parker esperaba que tuvieran razón, aunque de pie en la terraza de su dormitorio, bajo un sol de finales de verano y pasados varios meses desde la repentina y espantosa muerte de sus padres, sentía que esas caprichosas olas seguían rompiendo sobre ella.


  Tenía tanto…, se recordó a sí misma. Su hermano (y no sabía si habría sobrevivido al período de duelo sin Del) había sido una roca a la que aferrarse en ese ancho y vasto mar de horror y pena. Sus amigas Mac, Emma y Laurel, una parte de su vida, una parte de ella misma desde la infancia, habían sido la sustancia aglutinante que había reunido y cohesionado los fragmentos de su mundo hecho añicos. Contaba con el apoyo constante y firme del ama de llaves, la señora Grady, su isla de consuelo.


  Tenía su casa. De algún modo la belleza y la elegancia de la finca de los Brown le parecían más intensas, más acusadas, ante la certeza de que no volvería a ver a sus padres pasear por sus jardines. Jamás volvería a bajar corriendo la escalera para encontrar a su madre riéndose en la cocina con la señora G., ni escucharía a su padre negociando un contrato en el despacho.


  En lugar de aprender a surcar las olas, Parker se había sentido arrastrada más y más al oscuro fondo.


  El tiempo, decidió, había que aprovecharlo, forzarlo, moverlo.


  Pensaba, y esperaba también, que encontraría la manera no sólo de aprovechar ese tiempo, sino de celebrar lo que sus padres le habían dado, de compartir esos dones con la familia y los amigos.


  Para ser productiva, pensó, mientras las primeras fragancias especiadas del incipiente otoño impregnaban el aire. Los Brown eran de los que trabajaban. Construían y producían, y nunca, jamás, se habían dormido en los laureles.


  Sus padres no habrían esperado menos de ella que de sus predecesores.


  Sus amigas quizá pensarían que había perdido la cabeza, pero había ideado, calculado y perfilado un sólido plan de empresa, un proyecto de negocio impecable. Y con la ayuda de Del, un contrato legal justo y razonable.


  Hora de nadar, se dijo.


  No se hundiría, así de simple.


  Regresó al dormitorio y tomó los cuatro paquetes pesados que había dejado encima del tocador. Uno para cada una de ellas, material para la reunión, aunque no había comentado a sus amigas que a eso era a lo que iban.


  Se detuvo, se concedió unos instantes para recogerse el brillante pelo castaño en una coleta y se miró, permitiendo que un destello iluminara sus ojos azul intenso.


  Podía lograr que funcionara. No, ellas podían conseguir que funcionara.


  Sólo debía convencerlas.


  En la planta baja encontró a la señora Grady dando los últimos toques a la comida.


  La recia mujer volvió la espalda a los fogones y le guiñó un ojo.


  —¿Lista?


  —Preparada al menos. Estoy nerviosa. ¿Es una tontería estar nerviosa? Son las mejores amigas del mundo…


  —Es un gran paso el que quieres dar, y un gran paso el que les vas a pedir que den. Estarías loca si no te sintieras un poco nerviosa. —La señora Grady se acercó a ella y le tomó el rostro entre sus manos—. Confío en ti. Ve afuera. Me he permitido la libertad de prepararos un aperitivo y un poco de vino en la terraza. Mis chicas ya se han hecho mayores.


  Parker quería ser mayor, pero, ay, en su interior había una niña que reclamaba a su mamá y a su papá, buscando consuelo, amor, seguridad.


  Salió a la terraza y dejó los paquetes sobre la mesa; fue hacia la cubitera, cogió la botella de vino y se sirvió una copa.


  Se quedó de pie, con la copa en la mano, contemplando bajo la suave luz que caía sobre los jardines el precioso estanque y la imagen de los sauces reflejada en su superficie.


  —¡Caray, yo también quiero un poco de esto!


  Laurel apareció de repente, con su dorado cabello rubio muy corto, un nuevo look del que su amiga ya se arrepentía. No se había cambiado y vestía el uniforme de chef repostera de un restaurante destacado de la zona.


  Puso en blanco los ojos, vivos y azules, mientras se servía un poco de vino.


  —¿Quién me iba a decir, cuando anoté en mi agenda nuestra noche de chicas, que en el último minuto alguien haría una reserva para veinte? La cocina ha sido un manicomio toda la tarde. En cambio la cocina de la señora G… —soltó un quejido al derrumbarse en su asiento tras las muchas horas que había estado de pie— es un oasis de paz que huele de maravilla. ¿Qué hay para cenar?


  —No se lo he preguntado.


  —Da igual. —Laurel apartó la idea de su mente con un aspaviento—. Pero si Emma y Mac llegan tarde, empiezo sin ellas. —Se fijó en el montón de paquetes—. ¿Qué es todo eso?


  —Algo que no puede empezar sin ellas. Laurel, ¿te gustaría volver a Nueva York?


  Laurel la miró por encima del borde de su copa.


  —¿Me estás echando?


  —Me gustaría saber lo que quieres. Si estás satisfecha de cómo andan las cosas. Regresaste aquí por mí, después del accidente, y…


  —Me lo tomo con calma, supongo que ya lo descubriré. Ahora mismo, no tener planes me va bien, ¿vale?


  —Ya…


  Parker se interrumpió cuando Mac y Emma aparecieron juntas riendo.


  Emma, pensó, tan hermosa con su melena de rizos salvajes, sus ojos oscuros y exóticos brillantes de alegría. Mac, con su vistoso cabello pelirrojo de mechones cortos, sus picaros ojos verdes también alegres, estilizada y alta con sus tejanos y una camiseta negra.


  —¿De qué va el chiste? —preguntó Laurel.


  —De hombres. —Mac dejó las bandejas de brie en croute y de tartaletas de espinacas que la señora Grady les había endosado al pasar por la cocina—. De los dos que pensaron que podían echar un pulso por Emma.


  —Fue muy bonito —repuso Emma—. Eran dos hermanos que entraron en la floristería para hacer un regalo a su madre por su cumpleaños. Una cosa llevó a la otra.


  —A mi estudio no paran de venir hombres. —Mac se metió en la boca una uva negra y dulce del frutero que descansaba en la mesa—. Y jamás ninguno ha echado un pulso para salir conmigo.


  —Hay cosas que nunca cambian —dijo Laurel alzando la copa para brindar por Emma.


  —Hay cosas que sí —terció Parker. Tenía que empezar, tenía que mover ficha—. Por eso os he pedido a todas que vinierais esta noche.


  Emma iba a coger un poco de brie, pero se quedó inmóvil a medio camino.


  —¿Pasa algo?


  —No, pero quería hablar con todas vosotras. —Decidida, Parker sirvió vino a Mac y a Emma—. Sentémonos.


  —Huy, huy, huy… —advirtió Mac.


  —Nada de huy, huy, huy —insistió Parker—. Primero he de decir que os quiero mucho a todas y que siempre os he querido y que siempre os querré. Hemos compartido muchas cosas buenas y otras malas… y cuando las cosas se han puesto feas, siempre supe que estaríais conmigo.


  —Todas estamos aquí por todas. —Emma se inclinó y puso su mano sobre la de Parker—. Eso es lo que hacen las amigas.


  —Sí, eso es. Quiero que sepáis lo mucho que significáis para mí, y quiero que sepáis también que si alguna de vosotras no está de acuerdo con lo que voy a proponeros, por la razón que sea, nada cambiará entre nosotras. —Levantó la mano para impedir que le quitaran la palabra—. Dejad que concrete. Emma, tú querrás tener un día tu propio negocio de floristería, ¿verdad?


  —Siempre ha sido mi sueño. Bueno, me gusta trabajar en la tienda, y el jefe me da mucha libertad, aunque espero, con el tiempo, tener la mía propia. Pero eso…


  —Los peros, luego. Mac, tú tienes demasiado talento, eres demasiado creativa para pasarte el día haciendo fotos de pasaporte y sesiones de fotografías infantiles.


  —Mi talento no conoce fronteras —dijo Mac alegremente—, pero una tiene que comer todos los días.


  —Y te gustaría tener tu propio estudio de fotografía.


  —También me gustaría que Justin Timberlake y Ashton Kutcher echaran un pulso por mí… y eso es igual de improbable.


  —Laurel, tú estudiaste en Nueva York y en París con la intención de convertirte en chef repostera.


  —En una chef repostera de prestigio internacional.


  —Y te has conformado con trabajar en Los Sauces.


  Laurel tragó un bocado de su tartaleta de espinacas.


  —Bueno, oye…


  —En parte te conformaste por estar a mi lado después de que perdiera a mamá y a papá —prosiguió Parker—. Yo estudié con el objetivo de montar mi propio negocio. Siempre tuve una idea de lo que quería, pero me parecía un sueño inalcanzable. Un sueño que nunca compartí con ninguna de vosotras. Sin embargo, durante estos últimos meses he empezado a verlo con más claridad, y es posible.


  —Por lo que más quieras, Parker, ¿de qué se trata? —preguntó Laurel.


  —Quiero que montemos un negocio juntas. Las cuatro, y que cada una se ocupe de una parte de la empresa… según su campo de intereses y de especialización, pero fusionándolo entre todas bajo un mismo paraguas, por decirlo de alguna manera.


  —¿Montar un negocio? —repitió Emma.


  —¿Recordáis cuando jugábamos al «día de la boda»? Nos turnábamos los papeles, llevábamos disfraces y planificábamos los temas.


  —Con quien más me gustó casarme fue con Harold. —Mac sonrió ante el recuerdo del perro de los Brown, fallecido hacía mucho tiempo—. Era tan guapo y leal…


  —Podría hacerse realidad, podríamos convertir el «día de la boda» en un negocio propio.


  —¿Ofreciendo a las niñas disfraces, bizcochos y perros con mucha paciencia? —aventuró Laurel.


  —No, ofreciendo un escenario único y asombroso: esta casa, con estos jardines; pasteles y tartas espectaculares; ramos y centros de infarto; fotografías hermosas y creativas. Y por mi parte… alguien que cuidará de cada detalle para que una boda, o cualquier otra celebración importante, sea un día perfecto en la vida del cliente.


  Parker apenas tomó aliento y prosiguió:


  —Tengo muchísimos contactos a través de mis padres. Empresas de catering, proveedores de vino, servicios de limusinas, centros de estética… de todo. Y lo que no tenga, lo conseguiré. Un negocio de bodas y celebraciones que ofrezca todos los servicios, y las cuatro como socias paritarias.


  —Una empresa para organizar bodas. —Emma las miró ilusionada—. Suena maravilloso, pero ¿cómo vamos a…?


  —Tengo un proyecto de negocio. He hecho números y cálculos y tengo respuesta para las dudas legales si es que las tenéis. Del me ha ayudado.


  —¿Qué opina Del? —preguntó Laurel—. ¿A Delaney le parece bien que conviertas la finca, vuestra casa, en una empresa?


  —Me apoya absolutamente. Y su amigo Jack está dispuesto a ayudarnos a reformar la casita de la piscina para convertirla en un estudio de fotografía con una vivienda arriba, y la casa de invitados en una floristería con un apartamento. Podemos transformar la cocina auxiliar de aquí en tu espacio de trabajo, Laurel.


  —¿Viviríamos aquí, en la finca?


  —Tendríais esa opción —dijo Parker a Mac—. Habrá mucho trabajo, y sería más práctico para todas nosotras estar en el mismo lugar. Os mostraré los números, el proyecto, los gráficos, las obras. Pero todo esto será inútil en el caso de que a alguna de vosotras no le guste la idea. Y si eso sucede, bueno, intentaré convencerla con palabras —añadió Parker con una carcajada—. Y si aun así sigue en sus trece, abandonaré.


  —Y una mierda. —Laurel se pasó la mano por su corto tupé—. ¿Cuánto tiempo llevas trabajando en esto?


  —¿En serio? ¿De una manera activa? Unos tres meses. Tuve que hablar con Del, y con la señora G., porque sin su apoyo nunca habría arrancado. Pero antes quería reunir todos los datos para la presentación. Esto es un negocio —dijo Parker—. Nuestro negocio, y tenemos que entenderlo así desde el principio.


  —Nuestro negocio —repitió Emma—. Bodas. ¿Qué hay más alegre que una boda?


  —¿O más loco? —terció Laurel.


  —Las cuatro sabemos manejarnos con las locuras. ¿Parks? —Unos hoyuelos se dibujaron en el rostro de Mac cuando esta le tendió la mano—. Cuenta conmigo.


  —No puedes comprometerte hasta que no hayas visto el proyecto y los números.


  —Sí puedo —corrigió Mac—. Quiero hacerlo.


  —Yo también. —Emma puso su mano encima de las de sus amigas.


  Laurel tomó aliento, aguantó la respiración y soltó el aire.


  —Supongo que a esto se le llama unanimidad. —Y puso la mano encima—. Vamos a machacar el mundo de las bodas.


  1


  La Novia Loca llamó a las cinco y veintiocho de la mañana.


  —He tenido un sueño —anunció mientras Parker permanecía echada a oscuras con su BlackBerry.


  —¿Un sueño?


  —Un sueño increíble. ¡Tan real, tan «apremiante», tan lleno de color y vida! Estoy segura de que significa algo. Llamaré a mi vidente, pero antes quería hablar contigo.


  —Muy bien. —Con la elegancia que da la experiencia, Parker alargó la mano y bajó la intensidad de la luz de la lamparita—. ¿De qué iba el sueño, Sabina? —preguntó tomando la libreta y el bolígrafo que había junto a la lamparita.


  —Alicia en el País de las Maravillas.


  —¿Has soñado con Alicia en el País de las Maravillas?


  —En concreto con la merienda del Sombrerero Loco.


  —¿Disney o Tim Burton?


  —¿Qué?


  —Nada. —Parker se alisó el pelo y anotó unas palabras—. Sigue.


  —Bueno, había música y un banquete. Yo era Alicia, pero llevaba mi vestido de boda, y Chase estaba increíble con un chaqué. Las flores, oh, espectaculares. Y todos cantaban y bailaban. Estaban contentos, brindando por nosotros, aplaudiendo. Angélica iba vestida como la Reina Roja y tocaba una flauta.


  Parker anotó DDH, Dama De Honor, junto a «Angélica» y siguió anotando los nombres del cortejo nupcial. El padrino era el Conejo Blanco, la madre del novio el Gato, el padre de la novia, la Liebre.


  Se preguntó qué habría comido, bebido o fumado Sabina antes de acostarse.


  —¿No es fascinante, Parker?


  —Absolutamente. —Igual que el poso de las hojas de té que había determinado los colores nupciales de Sabina, la lectura del tarot que había vaticinado el destino de su luna de miel y la numerología que había señalado la única fecha posible para su boda.


  —Creo que quizá mi subconsciente y los hados me están diciendo que necesito centrarme en el tema de Alicia para la boda. Con disfraces.


  Parker cerró los ojos. A pesar de que habría afirmado (y afirmaría ahora) que la merienda del Sombrerero Loco iba de perlas a Sabina, faltaban menos de dos semanas para el acto. La decoración, las flores, el pastel y los postres, el menú (toda la historia) ya estaban elegidos.


  —Mmm —musitó Parker ganando tiempo para reflexionar—. Es una idea interesante.


  —El sueño…


  —Me sugiere —la interrumpió Parker— la atmósfera festiva, mágica, de cuento de hadas que ya habías elegido. Eso me dice que tenías toda la razón.


  —¿De verdad?


  —Totalmente. Me dice que estás nerviosa, feliz e impaciente para que llegue tu día. Recuerda, el Sombrerero Loco organizaba una merienda cada día. Eso te está diciendo que tu vida con Chase será una fiesta diaria.


  —¡Ah! ¡Claro!


  —Y, Sabina, cuando el día de tu boda estés en la suite de la novia, delante del espejo, te estarás viendo a ti misma con el corazón joven, aventurero y feliz de Alicia.


  ¡Qué buena soy!, pensó Parker mientras la Novia Loca suspiraba.


  —Tienes razón, tienes razón. Tienes toda la razón. Estoy muy contenta de haberte llamado. Sabía que tú lo entenderías.


  —Para eso estamos aquí. Será una boda preciosa, Sabina. Tu día perfecto.


  Tras colgar, Parker siguió acostada un rato, pero cuando cerró los ojos, la merienda del Sombrerero Loco (en versión Disney) se proyectó en su mente de manera obsesiva.


  Resignada, se levantó y se dirigió a las cristaleras que daban a la terraza del dormitorio que había pertenecido a sus padres. Las abrió para que entrara el aire de la mañana y aspiró profundamente el alba mientras el sol empezaba a asomar por él horizonte.


  Las últimas estrellas parpadeaban en un mundo de una quietud perfecta, maravillosa… como una exhalación contenida.


  Para Parker, la parte positiva de tratar con novias locas y personajes de ese tipo era poder despertarse justo antes del alba, cuando parecía que nada ni nadie salvo ella se movía, cuando nada ni nadie excepto ella era dueño del momento en que la noche pasaba el testigo al día y la luz plata refulgía perlada y, al soltar esa exhalación, centelleaba con un dorado pálido, reluciente.


  Dejó las cristaleras abiertas y regresó al dormitorio. Cogió una goma de la caja de plata repujada que había en su tocador y se recogió el pelo en una coleta. Cambió el camisón por unos pantalones pirata para hacer yoga y una camiseta de tirantes a juego, y eligió un par de zapatillas deportivas de la sección de ropa informal de su armario, organizado con absoluta eficiencia.


  Se colgó el BlackBerry en la cinturilla, se colocó los auriculares y salió de su dormitorio para ir a su gimnasio particular.


  Encendió las luces, buscó las noticias en la pantalla plana y se dispuso a escucharlas a medias mientras dedicaba un rato a hacer estiramientos.


  Programó la bicicleta elíptica para hacer sus cinco kilómetros acostumbrados.


  Y cuando ya llevaba uno, sonrió.


  Le encantaba su trabajo. Le encantaban las novias locas, las novias sentimentales, las novias puntillosas, incluso las novias monstruosas.


  Le encantaban los detalles y las exigencias, las esperanzas y los sueños, la manifestación constante de amor y compromiso que ella ayudaba a personalizar para cada pareja.


  Nadie, decidió, lo hacía mejor que Votos.


  Lo que Mac, Emma, Laurel y ella se habían propuesto una tarde de finales de verano ahora era todo lo que habían imaginado y más.


  Y ahora, pensó con una sonrisa franca, estaban planificando las bodas de Mac en diciembre, de Emma en abril y de Laurel en junio.


  Sus amigas eran ahora las novias, y ella se moría de ganas de entrar en pormenores.


  Mac y Carter, algo tradicional con unos toques artísticos. Emma y Jack, amor, amor, amor. Laurel y Del (¡vaya, su hermano se casaba con su mejor amiga!), un estilo elegante pero funcional.


  Uy, tenía muchas ideas.


  Había alcanzado los tres kilómetros cuando apareció Laurel.


  —Lucecitas de colores. Kilómetros y kilómetros de pequeñas lucecitas blancas como un río, por todo el jardín, en los sauces, en las arcadas, en la pérgola.


  Laurel parpadeó mientras bostezaba.


  —¿Eh?


  —Tu boda. Romántica, elegante, abundancia sin pretensiones.


  —Ah. —Laurel, con su mata de pelo rubio recogida con un pasador, subió a la máquina que había junto a la de Parker—. Todavía estoy acostumbrándome a estar prometida.


  —Conozco tus gustos. He pensado en unos planteamientos generales.


  —Cómo no… —dijo Laurel, aunque sonrió—. ¿Por dónde vas? —Estiró el cuello para ver qué marcaba la máquina de Parker—. ¡Mierda! ¿Quién y cuándo ha llamado?


  —La Novia Loca. Un poco avergonzada porque eran las cinco y media. Ha tenido un sueño.


  —Si me dices que ha soñado con un nuevo diseño para el pastel, voy a…


  —No te preocupes. Lo he arreglado.


  —¿Cómo iba a dudar de ti? —Laurel se tomó con calma el calentamiento y después aceleró—. Del va a poner la casa en venta.


  —¿Qué? ¿Cuándo?


  —Bueno, después de que hable contigo del tema, pero como estoy aquí y tu también estás aquí, soy yo la primera en decírtelo. Anoche lo hablamos. Regresará de Chicago esta noche, por cierto. Así que… se mudará aquí, si a ti te parece bien.


  —En primer lugar, es su casa tanto como la mía. En segundo lugar, te quedas. —Parker tenía los ojos como ascuas, resplandecientes—. Te quedas —repitió Parker—. No quería presionaros, y sé que Del tiene una casa sensacional, pero… Ay, Laurel, yo no quería que te marcharas. Y ahora no te marcharás.


  —Le quiero tanto que podría convertirme en la próxima Novia Loca, pero yo tampoco quería marcharme. Mis habitaciones nos bastan y nos sobran, porque prácticamente son como una casa. Y él ama este lugar tanto como tu, tanto como todas nosotras.


  —Del vuelve a casa —murmuró Parker.


  Su familia, pensó, todos aquellos a los que quería y amaba, pronto estarían juntos. Y eso, sin lugar a dudas, era lo que constituía un hogar.


  A las 08:59 Parker ya iba vestida con un traje chaqueta entallado del color de las berenjenas maduras y una camisa blanca y almidonada con unos discretos volantes. Pasó exactamente cincuenta y cinco minutos contestando correos electrónicos y llamadas de teléfono, actualizando los archivos de sus clientes, revisando y confirmando las entregas de las empresas subcontratadas para los próximos actos.


  Cuando dieron las diez bajó del despacho que tenía en el tercer piso y fue a recibir a la primera visita del día.


  Ya se había documentado sobre el cliente potencial. La novia, Deeanne Hagar, era una artista local cuya obra de corte fantástico se editaba en carteles y postales. El novio, Wyatt Culpepper, era paisajista. Ambos de rancio abolengo (familias vinculadas con la banca y los negocios inmobiliarios, respectivamente), y ambos también hijos menores de padres divorciados por segunda vez.


  Con una mínima búsqueda se había enterado de que los recién prometidos se conocieron en un festival alternativo, compartían la misma afición por la música «bluegrass» y les encantaba viajar.


  Había obtenido otros datos muy valiosos en páginas web, en Facebook, en varias entrevistas de revistas y periódicos y por amigos de amigos de otros amigos, y había decidido ya el enfoque general de la primera visita, en la que los novios irían acompañados de las madres de ambos.


  Fue pasando revista con rapidez a las distintas zonas de la planta baja y quedó satisfecha con los románticos centros florales de Emma.


  Se asomó a la cocina y, como esperaba, vio a la señora Grady dando los últimos toques a una bandeja con el café y el té helado que Parker había pedido y a otra de fruta, presentada con las galletas de mantequilla de Laurel, finas como el papel.


  —Está perfecto, señora Grady.


  —Todo listo para cuando vosotras lo estéis.


  —Adelante pues, y sirvámoslo en el salón principal. Si quieren empezar por la visita guiada, podríamos trasladarlo afuera. Se está muy bien al aire libre.


  Parker entró con la intención de ayudar, pero la señora Grady la despachó con un gesto.


  —Ahora caigo. Acabo de darme cuenta de que conozco a la primera madrastra de la novia.


  —¿De verdad?


  —No duró mucho, ¿eh? —Con una gran rapidez de movimientos, la señora Grady puso las bandejas en el carrito del té—. No llegó a celebrar su segundo aniversario de boda, si no recuerdo mal. Una mujer guapa, y muy dulce. Con menos luces que una bombilla de veinte vatios, pero de buen corazón. —La señora Grady se limpió los dedos con la falda del delantal—. Volvió a casarse, con un español, y se mudó a Barcelona.


  —No sé por qué paso el rato conectada a internet cuando podría conectarme a usted.


  —Si lo hubieras hecho, te habría dicho que la madre de Mac tuvo una aventura con el padre de la novia, entre su segunda y tercera esposas.


  —¿Linda? No me sorprende.


  —Bueno, demos gracias de que la cosa no fuera a más. Me gustan las fotos de la chica —añadió mientras llevaban el carrito al salón.


  —¿Las ha visto?


  La señora Grady le guiñó el ojo.


  —No eres la única que sabe usar internet. Ha sonado el timbre. Vamos. Pesca a otro cliente más para nosotras.


  —Ése es el plan.


  El primer pensamiento de Parker fue que con esa melena entre rojiza y dorada que le llegaba hasta la cintura y unos ojos verdes y almendrados, la novia parecía la versión hollywoodiense de una pintora especializada en el género fantástico. El segundo fue que Deeanne sería una novia preciosa y, como colofón, que tenía unas ganas inmensas de involucrarse en todo aquello.


  —Buenos días. Bienvenidos a Votos. Me llamo Parker.


  —Brown, ¿verdad? —Wyatt le tendió la mano—. Déjame que te diga que no sé quiénes diseñaron vuestro jardín, pero te aseguro que son unos genios. Ojalá hubiera sido yo.


  —Muchas gracias. Por favor, entren.


  —Mi madre, Patricia Ferrell. La madre de Deeanne, Karen Bliss.


  —Encantada de conocerlos. —Parker evaluó la situación de inmediato. Wyatt había tomado el control sin problema, y las tres mujeres le habían dejado—. ¿Por qué no nos sentamos un rato en la sala de estar para cambiar impresiones?


  Sin embargo, Deeanne ya estaba paseando por el espacioso vestíbulo, observando la elegante escalera.


  —Pensaba que sería recargado. Pensaba que lo notaría recargado. —Giró en redondo, y su bonita falda veraniega mostró su vuelo—. He consultado vuestra página web. Todo era perfecto, hermoso. Y he pensado, no, demasiado perfecto. Todavía no estoy convencida de que no sea demasiado perfecto, pero no es recargado. En absoluto.


  —Lo que mi hija podría haber dicho sin emplear tantas palabras, señorita Brown, es que tiene usted una casa preciosa.


  —Parker —contestó ella—, y gracias, señora Bliss. ¿Café? —les ofreció—. ¿O té helado?


  —¿Podríamos echar un vistazo primero? —le preguntó Deeanne—. Sobre todo por fuera, porque Wyatt y yo queremos una boda al aire libre.


  —¿Por qué no empezamos por fuera y luego regresamos dando la vuelta? Habíais pensado en el próximo septiembre, ¿no? —prosiguió Parker dirigiéndose a las puertas que daban a la terraza lateral.


  —Dentro de un año. Por eso queremos empezar a mirar ahora, para poder ver cuál será la combinación del paisaje, los jardines, la luz.


  —Utilizamos varias zonas para celebrar las bodas al aire libre. La más popular, sobre todo para los actos de mayor capacidad, es la terraza y la pérgola del lado oeste, pero…


  —¿Pero…? —repitió Wyatt mientras caminaban junto a la casa.


  —Cuando os he visto a los dos me ha venido a la mente algo distinto. Algo que hacemos de vez en cuando. El estanque —dijo Parker mientras torcían hacia la parte trasera de la casa—. Los sauces llorones, el prado en pendiente. Veo un cenador cubierto de flores y alfombras blancas fluyendo como un río entre hileras de sillas, blancas también, con flores trenzadas. Y todo eso reflejado en las aguas del estanque. Centros de flores por todas partes, pero nada formal, más bien arreglos naturales. Flores de jardín, pero en cantidades desorbitadas. Nuestra diseñadora de arreglos florales, mi socia Emmaline, es una artista.


  Los ojos de Deeanne centellearon.


  —Me encantó lo que sale en la página web de su trabajo.


  —Podéis hablar con ella directamente si decidís celebrar vuestra boda con nosotras, o aunque sólo lo estéis considerando. También veo lucecitas, velas parpadeando. Todo natural, orgánico… pero suntuoso, resplandeciente. Llevarás algo vaporoso —dijo a Deeanne—, algo digno del reino de las hadas, con el pelo suelto. Sin velo, sólo con flores en el pelo.


  —Sí. ¡Qué buena eres!


  —A eso nos dedicamos. A diseñar vuestro día para que refleje lo que deseáis, lo que sois, individualmente y el uno para el otro. No os inclináis por lo formal, sino por lo delicado y soñador. Ni moderno, ni anticuado. Queréis ser vosotros mismos y queréis un trío que toque música «bluegrass» mientras avanzáis por el pasillo central.


  —Never Ending Love —dijo Wyatt con una sonrisa—. Ya lo hemos elegido. ¿Trabajará la encargada de los arreglos florales con nosotros, no sólo en el paisajismo para la boda, sino también en los ramos y en lo que haga falta?


  —Os acompañará en todos y cada uno de los pasos. Se trata exclusivamente de vosotros, de crear vuestro día perfecto… incluso demasiado perfecto —dijo Parker sonriendo a Deeanne.


  —Me encanta el estanque —murmuró Deeanne mientras estaban en la terraza contemplando las vistas—. Me encanta la imagen que acabas de crear en mi imaginación.


  —Porque esa imagen eres tú, cariño. —Karen Bliss tomó de la mano a su hija—. Eres tú totalmente.


  —¿Y bailar en el césped? —La madre de Wyatt miró hacia el estanque—. Yo también he visitado vuestra página web, y sé que tenéis un salón de baile maravilloso. Pero quizá podrían bailar aquí fuera.


  —Por supuesto. En cualquiera de los dos sitios, o en los dos, como prefieran. Si estáis interesados podemos organizar una reunión general, con mis socias, para hablar de estos temas y entrar en detalles.


  —¿Qué te parece si vemos el resto? —Wyatt se inclinó hacia Deeanne para besarle en la sien.


  A las cuatro y media Parker volvía a estar en su despacho retocando hojas de cálculo, gráficos y horarios. Como una concesión porque había terminado las citas de la jornada, la chaqueta del traje colgaba del respaldo de su butaca y los zapatos estaban debajo de la mesa.


  Calculó que le quedaba una hora más de papeleo y pensó que el día había sido afortunadamente leve. El resto de la semana prometía ser un no parar, una locura, pero con un poco de suerte antes de las seis ya podría vestirse con ropa cómoda, servirse una copa de vino y sentarse a cenar como era debido.


  Se le escapó un «¿Mmm?» cuando oyó que alguien llamaba con los nudillos a su puerta.


  —¿Tienes un minuto? —preguntó Mac.


  —Pues sí, tengo unos cuantos. Te concedo uno. —Parker giró su butaca mientras Mac entraba cargada con dos bolsas—. Ésta mañana te he echado de menos en el gimnasio, pero veo que sigues levantando pesas.


  Sonriendo, Mac flexionó los músculos.


  —Bonitos, ¿eh?


  —Buena musculación, Elliot. El día de tu boda tendrás unos brazos espectaculares.


  Mac se dejó caer en una butaca.


  —Tengo que estar a la altura del vestido que me encontraste. Oye, he jurado no convertirme en la Novia Loca, la Novia Llorica o cualquiera de las distintas versiones de la Novia Molesta, pero la fecha se acerca y necesito el apoyo de la diosa de todas las consultoras de bodas.


  —Irá perfectamente, y saldrá muy bien.


  —He vuelto a cambiar de idea respecto al primer baile.


  —No importa. Puedes cambiarlo hasta que empiece la cuenta atrás.


  —Pero es sintomático, Parks. Es como si no pudiera mantenerme firme en algo tan básico como una maldita canción.


  —Es una canción importante.


  —¿Carter está yendo a clases de baile?


  Parker abrió unos ojos como platos.


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —¡Lo sabía! Ay, qué dulce… Has enviado a Carter a que tome unas clases para que no me pise durante el primer baile.


  —Carter me pidió que lo arreglara… para darte una sorpresa. O sea que no lo estropees.


  —Me estoy poniendo sensiblera. —Mac alzó los hombros y los soltó con un suspiro de felicidad—. A lo mejor no puedo mantenerme firme porque estoy muy sensiblera. En fin, esta tarde he hecho aquella sesión de fotos de compromiso fuera de la finca.


  —¿Cómo ha ido?


  —Genial. Son tan monos que me han entrado ganas de casarme con los dos. Y entonces, al volver a casa he hecho una estupidez. He ido a la sección de zapatería de Nordstrom.


  —Cosa que ya había deducido yo astutamente al ver las bolsas.


  —He comprado diez pares de zapatos. Voy a devolverlos casi todos, pero…


  —¿Por qué?


  Mac entornó sus ojos verdes.


  —A los chalados no hay que darles cuerda. No he podido mantenerme firme, una vez más. Yo ya había comprado mis zapatos de boda, ¿no? ¿Verdad que estábamos todas de acuerdo en que eran perfectos?


  —Impresionantes y perfectos.


  —Exactamente. Entonces ¿por qué he comprado cuatro pares más?


  —Me ha parecido oír que habías dicho diez.


  —Los otros seis son para la luna de miel… bueno, cuatro; luego necesitaba un par de zapatos nuevos para trabajar, y eran tan monos que me he comprado un par en cobre y otro en este verde intenso. Pero eso no es lo importante.


  —Déjame verlos.


  —Primero los zapatos de boda, y no digas nada hasta que los haya puesto todos en fila. —Mac alzó las manos—. Cara de póquer total. Inexpresiva, muda.


  —Me daré la vuelta y me pondré a trabajar en esta hoja de cálculo.


  —Me alegro de que los cálculos no me toquen a mí —musitó Mac, y se puso manos a la obra.


  Parker ignoró los roces y los suspiros hasta que Mac le dio luz verde.


  Se volvió y observó los zapatos puestos en fila sobre un mueble de oficina. Se levantó, se acercó y los observó de nuevo. Mantuvo una expresión neutra, eligió un zapato sin decir nada, lo examinó, lo dejó en su sitio y pasó al siguiente.


  —Me estás matando —le dijo Mac.


  —Silencio. —Parker fue a buscar una carpeta y sacó de ella la foto de Mac con su vestido de boda. La acercó a los zapatos expuestos y asintió.


  —Sí. Definitivamente —comentó eligiendo un par—. Estarías loca si no llevaras estos.


  —¡De verdad! —Mac dio una palmada—. ¿De verdad? Porque estos eran un diez. ¡Un diez! Y yo venga a darle vueltas, del derecho y del revés, de un lado y del otro. Oooh, míralos. Los tacones tienen brillantitos, y la pulsera que va al tobillo… tan sexy… aunque no demasiado, ¿verdad?


  —La combinación perfecta: brillantes, sexis y sofisticados. Devolveré los otros.


  —Pero…


  —Los devolveré yo porque has encontrado el zapato de boda definitivo y tienes que mantenerte firme. Tienes que apartar los otros de tu vista y alejarte de la sección de zapatería hasta después de la boda.


  —Qué sabia eres…


  Parker inclinó la cabeza.


  —Es cierto que soy sabia. Y como tal, creo firmemente que estos podrían convertirse en los zapatos de boda de Emma. Los cambiaré por otros que sean de su número y ya veremos.


  —Oh, oh, otra vez, sabios consejos. —Mac tomó el par que Parker le había señalado—. Más románticos, más de princesa, listo es fenomenal. Estoy agotada.


  —Déjame a mí los zapatos de boda, todos. Llévate los otros. Ah, y revisa tu agenda cuando llegues a casa. He añadido varias reuniones.


  —¿Cuántas?


  —De las cinco visitas que he hecho hoy, te confirmo tres reuniones generales, porque una necesita hablarlo con papá (que es quien firma el cheque) y la otra todavía anda buscando en el mercado.


  —¿Tres de cinco? —Mac dio un par de puñetazos al aire—. ¡Bien!


  —Apuesto a que nos confirmarán cuatro de las cinco, porque la niña de papá nos quiere a nosotras, y no veas cómo nos quiere… En cuanto a la quinta, la novia todavía está indecisa. Su madre nos quiere a nosotras, pero mi instinto me dice que en este caso eso juega en nuestra contra. Ya veremos.


  —Bueno, estoy mentalizada. Tres reuniones generales y me he agenciado los zapatos de boda perfectos. Iré a casa a dar un beso largo y húmedo a mi chico y no sabrá que se lo doy porque va a clases de baile. Gracias, Parks. Hasta luego.


  Parker se sentó y contempló los zapatos que estaban sobre la mesa. Pensó en Mac corriendo a casa para encontrarse con Carter. Pensó en Laurel recibiendo a Del cuando este llegara a casa después de haber pasado un par de días en Chicago asistiendo a un congreso. Y en Emma, sentada quizá en su pequeño patio, tomando una copa de vino con Jack y soñando con las flores de su boda.


  Giró en su butaca y se quedó mirando la hoja de cálculo que ocupaba la pantalla. Tenía su trabajo, se recordó a sí misma. Un trabajo que amaba. Y eso era lo único que importaba en ese momento.


  Su BlackBerry emitió una señal, y un vistazo al texto le anunció que otra novia necesitaba hablar.


  —Siempre os tendré a vosotras —murmuró antes de responder—. Hola, Brenna. ¿En qué puedo ayudarte?
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  Parker se ocupó de los zapatos, y como iba muy mal de tiempo, sólo se dio el gusto de comprarse un par para ella. Se reunió para almorzar con una novia, con la tía preferida de esta (que sería quien la entregaría) y con su dama de honor para hablar sobre los detalles para los invitados, la música y, curiosa coincidencia, los zapatos.


  A continuación se pasó por la tienda de novias donde, a petición de otra novia, asistió a los retoques finales de los vestidos para las damas y dio su opinión sobre las sujeciones y los tocados, y se encontró todavía con una tercera novia y su séquito para deliberar sobre la elección de las mantelerías. Finalmente salió corriendo hacia el Café de la Amistad para charlar un ratito con Sherry Maguire, la encantadora hermana de Carter, cuya boda era inminente.


  —Diane está idiota perdida —anunció Sherry, e hizo un mohín apoyando el mentón en el puño.


  —No es la boda de tu hermana.


  —Ya lo sé, ya lo sé, pero sigue estando idiota perdida. Negativa total. Una aguafiestas.


  —Sherry, en menos de dos semanas vas a casarte con el hombre al que amas, ¿es correcto?


  Una luz destelló en los ojos azul cielo de Sherry.


  —¡Sí!


  —Ése día se ha diseñado por completo para que seas feliz, para festejar este amor, ¿es correcto?


  —Dios mío… así es, como lo has dicho. Has estado… todas habéis estado increíbles.


  —Entonces sé feliz. Celébralo. Y si tu hermana está de mala uva por eso, deja que te diga que es problema suyo.


  —Eso es exactamente lo que dice Nick. —Sherry se llevó ambas manos al pelo y se recogió su cabello dorado—. Y mi madre. Pero… me ha dicho que no vendrá al ensayo general ni al ensayo de la cena.


  Idiota perdida, pensó Parker, aunque lo único que dejó entrever fue una leve expresión de lástima.


  —Lo siento. ¿Por qué no?


  —Dice que no forma parte de esta boda. Y eso es porque no ha querido. Le pedí que fuera mi madrina, y no aceptó. No le entra en la cabeza tener que aguantar tanto lío, ni entiende por qué quiero una madrina y una dama de honor.


  —Tu hermana y tu amiga íntima de toda la vida.


  —Exacto. —Sherry dio un puñetazo en la mesa y luego metió la cucharilla en el café con nata montada que había pedido—. Y ahora no comprende que tenga que buscarse una canguro y venir a la cena. Le he dicho que los niños también están invitados, y entonces va y me suelta que no está dispuesta a andar tras ellos durante la cena, a llevárselos y a tener que volver a repetir la misma operación durante la boda. Demasiados nervios para los niños, me ha dicho, y demasiado agotador para ella. Incluso he llegado a decirle que le pagaríamos la dichosa canguro para que Sam y ella pudieran tener la noche libre. Y se ha mosqueado… No puedo con ella.


  —Pues déjala.


  —Pero es mi hermana, Parker. Es mi boda. —Le saltaron las lágrimas mientras la emoción asomaba a su voz.


  Y esto, pensó Parker, ha estado latente durante todo el proceso, en la más alegre, encantadora y flexible de todas las novias.


  No permitiría que le amargaran ni un solo momento.


  —Hablaré con tu hermana.


  —Pero…


  —Sherry —Parker le tomó la mano— confía en mí.


  —Vale. —Sherry respiró hondo, soltó el aire y parpadeó para contener las lágrimas—. Lo siento. Soy una tonta.


  —No lo eres. —Para infundir mayor énfasis a sus palabras, Parker le dio un apretón rápido y firme a su mano—. Si quieres mi opinión, conozco a muchas tontas, y te aseguro que no te ajustas al perfil. O sea que hazme un favor y olvida todo esto. Déjalo correr, y concéntrate en lo bien que van las cosas y en lo maravilloso que será.


  —Tienes razón. Sabía que me harías sentir mejor.


  —Para eso estoy aquí. —Por debajo la mesa, Parker giró la muñeca y consultó su reloj. Disponía de otros diez minutos—. Dime, ¿has fijado ya la cita para el spa y el salón de belleza, para los últimos retoques?


  Los diez minutos se convirtieron en quince, pero se había guardado tiempo de sobra para el trayecto de vuelta a casa, donde le esperaba la última reunión de la tarde. Ni siquiera la fuerte lluvia que la sorprendió de camino al coche le preocupó.


  Le sobraba tiempo para llegar a casa, retocarse un poco, coger los informes, controlar el refrigerio y repasar los datos de los clientes con sus socias. Sin embargo, para ahorrarse tiempo enchufó el teléfono en el coche y se puso en contacto con Laurel con el manos libres.


  —Glaseados de Votos.


  —Hola, voy para casa. ¿Todo listo?


  —Café, té, champán, unos canapés sencillos pero fabulosos y unos bombones. Emma ya ha cambiado las flores. Todas tenemos, o tendremos, nuestros álbumes de muestra. ¡Vaya! ¿Eso ha sido un trueno?


  —Sí, esto no ha hecho más que empezar. —Parker echó un vistazo a una amenazadora formación de nubes—. Llegaré en unos veinte minutos. Hasta luego.


  La tormenta retumbaba en el cielo, violenta y salvaje, y pensó en lo mucho que habría disfrutado del espectáculo si hubiera estado a cubierto. Pronto lo estaría, se dijo, pero disminuyó la velocidad con prudencia mientras la lluvia azotaba el parabrisas.


  Circulaba por la carretera que conducía a su casa repasando mentalmente los pormenores de la reunión con los nuevos clientes.


  Sucedió deprisa, y todo fue medio borroso por la lluvia.


  El perro… ¿o el ciervo…?, cruzó la carretera a toda prisa. El coche que venía de frente se desvió para esquivarlo y derrapó. Parker levantó el pie del acelerador, pisó el freno, y su corazón logró acompasarse al ver que el animal había salido ya de la carretera.


  Sin embargo, el coche que venía de frente volvió a derrapar y se dirigió hacia ella.


  Su corazón volvió a dar un vuelco. Sin alternativa posible, dio un volantazo brusco para evitar la colisión. Su coche patinó y con una sacudida invadió el arcén. La tracción trasera se descontroló y el vehículo dio bandazos de un lado al otro. El automóvil que venía de frente pasó rozándolo.


  Y no se detuvo.


  Parker se quedó sentada, con las manos pegadas al volante, las rodillas temblando y el corazón en un puño.


  —Vale —dijo, y respiró hondo—. Estoy bien. No hay heridas. No estoy herida.


  Dado que su intención era seguir ilesa, se obligó a situar el coche completamente en el arcén y a esperar a que le pasara el temblor. Podría llegar alguien y embestir contra su coche.


  Lo único que logró fue avanzar a trancas y barrancas.


  La rueda pinchada, pensó, y cerró los ojos. Genial.


  Cogió el paraguas plegable de la guantera y salió para revisar los desperfectos.


  —Oh, no es un pinchazo —musitó—. Un pinchazo habría sido poca cosa… Dos. Dos malditos neumáticos destrozados.


  Alzó los ojos al cielo que, constató con amargura, estaba aclarando.


  El leve resplandor del arco iris en un mísero destello de sol le pareció, dadas las circunstancias, insultante.


  Casi seguro que llegaría tarde a la reunión, aunque al menos no llegaría empapada.


  Visto desde el lado positivo.


  Volvió a meterse en el coche y llamó a la asistencia en carretera. Como todavía le temblaban las manos, optó por esperar unos minutos antes de telefonear a casa.


  Les diría que había pinchado, decidió, y que estaba esperando a que llegara el chico a cambiarle la rueda. Ella era perfectamente capaz de cambiar un neumático pinchado si hacía falta, claro. Pero sólo tenía una rueda de recambio.


  Se presionó con la mano el estómago, que notaba revuelto, y sacó un antiácido del tubo que llevaba en el bolso.


  La grúa tardaría unos treinta minutos con suerte, y luego tendría que pedir al conductor que la llevara a casa, o bien llamar a un taxi. No quería telefonear a ninguna de sus socias y permitir que vieran cómo había quedado el coche.


  Ni hablar antes de una reunión.


  Un taxi, decidió. Si llamaba a un taxi llegaría en el mismo momento que la grúa. Era más práctico de esa manera. Si pudiera dejar de temblar podría volver a encauzar las cosas. A manejar la situación.


  Oyó el rugido de un motor y su mirada se posó en el retrovisor. Aminora la marcha, pensó, respirando aliviada. Una motocicleta, sin duda con espacio suficiente para pasar de largo.


  Contra todo pronóstico, aparcó detrás.


  Un buen samaritano, pensó. No todos eran unos imbéciles desconsiderados como el otro conductor. Abrió la puerta para decirle al motorista que ya había pedido ayuda y salió del automóvil.


  Y vio a Malcolm Kavanaugh quitándose un casco negro.


  Lo que faltaba, se dijo. Ahora la «rescataría» el amigo de su hermano, el mecánico de todos ellos, un hombre que solía ponerla de mal humor.


  Le vio sopesar la situación mientras la fina lluvia humedecía su cabello negro y despeinado. Llevaba los tejanos rasgados por la rodilla, manchados de grasa en las perneras. La camisa negra y la chaqueta de cuero le daban una imagen de chico malo y sexy, inclinado al pecado.


  Y unos ojos, pensó Parker cuando su mirada se encontró con la de él, que desafiaban a las mujeres a cometer uno con él. Más de uno.


  —¿Estás herida?


  —No.


  Malcolm se la quedó mirando un buen rato como si fuera a decidir eso por sí mismo.


  —Tu airbag no se ha abierto.


  —No iba tan deprisa. No he chocado contra nada. Evité a un tarado que dio un volantazo para esquivar a un perro y que iba derecho hacia mí. He tenido que meterme en el arcén y…


  —¿Dónde está? Me refiero al conductor.


  —No se ha detenido. ¿Quién haría algo así? ¿Cómo es posible que alguien haga algo así?


  En silencio, Mal se asomó al interior del coche y sacó un botellín de agua del soporte para vasos.


  —Siéntate. Bebe un poco de agua.


  —Estoy bien. Sólo un poco enfadada. Bueno, en realidad estoy muy enfadada.


  Mal le dio un empujoncito y Parker se sentó de lado en el asiento del conductor.


  —¿Está en condiciones tu rueda de recambio?


  —Por estrenar. Es nueva. Cambié los cuatro neumáticos el invierno pasado. Maldita sea.


  —Necesitarás otro par. —Se agachó un instante de modo que sus insidiosos ojos verdes quedaron a la altura de los de ella.


  Le llevó un rato comprender que tanto los gestos como el aplomo de la voz de Malcolm estaban estudiados para tranquilizarla. Dado que parecía funcionar, iba a tener que agradecérselo.


  —Buscaremos unos a juego con los otros dos —prosiguió Malcolm—. También quiero repasar el coche, ya puestos.


  —Sí, muy bien, vale. —Parker bebió y constató que tenía la garganta seca—. Gracias. Sólo estoy…


  —Muy, muy enfadada —remedó Malcolm enderezándose—. No te culpo.


  —Y llegaré tarde. Odio llegar tarde. Tengo una reunión en casa dentro de… ay, mierda, veinte minutos. Tengo que llamar a un taxi.


  —No. —Malcolm dirigió la mirada hacia la carretera y vio que se acercaba la grúa.


  —Qué rapidez, y tú también. No esperaba… —Parker se interrumpió al notar que su cerebro volvía a ponerse en funcionamiento—. ¿Ibas por esta carretera con la moto?


  —Voy por esta carretera con la moto —la corrigió—. Visto que has llamado pidiendo una grúa porque te has salido de la carretera, ¿cómo es que no has avisado también a la policía?


  —No he podido ver la matrícula, ni siquiera la marca del coche. —Y eso le daba rabia, muchísima rabia—. Todo ha sucedido muy rápido, estaba lloviendo y…


  —Y habría sido una pérdida de tiempo. De todos modos, Bill tomará unas fotografías y pasará el parte en tu nombre.


  Parker se presionó la frente con la palma de la mano.


  —Muy bien. Gracias. De verdad, gracias. Creo que estoy un poco afectada.


  —Es la primera vez que te veo así. Espera.


  Malcolm fue hacia la grúa y, mientras hablaba con el conductor, ella bebió un poco de agua y se obligó a tranquilizarse. No pasaba nada, nada de nada. El conductor la llevaría a casa y ni siquiera llegaría tarde. En diez minutos estaría allí, y aún le quedarían cinco para arreglarse un poco. Dejaría la historia de los neumáticos pinchados para después de la reunión.


  No pasaba nada.


  Levantó la vista y vio que Malcolm regresaba y le tendía un casco rojo de bombero.


  —Lo necesitarás.


  —¿Por qué?


  —La seguridad es lo primero, Piernas. —Le puso el casco en la cabeza y su sonrisa adquirió un leve deje de complicidad—. Muy mona.


  —¿Qué? —Parker abrió unos ojos como platos—. Si crees que voy a subirme a esa moto…


  —¿Quieres llegar a tiempo a la reunión o no? ¿Quieres conservar la fama de señorita Rápida y Eficiente? Ha parado de llover. Ni siquiera te mojarás. —Malcolm volvió a asomarse al interior del coche, pero en esa ocasión sus cuerpos chocaron. Luego se echó hacia atrás llevando su bolso en la mano—. Necesitarás esto. Vámonos.


  —¿No podría el conductor… no puede dejarme él en casa?


  Mal ató el bolso a la moto, pasó una pierna por encima y se montó en ella.


  —No tendrás miedo de subir a una moto, supongo. Total, sólo son unos diez kilómetros…


  —Claro que no tengo miedo.


  Malcolm se puso el casco, arrancó la moto y dio un par de fuertes acelerones.


  —El reloj avanza.


  —Será posible… —Parker se mordió la lengua, se acercó a la moto haciendo sonar sus tacones y, apretando los dientes, consiguió sentarse a horcajadas detrás de él. La falda se le subió y se le vieron los muslos.


  —Bonito.


  —Cállate.


  Parker no llegó a oír su risa, pero la imaginó.


  —¿Habías montado alguna vez en una Harley, Piernas?


  —No. No he tenido ninguna necesidad.


  —Entonces esto va a ser una pasada. Vale más que te agarres. A mí —añadió él al cabo de unos segundos.


  Parker apoyó con suavidad las manos en su cintura.


  Sin embargo, cuando Malcolm volvió a acelerar (Parker sabía perfectamente que lo había hecho aposta), se tragó el orgullo y lo agarró con fuerza.


  Por qué, se preguntó, iba a querer nadie conducir algo que metía tanto ruido, era tan peligroso y tan…


  Segundos después volaban por la carretera, y el viento soplaba fresco y reconfortante en cada centímetro de su piel.


  De acuerdo, es emocionante, admitió, y el corazón le dio un vuelco cuando él se inclinó para tomar una curva. Terroríficamente emocionante. Como la montaña rusa, que era otra cosa que consideraba emocionante sin por ello constituir una experiencia necesaria para disfrutar de una vida plena.


  El paisaje pasaba junto a ellos a toda velocidad. Parker sintió el aroma de la lluvia, de la hierba, del cuero de la chaqueta de Mal, la vibración de la moto entre sus piernas.


  Sexual, admitió. Un valor añadido a lo emocionante. Razón por la cual seguramente la gente iba en moto.


  Cuando Mal tomó el camino de entrada a la finca, Parker tuvo que resistir el impulso de levantar los brazos en alto para sentir el viento chocando contra sus palmas.


  Se detuvieron frente a la casa y Del salió a recibirlos.


  —Mal.


  —Del.


  —Parker, ¿dónde está tu coche?


  —Ah, he tenido un pinchazo volviendo por la carretera. Mal pasaba por allí. El mecánico de la grúa lo está arreglando. Tengo una reunión.


  Su hermano ladeó la cabeza y Parker vio cómo se alzaba la comisura de sus labios.


  —Parker. Has subido a una moto.


  —¿Y qué? —Intentó bajar con elegancia, pero con los tacones y la falda era todo un reto.


  Mal se apeó con toda naturalidad y la levantó como si fuera un paquete para entregar.


  —Gracias. Muchas gracias. He de irme corriendo o…


  —Llegarás tarde. —Desató su bolso—. No creo que quieras irte con eso. —Le desabrochó el casco y se lo quitó.


  —Gracias.


  —Ya lo has dicho. Varias veces.


  —Bueno… —Sin poder articular palabra, nada típico en ella, Parker se volvió y se apresuró hacia la casa.


  Oyó que Del decía:


  —Entra a tomarte una cerveza.


  E intentó no estremecerse cuando Mal respondió con un «No me vendría nada mal».


  Mal entró en la casa siguiendo a Del y alcanzó a ver a Parker subiendo a la carrera. Aquella mujer tenía buenas piernas: unas auténticas piernas a lo Hollywood.


  Las demás socias —la rubia estilosa, la belleza de pelo azabache y la pelirroja esbelta— aguardaban en el umbral de lo que supuso que sería el salón, hablando todas a la vez.


  ¡Menuda estampa!


  —Un pinchazo —dijo Del sin dejar de caminar.


  La mansión de los Brown tenía estilo, pensó Mal, tenía clase, tenía peso y, sin embargo, conseguía parecerse a un hogar en lugar de a un museo. Dedujo que eso hablaba muy a favor de los que vivían en ella y de los que los habían precedido.


  Colores cálidos, cuadros que atraían las miradas en lugar de desconcertarlas, butacas cómodas, mesas resplandecientes y flores, flores y más flores combinadas con el estilo, la clase y el peso.


  No obstante, en ningún momento sintió la necesidad de meterse las manos en los bolsillos por miedo a dejar sus huellas en algún objeto.


  Había estado en casi todas las habitaciones de la casa, salvo en el ala particular de Parker (¿no sería interesante remediar eso?) y siempre se había sentido cómodo. De todos modos, la zona más desenfadada y acogedora seguía siendo la cocina de la señora Grady.


  Ella en persona fue quien volvió la espalda a los fogones sin dejar de remover algo que olía de maravilla.


  —Vaya, vaya… si es Malcolm.


  —¿Qué tal va, señora Grady?


  —Muy bien. —Enarcó las cejas al ver que Del cogía un par de cervezas de la nevera—. Llévatelas afuera. No os quiero bajo mis faldas.


  —Sí, señora —respondieron al unísono los dos hombres.


  —Supongo que te quedarás a cenar —dijo ella a Malcolm.


  —¿Me lo está preguntando?


  —Lo haré si Delaney ha olvidado sus modales.


  —Acaba de llegar —musitó Del.


  —Como los chicos han negociado que haya cena después de la reunión, puedo incluir a uno más. Si él no tiene manías.


  —Si cocina usted, señora Grady, me conformo con un solo bocado.


  —Menuda labia, chico…


  —Eso dicen las mujeres.


  El ama de llaves soltó una carcajada y dio unos golpecitos con la cuchara en el borde de la cazuela.


  —Fuera, los dos.


  Del abrió la nevera y tomó dos cervezas más. Colocó tres botellas en las manos de Mal, se quedó con una y sacó el móvil de camino a la terraza.


  —Jack. Ha venido Mal. Hay cerveza. Ve a buscar a Carter. —Volvió a cerrar la tapa del teléfono.


  Del todavía iba vestido con el traje, observó Mal, y aunque se había quitado la corbata y llevaba el cuello de la camisa desabrochado, tenía toda la pinta del típico abogado que ha estudiado en Yale. Compartía con su hermana el cabello castaño y abundante y los ojos azul grisáceo. Los rasgos de Parker eran más suaves, más dulces, pero cualquiera que se fijara con detalle comprendería que eran hermanos.


  Del se sentó y estiró las piernas. Sus ademanes eran más desenfadados y menos envarados que los de su hermana, razón por la cual Mal y él se habían hecho compañeros de póquer y después amigos.


  Abrieron las botellas, y tras el primer sorbo helado el cuerpo de Malcolm se relajó por primera vez desde el momento en que había cogido las herramientas, doce horas antes.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Del.


  —¿A qué te refieres?


  —No me la juegues, Mal. Un pinchazo… y una mierda. Si Parker hubiera tenido un pinchazo le habrías cambiado tu la rueda, o ella, y no habría vuelto a casa montada en tu moto.


  —Ha tenido un pinchazo. —Malcolm volvió a dar otro trago de cerveza—. De hecho, han sido dos. Dos ruedas jodidas. —Se encogió de hombros. No solía mentir a los amigos—. Por lo que me ha contado, y por el panorama que he visto al llegar, un capullo ha dado un bandazo para esquivar a un perro. Parker ha tenido que saltar al arcén para no quedar hecha polvo. La carretera mojada, puede que fuera un poco descompensada, el caso es que ha dado un bandazo y le han estallado los dos neumáticos izquierdos. Por las huellas del patinazo parece que el otro conductor iba a toda pastilla, ella no. Y el tío ha seguido circulando.


  —¿La ha dejado tirada? —La indignación asomó a la voz de Del y se reflejó en su cara presagiando tormenta—. Hijo de puta. ¿Parker ha anotado la matrícula, la marca del coche?


  —No tiene datos, y no la culpo. Ha debido de suceder cuando el chaparrón pegaba fuerte; bastante trabajo ha tenido intentando controlar el coche. En mi opinión, lo ha hecho muy bien. No ha chocado contra nada, ni siquiera se le ha abierto el airbag. Temblaba como una hoja, y además estaba cabreada. Muy cabreada, porque pensaba que llegaría tarde a la reunión.


  —Pero no estaba herida —dijo Del casi para sus adentros—. Muy bien. ¿Dónde ha sido?


  —A unos diez kilómetros de aquí.


  —¿Ibas por esa carretera con tu moto?


  —No. —Maldito tercer grado—. Mira, mamá ha recibido la llamada y ha salido para decirme que Parker se había salido de la carretera y se había quedado tirada, así que me he ido en moto para ver cómo estaba mientras mamá despachaba con Bill.


  —Te lo agradezco, Mal. —Levantó los ojos al ver salir a la señora Grady, que dejó en la mesa un cuenco con unos aperitivos salados y un platito de aceitunas.


  —Para secar toda esa cerveza. Ahí vienen vuestros amigos —añadió el ama de llaves señalando con un movimiento de cabeza hacia un césped iluminado por el leve resplandor del atardecer.


  —Tú —dijo dando un golpecito a Mal en el hombro—. Puedes tomar una cerveza más, porque no nos sentaremos a cenar hasta dentro de una hora como mínimo, y luego se acabó hasta que esa máquina del diablo no esté aparcada en tu casa.


  —Pero antes usted y yo podríamos ir a bailar.


  —Ándate con cuidado. —La señora Grady le miró con unos ojos como ascuas—. Me quedan varios ases en la manga. —Y volvió a meterse en casa dejando a Malcolm con una sonrisa.


  —Apuesto a que sí. —Mal levantó la botella para saludar a Jack y a Carter.


  —Esto es lo que me ha recetado el médico. —Jack Cooke, el niño bonito de la arquitectura, compañero de facultad de Del, abrió una cerveza.


  Las botas recias y los tejanos le decían a Mal que Jack había dedicado la jornada a visitar la obra en lugar de quedarse en el despacho. Contrastaban con la camisa de tejido oxford y los caquis de algodón de Carter. Las gafas del profesor sobresalían del bolsillo de su camisa, y Malcolm se lo imaginó sentado en su nuevo estudio, muy a lo profesor Maguire, corrigiendo exámenes con la chaqueta de tweed bien colgada en el armario.


  Supuso que componían un grupo muy variopinto, por lo visto: Del vestido con su impecable traje italiano, Jack, con sus botas de trabajo; Carter, con los caquis de algodón de dar clases, y él…


  Joder, si hubiera sabido que iban a invitarlo a cenar, se habría cambiado los pantalones.


  A lo mejor.


  Jack tomó un puñado del aperitivo salado.


  —¿Hay novedades?


  —Parker se salió de la carretera. Mal acudió al rescate.


  —¿Está bien? —Carter se apresuró a dejar su cerveza sin haberla probado—. ¿Se ha hecho daño?


  —Se encuentra bien —dijo Malcolm—. Un par de neumáticos destrozados. Nada importante. A cambio he conseguido un par de cervezas y una cena. He salido ganando.


  —Ha traído a Parker en la moto.


  Jack rio socarrón y desvió la mirada de Del para fijarse en Mal.


  —Estás de coña.


  —No hay mal que por bien no venga. —Malcolm, que empezaba a divertirse, se metió una aceituna en la boca—. O venía en moto, o llegaba tarde a la reunión. En fin… —Volvió a zamparse otra aceituna—. Creo que le ha gustado. Tendré que llevarla a dar una vuelta de verdad.


  —Eso. —Del soltó una risita—. Te deseo buena suerte.


  —¿Crees que no puedo conseguir que vuelva a montar en mi moto?


  —Parker no es una motera empedernida, que digamos.


  —Ojo con hablar mal de las moteras. —Mal tomó un sorbo de cerveza con una mirada calculadora—. Apostaría cien dólares a que puedo conseguir que se monte en mi moto durante toda una hora, y en sólo dos semanas.


  —Si te apetece tirar el dinero de esa manera, voy a tener que seguir invitándote a cerveza.


  —Te dejaré sin blanca —dijo Jack metiendo los dedos en el cóctel salado—. No tengo ningún problema en dejarte sin blanca.


  —Trato hecho. —Malcolm estrechó la mano de Jack—. Las apuestas siguen en pie —dijo a Del.


  —Muy bien.


  Se estrecharon la mano y Del miró a Carter.


  —¿Quieres apuntarte?


  —No, me parece que no… Bueno, creo que voy a apostar por Malcolm.


  Malcolm miró con interés a Carter.


  —Puede que seas tan listo como pareces.
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  A Malcolm, la experiencia le decía que la mayor parte de la gente no se sentaba un martes cualquiera a cenar jamón glaseado con miel, patatas asadas, zanahorias baby y espárragos delicadamente salteados. Y probablemente no comía a la luz de las velas, con flores y un vino servido en centelleantes copas de cristal.


  Claro que los que vivían en la casa de los Brown no eran la mayor parte de la gente.


  Habría pasado del sofisticado vino francés aunque la señora Grady no le hubiera echado miradas siniestras. Hacía mucho que había superado la etapa en que le habría dado al vino y luego se habría marchado en moto.


  Su plan original era irse a casa, sacudirse la larga jornada de encima haciendo ejercicio, darse una ducha, meter algo entre pan y pan, abrir una lata de cerveza y acampar delante de la televisión.


  Con eso se habría quedado contento.


  Pero tenía que admitir que esto era mejor.


  No sólo por la comida (aunque… ¡qué bien cocinaba la señora Grady!), sino por el lugar, por todo el lote: mujeres hermosas, hombres de su agrado, la sorprendente señora Grady.


  Y, en especial, la siempre intrigante Parker Brown.


  El rostro de esa mujer era digno de ser contemplado a la luz de las velas. Elegante pero sin ser fría a menos que se lo propusiera. Sexy pero sutil, como encaje asomando bajo una blusa almidonada.


  Y luego estaba esa voz, registro grave, voluta de humo, pero mudable como el tiempo, de enérgica a remilgada, de cálida a gélida. Ésa mujer conseguía lo que quería según el tono de voz. Sabía cómo emplearlo.


  Parker había tenido que contar toda la historia de la colisión que había estado a punto de sufrir, y empleó un tono desenfadado con algunos repuntes de genio. Si él no la hubiera visto justo después del incidente, se habría tragado el cuento de que no había corrido un peligro real, de que sólo estaba molesta por su reacción exagerada y por la negligencia del otro conductor.


  A pesar de la actuación, los demás se mostraron muy preocupados por ella, la acribillaron a preguntas, se indignaron ante la actitud del otro conductor. Y manifestaron tanta gratitud a Mal que este empezó a sentirse agobiado.


  Supuso que tanto Parker como él acusaron el mismo alivio cuando todos cambiaron de tema.


  Le gustaba escucharlos, a todos ellos. La cena en grupo, o más bien en familia, como supuso, fue larga, alborotada y estuvo animada por un montón de conversaciones cruzadas. Le vino bien a Mal. Significaba que no tenía que decir gran cosa; él creía que se aprendía más de la gente cuando dejabas que otros llevaran el timón.


  —¿Qué vas a hacer con el billar? —preguntó Jack a Del.


  —No lo he decidido.


  El comentario motivó a Malcolm a hacer una pregunta.


  —¿Qué le pasa al billar?


  —Nada.


  —Del vende su casa y se muda aquí —explicó Carter a Mal.


  —¿La vende? ¿Desde cuándo?


  —Noticias frescas. —Del miró a Mal arqueando las cejas mientras untaba de mantequilla uno de los hojaldres de la señora Grady—. ¿Quieres comprarla?


  —¿Qué haría yo con esa casa? Ahí cabe una familia de diez sin contar a los abuelos de Iowa. —Mal se quedó pensativo mientras cortaba otro trozo de jamón—. ¿Hay alguna manera de comprar la sala de juegos?


  —Me temo que no. Pero tengo un par de ideas sobre eso.


  —Cuando te decidas a vender las máquinas del millón, dímelo.


  —¿Dónde vas a ponerlas? —preguntó Jack—. Si casi no hay espacio para moverse en el chiringuito que tienes sobre el garaje de tu madre…


  —Por los clásicos, tiraría la cama y dormiría en el suelo.


  —Los niños y sus juguetes. —Laurel lanzó una mirada a Del—. Los tuyos no entran en nuestro dormitorio. Prohibido cruzar la línea, Delaney. Prohibidísimo.


  —Lo que tengo en mente es un lugar muy distinto —dijo Del mirando a Parker—. Ya hablaremos.


  —De acuerdo. Pensando que querrías aprovechar una de las buhardillas —retomó la palabra Parker—, fui a verlas, pero me ha dado la impresión de que no van a poder soportar tanto peso. Sobre todo si quieres meter ahí el billar de pizarra.


  —No estaba pensando en la parte de arriba. Estaba pensando en la parte de abajo.


  —¿Abajo? —repitió Parker—. ¿Dónde…? ¡Por Dios, Del, en uno de los sótanos, no!


  —¿Cuántas buhardillas y sótanos hay en este lugar? —susurró Mal a Emma.


  —Tres buhardillas y dos… no, tres sótanos, si cuentas el espeluznante cuarto de la caldera donde viven los diablos que se comen a las niñas.


  —Mola.


  —Claro, si de pequeño fuiste como Del, mola —Emma entornó sus oscuros ojos mirando con furia al otro lado de la mesa—, pero si eres una niña que juega a la caza del tesoro puedes acabar traumatizada de por vida por culpa de cierto niño malo que va con una linterna roja, camina arrastrando los pies y suelta unas carcajadas maníacas y guturales. —Tomó su copa y se estremeció—. Todavía soy incapaz de bajar ahí.


  Mal volvió a la conversación general. Parker y Del exponían los pros y los contras de los distintos sótanos, Laurel sonreía mirando su copa de vino, Jack cogía otro hojaldre y Mac susurraba unas palabras al oído de Carter que le hicieron enrojecer hasta la punta de las orejas.


  Interesante.


  —Escucha —dijo Del—, vosotras usáis el sótano del ala oeste para guardar el material de los actos: mesas supletorias, sillas, etcétera.


  —Compraremos más. Vamos a invertir en el negocio —señaló Parker—. Así nos quedamos con el alquiler en lugar de pasarlo a los subcontratados.


  —Eso será un buen negocio. Ni me acuerdo ya de las veces que he estado ahí abajo arrimando el hombro para vuestros actos. Tenéis espacio suficiente para montar vuestra propia exposición.


  —No lo digo por el espacio, Del, puedes quedarte con ese espacio. —Sopesando obviamente las opciones, Parker centró la mirada en su vaso de agua y luego en Del—. Podríamos trasladar el almacén al ala este, pero incluso así…


  —¡No, no! —exclamó Emma con aspavientos—. Está demasiado cerca de la Boca del Infierno.


  —Y él sigue allí —dijo Del con voz lúgubre—, esperándote…


  —Te odio, Delaney. Pégale, Jack —exigió Emma—. Dale una paliza.


  —Vale. ¿Puedo terminar primero el hojaldre?


  —Éste, oeste… —terció Parker—, sigue siendo un sótano. No hay luz natural, los techos miden dos metros escasos, el suelo es de cemento, las paredes están encaladas y hay tuberías por todas partes.


  —Tanto mejor para los hombres de las cavernas. Además, ¿por qué crees que siempre tengo a este cerca? —preguntó Del señalando a Jack—. Éste tío no sólo es una cara bonita.


  —¿Y si reestructuramos este sótano-caverna y lo convertimos en una ALM? Área Lúdica Masculina, para los no iniciados —explicó Jack mientras el interés asomaba a sus ojos grisáceos—. Yo podría encargarme de ello.


  —Las paredes tienen unos treinta centímetros de grosor —prosiguió Del—, o sea que el espacio podría utilizarse incluso durante los actos y no se oiría ni una mosca. —Levantó la copa y agitó el centímetro de vino que le quedaba clavando sus ojos en Emma—. Tampoco oye nadie los gritos lastimeros de las niñas que el diablo del ojo rojo se come vivas.


  —Imbécil —espetó Emma encorvándose.


  —Vamos a echar un vistazo.


  Parker se quedó mirando a Del.


  —¿Ahora?


  —Claro.


  —Yo no voy ahí abajo —musitó Emma.


  —Oh, cariño… —Jack se inclinó hacia ella y le pasó un brazo por los hombros—. Yo te protegeré.


  Emma negó con la cabeza.


  —Eso lo dices ahora.


  —Id pasando, chicos —dijo Mac con la copa en la mano—. Carter y yo vamos a terminarnos el vino y luego… tenemos cosas que hacer en casa.


  —Todavía falta la tarta de melocotón —anunció la señora Grady.


  —Bueno… —Mac sonrió—. Nosotros tomaremos el postre en casa, ¿verdad, Carter?


  Las orejas de Carter volvieron a enrojecer.


  —Eso parece.


  —Vamos, Mal —le invitó Del—. Te haremos una visita guiada de las profundidades, para que te entre el apetito antes de la tarta.


  —Muy bien. —Se levantó el último y fue a retirar su plato.


  —Deja eso de momento —dijo la señora Grady moviendo un dedo—. Primero ve a explorar.


  —Vale. El mejor jamón que he comido en mi vida.


  —Te envolveré unas lonchas para que te las lleves.


  Malcolm hizo una reverencia al pasar junto a ella.


  —Le debo un baile —le susurró al oído, y la hizo reír.


  —¿De qué iba eso? —preguntó Parker.


  —Son cosas nuestras.


  Malcolm la siguió por una escalera trasera por la que en otros tiempos, imaginó, debieron de apresurarse los criados, y se preguntó por qué Parker todavía llevaba esos tacones finos.


  A medida que Del iba pulsando los interruptores, unas duras luces fluorescentes parpadeaban revelando un inmenso laberinto.


  Se fijó en los techos bajos, las paredes sin acabados, las tuberías a la vista y, cuando doblaron la esquina y llegaron a un espacio abierto, en unas estanterías funcionales, en mesas, sillas y taburetes amontonados.


  Un sótano, de eso no había duda, con el toque fantasmagórico justo y limpio e inmaculado como la cocina de un restaurante de cinco estrellas.


  —¿Qué pasa aquí? ¿Tenéis unos duendes en el sótano que salen de noche y se ponen a fregar?


  —Que sea un almacén para guardar mobiliario no significa que no deba estar limpio —contestó Parker—. Del, esto es deprimente.


  —Ahora sí.


  Entró en un pasadizo, se inclinó bajo otras tuberías con lo que Mal supuso que sería la elegancia de la experiencia y siguió el tortuoso recorrido.


  —El viejo cuarto de la caldera. —Del señaló con el pulgar una puerta de madera cerrada—. Donde a los diablos se les hace la boca agua afilando los colmillos con los huesos de…


  —Eso no me lo tragué yo a los ocho años —le recordó Laurel.


  —Fue una pena. —Le pasó el brazo por los hombros; ella lo cogió por la cintura.


  Malcolm ajustó el paso para caminar junto a Parker.


  —Hay mucho espacio.


  —Tuvo distintas funciones y sirvió para cosas muy diferentes. Almacén para guardar muebles, como ahora. Mi bisabuelo instaló un taller aquí. Le gustaba fabricar objetos, y dicen que le gustaba también retirarse a un lugar tranquilo cuando mi bisabuela se ponía hecha una furia. Almacenaban conservas, tubérculos y todo lo que podían enlatar durante las cosechas. Mi padre decía que los abuelos lo acondicionaron como refugio antiaéreo en los años cincuenta.


  Cuando el espacio volvió a agrandarse, Parker se detuvo y se puso en jarras.


  —Del, esto es fantasmagórico. Es como una catacumba.


  —Me gusta. —Jack dio una vuelta entornando los ojos—. Quitamos ésa pared, ensanchamos la entrada. Vigas, columnas. Eso nos dará una ventana más, un poco más de luz.


  —¿Llamas ventana a esa rendija? —preguntó Laurel.


  —La iluminación es una prioridad y hay maneras de resolverla. —Jack levantó la mirada al techo—. Tendríamos que reconducir algunas tuberías, conseguir más altura. El espacio no es problema, por eso remozaría las paredes, retocaría la instalación eléctrica y completaría la fontanería. Pondría un buen lavabo por ahí y lo equilibraría con un armario por aquí. Yo instalaría una chimenea de gas. Calefacción y ambiente, quizá cubriría esa pared con piedra o ladrillo. Baldosas en el suelo y las tuberías de la calefacción por debajo.


  »También tenéis ésa entrada al sótano desde el jardín. Quiero pensarlo con calma, tomar medidas, pero se puede hacer. Claro que se puede hacer.


  Del miró a Parker y arqueó una ceja.


  —Si eso es lo que quieres, por mí, perfecto.


  —Ahí tienes la luz verde, Cooke.


  Jack se frotó las manos.


  —Muy bien, tío.


  —Ahora empezarán a hablar de paredes maestras y de tuberías empotradas. —Laurel sacudió la cabeza—. Me voy arriba. Aún no me he librado de la migraña que me provocaron las obras de mi cocina auxiliar. Resueltas por un genio —añadió dirigiéndose a Jack.


  —Aquí hay categoría.


  —Te acompaño —dijo Parker a Laurel, y de repente se detuvo—. Jack, ¿podemos poner la calefacción bajo el suelo en la zona de almacén?


  —Todo eso, cariño, y mucho más.


  Parker sonrió.


  —Entonces ya hablaremos.


  Cuando Malcolm regresó a la cocina después de que Jack le hubiera hecho ver un espacio tan logrado, puede que incluso más logrado que el paraíso de testosterona que había en casa de Del, la señora Grady, Emma, Laurel y Parker ya habían adelantado mucho recogiendo.


  Malcolm cogió a la señora Grady de la mano meneando la cabeza en un gesto de negación.


  —Ni hablar. Usted, siéntese. —Señaló el banco que había en el rincón donde desayunaban—. Quien cocina no lava, son las normas de los Kavanaugh.


  —Siempre me ha gustado tu madre.


  —A mí también. ¿Quiere un poco de vino?


  —Ya he tomado bastante, pero me apetecería una taza de té.


  —Marchando.


  Mal se acercó a los fogones, agitó la hervidora y apartó de en medio a Parker para alcanzar el grifo. La observó con otra de sus miradas.


  —¿Algún problema?


  —No.


  —Tu pelo huele como esa flor blanca del arbusto que había bajo la ventana de mi habitación cuando vivimos un tiempo en Florida. Me recuerda muchas cosas.


  Puso la hervidora sobre uno de los quemadores y lo encendió. Los demás hombres entraron cuando Malcolm le quitaba a Emma un montón de platos de las manos.


  —Maldita sea —se quejó Del—. Habríamos tenido que quedarnos ahí abajo un rato más.


  —Podéis terminar de recoger la mesa —les dijo Laurel—. Nos faltan manos porque Mac y Carter se han escaqueado para ir a tomar el postre en casa. Un postre que se deletrea s-e-x-o.


  —Si hubieran aguantado una hora más, habrían podido comer tarta y disfrutar luego del sexo. —Malcolm encontró una taza y un platito en un armario—. No hay nada mejor que eso.


  Y la tarta, como no tardó en descubrir, estaba buenísima.


  Esperó el momento adecuado para levantarse de la mesa. Del y Jack estaban encorvados sobre unos diseños que Jack había esbozado en una libreta para asuntos legales que alguien había encontrado por ahí y Laurel comentaba recetas con la señora Grady.


  —Tengo que marcharme. Gracias, señora Grady.


  —Noche de póquer —dijo Del levantando los ojos—. Trae pasta.


  —Por supuesto, porque voy a marcharme con la tuya.


  —Dale muchos recuerdos a tu madre. —La señora Grady dio unos golpecitos con el dedo encima de la mesa—. Parker, dale a Malcolm las sobras que he apartado para él.


  Mejor, imposible, pensó Malcolm, y dedicó una sonrisa a la señora Grady cuando ella le guiñó el ojo. Siguió a Parker a la cocina.


  —Parece que mañana también comeré como un rey —dijo Malcolm colocándose el paquete bajo el brazo.


  —La señora G. tiene debilidad por los desamparados. No ha sido mi intención… —se apresuró a corregir Parker.


  —No me lo he tomado así.


  —Te agradezco mucho que me hayas ayudado esta noche. Me has ahorrado mucho tiempo y padecimientos. Te acompaño a la puerta.


  Había abandonado el tono formal, observó Mal. Ése que ordenaba sin tapujos a los hombres que dieran un paso atrás. Se acercó deliberadamente a ella mientras se dirigían a la puerta.


  —¿Puedes decirme cuándo crees que podré recoger mi coche?


  Ahora toca hablar de negocios, pensó Mal.


  —Mamá te llamará por la mañana para hablarte de los neumáticos y ya quedarás con ella. Como tengo el coche en el taller, puedo darle un repaso.


  —Iba a pedir hora para que le hicieras la revisión el mes que viene, pero sí, ya que está ahí.


  —¿Te ha dado problemas?


  —No. Ninguno.


  —Eso facilita las cosas.


  Parker fue a abrir la puerta. Él se le adelantó.


  —Gracias otra vez. Ya hablaré con tu madre mañana.


  Rápida y seca como un apretón de manos, pensó Malcolm. Dejó el paquete sobre una mesa en la que había un jarrón de voluminosas rosas naranja. Unas veces hay que moverse rápido, pensó; otras, hay que moverse despacio.


  Mal se movió rápido, tiró de ella y su cuerpo chocó contra el de Parker. La manera en que ella dijo «¿perdón?», como una maestra veterana diría a un estudiante revoltoso, le hizo sonreír antes de tomar sus labios.


  Sabían incluso mejor que la tarta.


  Suaves, sabrosos, maduros, con un matiz de estupor para contrarrestar la dulzura. Notó que le clavaba los dedos en los hombros, y un ligero temblor que podría ser de indignación, que podría ser de placer.


  Había probado sus labios antes. La vez que ella lo agarró y le plantó un beso para desafiar a Del, y esa otra vez en la que Mal fue a verlos a la casa de los Hamptons y decidió seguir sus impulsos.


  Y probar sus labios le hizo desear seguir probándolos.


  Seguir probando más.


  No se molestó en ser amable. Imaginaba que estaría ya cansada del prototipo dulce, del prototipo educado, y él no se sentía inclinado a ser ninguna de las dos cosas. Por eso se dio la satisfacción de recorrer con las manos el cuerpo realmente excepcional de aquella mujer, disfrutando de la lenta fusión de ese cuerpo contra el suyo.


  Cuando oyó el grave ronroneo de su garganta, cuando lo saboreó en su lengua, la soltó. Dio un paso atrás y recogió el paquete con las sobras.


  Le sonrió. Era la primera vez que la veía aturdida y sin habla.


  —Nos vemos, Piernas.


  Mal salió por la puerta y ató el paquete a la moto. Se montó, encendió el motor y la miró. Parker seguía de pie en el umbral.


  Estaba impresionante, pensó, con su traje de ejecutiva un poco descompuesto y con la inmensa y maravillosa casa enmarcando su figura.


  Se tocó el casco a modo de saludo y se alejó con un rugido y una imagen de ella en la cabeza, tan clara como el sabor que conservaba en la lengua.


  Parker dio un paso atrás, cerró la puerta, se volvió y se sobresaltó al ver a Laurel en el pasillo.


  —¿Me dejas decir «uau»?


  Parker sacudió la cabeza y deseó tener algo en que ocupar las manos.


  —Él… me ha agarrado.


  —Qué fuerte… Deja que diga otra vez «uau».


  —Es invasivo, dominante…


  —Y está buenísimo. Y eso que hablo como mujer que está locamente enamorada de tu hermano. También diré —prosiguió Laurel acercándose a Parker— que como no he sido tan educada para apartar los ojos y marcharme, me he fijado en que tú no has tratado de sacártelo de encima, exactamente.


  —Me ha pillado por sorpresa. Además, no le habría dado esa satisfacción.


  —Perdona, pero él me ha parecido más que satisfecho. ¿Sabes qué, Parker? —Laurel le dio unos golpecitos en el brazo—. Estás roja, radiante y deslumbrada.


  —No estoy radiante.


  Laurel se limitó a tomar a Parker por los hombros para darle la vuelta y que se viera en el gran espejo del vestíbulo.


  —¿Qué decías?


  Quizá un rubor asomaba a sus mejillas, y quizá su mirada parecía un poco deslumbrada, pero…


  —Eso es la rabia.


  —No te llamaré mentirosa, Parks, pero bajo esa falda tus bragas echan humo.


  —Muy bien, vale. Vale ya. Besa muy bien, si te va el estilo arrogante y brusco.


  —Pues parecía que a ti sí que te iba.


  —Eso es sólo porque me ha acorralado. Ésta es una conversación estúpida sobre una nadería. Me voy arriba.


  —Yo también me iba, por eso he podido ver esa nadería.


  Subieron juntas, pero antes de separarse Parker se detuvo en el rellano.


  —Llevaba puesta la capa invisible de Vade Retro.


  —¿Qué?


  —No soy idiota. Mal hizo un leve intento en la cocina. En realidad, hace leves intentos cada vez que me tropiezo con él y eso es desconcertante, aunque soy capaz de controlarlo. Por eso cuando lo he acompañado a la puerta he pensado que quizá se haría ilusiones.


  Laurel abrió unos ojos como platos.


  —¿Te has puesto la capa invisible de Vade Retro? ¿El famoso escudo protector que repele a los hombres de todas las edades, credos y filiaciones políticas?


  —Sí.


  —Y a él no lo ha repelido. Es inmune. —Laurel dio una palmada a Parker en el brazo—. Podría ser la única criatura de toda su especie.


  —Muy divertido…


  —Claro que sí. Y también sexy.


  —No me interesa entrar en temas divertidos y sexis con Malcolm Kavanaugh.


  —Parker, si no estuvieras interesada te las habrías ingeniado para sacudírtelo de encima como te sacudes un bicho que ha volado a tu solapa. Él… —Laurel buscó la palabra exacta—. Él te intriga.


  —No, él… quizá.


  —Como amiga tuya deja que te diga que es bueno verte intrigada por un hombre, sobre todo teniendo en cuenta que ese hombre me gusta, y que me he fijado en que tú también le intrigas a él.


  Parker alzó un hombro.


  —Sólo quiere llevarme a la cama.


  —Pues claro que quiere llevarte a la cama. Aunque ese «sólo» no me convence.


  —No voy a acostarme con él. Tenemos una relación de trabajo.


  —¿Porque es tu mecánico?


  —Ahora es el mecánico de Votos, y es amigo de Del.


  —Parks, tus excusas no se tienen en pie, y eso me hace pensar que estás preocupada porque quieres acostarte con él.


  —Esto no tiene nada que ver con el sexo. No todo tiene que ver siempre con el sexo.


  —Tú has sacado el tema.


  Me ha pillado, admitió Parker.


  —Pues a otra cosa, mariposa. Tengo demasiadas cosas en la cabeza para pensar en eso. Mañana iremos a tope. Iremos a tope durante los próximos cinco días.


  —Lo sé. ¿Quieres que suba y me quede un rato contigo?


  Quería que subiera, mucho, hecho que le confirmó que estaba dando demasiada importancia a algo que no la tenía.


  —No, gracias, estoy bien. Y quiero despachar una tarea que me queda antes de acostarme. Nos veremos por la mañana.


  Parker subió sola y encendió el televisor para sentirse acompañada. Tras quitarse los zapatos comprobó que no tuvieran arañazos o peladuras. Satisfecha, los colocó en su lugar, en el compartimiento vertical del armario destinado al calzado. Metió el traje chaqueta en la bolsa de la tintorería y dejó las joyas en los cajones bandeja.


  Se puso el camisón y la bata y se guardó el teléfono en el bolsillo. Pensó en darse un baño largo y caliente, pero lo descartó porque los baños largos y calientes inducen a pensar y soñar y a ella no le apetecía hacer ninguna de las dos cosas.


  Prefirió concentrarse en el programa del día siguiente mientras se limpiaba, tonificaba e hidrataba la piel.


  Radiante, pensó mirando su reflejo con frialdad. ¡Qué palabra tan tonta! Y del todo inexacta, además.


  Laurel tenía la fiebre del amor. Casi todas las novias la cogían, y debido a sus efectos secundarios veían las cosas y las personas a través de un halo amoroso.


  Eso era bueno para ellas, admitió Parker mientras se quitaba la goma del pelo. Y un buen negocio para Votos.


  Y hablando de negocios, dedicaría una hora a entrar todos los datos nuevos de la reunión de la tarde y las elecciones iniciales de los clientes.


  Una lista de doscientos veinticinco invitados, pensó mientras regresaba al dormitorio con la intención de ponerse a trabajar con el portátil en la sala de estar. Un cortejo nupcial de seis personas, incluyendo a la niña de las flores, que ya habría cumplido los cinco en junio, cuando se celebrara la boda.


  La flor favorita de la novia era la peonía, y los colores elegidos (de momento al menos), el rosa y el verde. Tonos suaves.


  Suaves, repitió Parker para sus adentros, y cambiando de dirección fue a abrir las cristaleras y salió a la terraza. Primero tomaría un poco el aire, tan solo quería tomar un poco el aire fresco de la noche.


  La novia quería suavidad y delicadeza. Le había pedido a Parker que se reunieran en el salón para admirar el vestido que había elegido, gesto que demostraba que esa novia entendía el vestido como el núcleo a partir del cual se creaban los tonos, el tema o el aire que tendría la boda.


  Todas esas preciosas capas vaporosas, recordó Parker, el resplandor sutil de las cuentas de perlas y unas tiernas notas de encaje.


  Tonos pastel y peonías, tul brillante y promesas susurradas.


  Podía verlo. Ella se encargaría de todo. Era buenísima encargándose de todo.


  No había ningún motivo para sentirse tan inquieta, tan nerviosa, tan confundida.


  Ningún motivo para estar al aire libre contemplando unos jardines sumidos en la humedad nocturna y recordando la inesperada excitación de un paseo en moto que sólo había durado unos minutos.


  Y que había sido veloz, peligroso y emocionante, una locura.


  Parecido, muy parecido, al beso duro y rudo que un descarado le había dado en el vestíbulo de su propia casa.


  No le interesaban esas cosas. De ninguna manera. Puede que le intrigaran, pero eso era un asunto diferente. Parker encontraba intrigantes a los tiburones nadando en silencio, misteriosos, en la piscina de un acuario, pero eso no significaba que tuviera el más mínimo interés en darse un chapuzón con ellos.


  Comparación que no era justa, admitió con un suspiro. Nada justa.


  Malcolm podía ser arrogante, ser descarado, pero no era un tiburón. Había estado muy natural con la señora Grady, incluso dulce. Parker tenía un radar infalible para detectar a los que se comportaban con falsedad con la gente a la que ella quería, y no había detectado ni una sola nota falsa en Malcolm.


  Luego estaba su amistad con Del. Su hermano era capaz de mantener una relación profesional con personas falsas y con tiburones, pero jamás una relación personal.


  Por consiguiente, el problema, si existía alguno, estaba obviamente en ella. Tendría que corregir eso. Corregir, solucionar y eliminar problemas era su especialidad.


  Encontraría la solución para este en concreto, la pondría en práctica y pasaría página. Pero primero necesitaba concretar e identificar el susodicho problema, aunque tenía una idea bastante exacta de su raíz.


  En cierto modo y en lo que respectaba a esa curiosidad —que no era interés, sino curiosidad—, se sentía atraída.


  De una manera elemental, estrictamente química.


  Era humana, una persona sana, y Laurel tenía razón. Malcolm estaba buenísimo. Con su estilo primitivo y algo tosco.


  Motos y cuero, tejanos gastados y sonrisa descarada. Manos fuertes, boca hambrienta.


  Parker se llevó la mano al vientre. Sí, definitivamente sentía una cierta atracción. Una vez admitido eso, ya sabría encontrar la manera de esquivarlo.


  Como una bomba.


  Como la bomba que le había explotado dentro cuando Malcolm la atrajo de un tirón… La atrajo de un tirón, volvió a considerar. No le gustaba que la atrajeran de un tirón.


  ¿O sí?


  —Da igual —farfulló—. Los problemas se solucionan con respuestas, no con más preguntas.


  Ojalá no tuviera tantas preguntas.


  El teléfono sonó en su bolsillo. Lo sacó como una mujer que busca un salvavidas en un mar embravecido.


  —Gracias a Dios —suspiró aliviada. La Novia Loca sin duda le plantearía un problema que podría resolver con eficacia. Y le permitiría apartar de la mente el suyo.


  —¡Hola, Sabina!, ¿qué puedo hacer por ti?
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  Parker estaba repasando la reunión de trabajo de la mañana armada con la BlackBerry y el portátil, sentada a la gran mesa redonda de lo que había sido la antigua biblioteca de su casa y que ahora servía de sala de reuniones de Votos.


  Las paredes llenas de libros y el embriagador aroma del cuero permanecían intactos, y en las frescas mañanas de otoño o en la frialdad del invierno el fuego crepitaba en la chimenea, como siempre había sido desde que Parker tenía uso de razón. Las lámparas que iluminaban con calidez los cómodos sofás habían pertenecido a su abuela. Las alfombras, un poco descoloridas y raídas por el tiempo y el uso, se remontaban a una generación. Varios artículos sobre Votos y las mujeres que dirigían la empresa adornaban las paredes enmarcados con gran sentido artístico, entre vitrina y vitrina.


  Sobre una mesa alargada relucía el juego de café de plata de su madre y, debajo, encajada tras unas portezuelas antiguas, se ocultaba una nevera de oficina con agua y refrescos.


  A su entender, la habitación resumía la mezcla de tradición y empresa que era esencial para sus objetivos personales y para su negocio.


  Revisó la agenda del día: las citas de la mañana, la fiesta de la tarde para entregar los regalos a la novia y, por la noche, el ensayo del acto del viernes. Su teléfono sonó en el momento en que Mac entraba con una cesta de magdalenas.


  —Laurel viene ahora mismo. Emma dice que no tardará.


  Parker asintió.


  —La novia del viernes por la noche. ¡Buenos días, Cecily! ¿Lista para el gran día?


  Volvió a asentir cuando Mac sostuvo la cafetera sobre su taza.


  —Ajá. Qué bonito… Sí, eso lo podemos hacer. Sí, claro que sí.


  Parker escuchaba, tan solo torció un poco el gesto.


  —Creo que es un gran detalle por parte de Marcus y de ti. Estoy segura de que sí —respondió Parker—. Escucha, estaba pensando… Te lo digo tal como se me acaba de ocurrir. Me pregunto, teniendo en cuenta que habrá el pastel de boda y el pastel del novio, si no será excesivo presentar un tercer pastel. No sería tan especial como a ti te gustaría. ¿Qué te parecería un pastelito tipo magdalena bien decorado? En forma de corazón, con un glaseado muy elaborado y con sus nombres. Lo pondríamos en la mesa presidencial, justo delante de ellos. Exclusivamente para ellos.


  Parker siguió escuchando y empezó a entrar datos en su portátil con una sola mano.


  —Déjalo de mi cuenta. Sabes que Laurel lo hará de maravilla, y que será muy especial.


  Parker esbozó una sonrisa cuando Laurel entró y entornó los ojos al oír la frase.


  —¿Cuál es la flor preferida de tu hermana? —preguntó—. La dalia. Preciosa. Ah, claro que sí, si él quiere. Estoy a su disposición si puede llegar un poco antes esta noche. Sí, nosotras también estamos contentísimas. Ni una palabra, te lo prometo. Hasta esta noche.


  —¿Qué es eso tan especial y precioso que tendré que hacer? —preguntó Laurel.


  —Un pastelito tipo magdalena. Uno solo. —Parker levantó un dedo—. En forma de corazón, quizá un poco más grande de lo normal para impactar. Puede que glaseado con el dibujo de unas dalias y con los nombres de Griff y Jaci, el hermano del novio y la hermana de la novia del viernes por la noche, que también son el padrino y la DDH. Llevan saliendo juntos desde hace seis meses. Él va a declararse el día de la boda, para redondear el brindis que dedique a los novios.


  —¿Por qué va a hacer algo así? —preguntó Mac.


  —No lo sé, porque está locamente enamorado, porque quiere vincular lo que siente por ella con lo que su hermano siente por la hermana de ella. Primero lo ha consultado con los novios, y a ellos les encanta la idea. Están que lloran de alegría. Además —añadió mirando con dureza a Laurel—, ella quería otro pastel. Pero la he convencido de que la magdalena es lo mejor, o sea que me debes una.


  —¿Me he perdido algo? —preguntó Emma entrando como una exhalación—. No llego tarde.


  —Sí llegas tarde —puntualizó Mac—, y lo que te has perdido es que se respira amor por todas partes.


  —Ah, bueno, en cualquier caso eso también se respira aquí.


  —Más trabajo. Pondré al día a Emma. —Parker resumió la llamada de teléfono y el encargo resultante. Como esperaba, a Emma se le humedecieron los ojos.


  —Qué encanto…


  —No será tan encantador si ella le dice que no —intervino Laurel.


  —No se lo dirá. —Pero Emma se quedó helada—. Ay, ¿y si lo hace?


  —Fijémonos bien en los dos esta noche —propuso Parker—. A ver qué sensación nos dan. Si tenemos dudas, inventaremos un plan B. ¿Qué más? El acto de esta tarde. La fiesta para dar los regalos a la novia, con las invitadas que llegan a las dos.


  —Elegancia y champán —dijo Laurel—. Así se llama el pastel, porque esto es lo que pidieron las estiradas de la DDH y la anfitriona de la fiesta para ambientar. Tenemos un pastel de boda a pequeña escala con notas de champán y un surtido de galletas, pastelitos y bombones. El catering suministra la comida de las chicas, el champán, el café y el té. Los regalitos para la fiesta incluyen unos bombones en cajas blancas de papel charol con unas cintas plateadas que llevan un monograma y una horquilla de brillantitos para el pelo.


  —He preparado las rosas blancas, como acordamos —dijo Emma dando un sorbo a su café—. Unos ramos individuales y modernos en jarrones negros para cada mesa. Tink está terminando la arcada y la pérgola como hablamos. Haremos unos arreglos con rosas blancas en las urnas del porche, y también en las terrazas.


  —Las invitadas vendrán vestidas de blanco —recordó Parker a sus socias—. Nosotras iremos de negro, como todos los ayudantes y el trío de cuerda que tocará durante la parte del picoteo y la charla. La previsión del tiempo dice que hará sol, soplarán vientos suaves y la temperatura máxima será de 22 grados. Así que podremos celebrar el acto fuera como esperábamos. La mesa de los regalos irá debajo de la pérgola. A las tres colocaremos la silla de la novia, y a las tres y cuarto se empezarán a abrir los regalos. Yo me encargaré de ir anotando de quiénes son. Antes de las cuatro y cuarto llevaremos los regalos a la limusina. Y a las cuatro cuarenta y cinco, las despediremos. ¿Mac?


  —La DDH quiere instantáneas, pero lo que en realidad quiere son posados muy estudiados en los que todas, sobre todo ella, salgan fabulosas, felices, naturales y con cinco kilos menos. Quiere una foto de la novia con cada uno de los regalos y con cada una de las invitadas. Por mi parte, todo bajo control.


  —Los participantes de la boda Mason-Easterbay deberían llegar a las cinco treinta para ensayar. Tienen reserva en Carlotta’s a las siete treinta, o sea que tendrán que marcharse antes de las siete. ¿Algún problema?


  Tras la negativa de sus socias, Parker cambió de tema.


  —¿Alguna pregunta, algún problema o comentario, alguna apreciación sarcástica sobre el acto?


  —Si hubiera sabido que podía colar apreciaciones sarcásticas, me habría preparado alguna —le dijo Laurel.


  —Bien, vamos a lo de hoy. Puede que necesite que alguna de vosotras me acompañe al taller para recoger el coche. También puedo pedir un taxi si todas estáis ocupadas. La señora Kavanaugh me llamará esta mañana y con suerte me dará hora. Lo que sí tengo es una cita aquí a las diez. —Parker aguardó unos segundos—. Con la hermana de Carter, Diane.


  —¿Y de qué irá la cita? —preguntó Mac.


  —De que es una bruja. Lo siento, no debería llamar bruja a tu futura cuñada. Y menos delante de ti.


  —No pasa nada. Bruja, lo es. La clásica pasivo-agresiva que hace que me entren ganas de darle una patada en el culo. A menudo.


  —Las cosas nunca son de color de rosa para Diane —comentó Emma. Su familia y los Maguire eran amigos desde hacía años.


  —¿Por qué dices que se está comportando como una bruja? —preguntó Laurel.


  —Ha dado un disgusto a Sherry. No quiere participar en la boda porque dice que es demasiado lío, demasiados problemas.


  —Se ha vuelto más cascarrabias todavía con lo de la boda —asintió Mac encogiéndose de hombros—. Me ha soltado alguna que otra sandez sobre eso, y sobre mi boda también. ¿A quién le va a gustar algo así en su cortejo nupcial? Por muy hermana suya que sea.


  —Ahora dice que no vendrá a la cena de ensayo. No quiere formar parte del cortejo, no quiere buscar una canguro y tampoco quiere venir con los niños y ocuparse de ellos. Yo le diría, muy bien, no vengas, pero Sherry quiere que esté aquí. —Los ojos de Parker relucieron—. Y aquí estará.


  —Dale una patada en el culo, campeona.


  Parker sonrió a Laurel.


  —Cuenta con ello. Y cuando lo haya hecho, podré arrimar el hombro en lo que queráis hasta que tenga que ir a recoger el coche.


  —A lo mejor te vuelven a dar besitos.


  —Laurel.


  —¿Qué? ¿Crees que iba a callarme algo así? —Laurel sonrió mientras Mac y Emma exigían detalles.


  —Malcolm Kavanaugh, en el vestíbulo, un beso picante.


  —Vaya, vaya… —Mac arqueó las cejas.


  —Nada de «vaya, vaya…». —Con ganas de cambiar de tema, Parker empleó su tono de indiferencia despectiva—. Malcolm quería presumir.


  —Lo hace muy bien —intervino Laurel—. El calentón llegó hasta mí y eso que yo estaba a cinco metros.


  —¿Vais a salir? —le preguntó Emma.


  —Si te refieres a si voy a salir en un momento dado para ir a recoger mi coche, sí.


  —Venga ya. ¿Vas a salir con él, saldréis juntos? —precisó Emma.


  —No, sólo fue… Se portó como un imbécil y ya está.


  —Tú fuiste la primera en darle un beso. —Emma movió un dedo—. El Cuatro de Julio.


  —Estaba enfadada con Del y fue un error. Eso no significa… —Se interrumpió al oír que sonaba el teléfono.


  —Salvada por la BlackBerry —anunció Mac.


  —Hola, Buffy. —Aprovechando la circunstancia, Parker se levantó y salió de la habitación para hablar.


  —Se tienen ganas. Los dos. —Laurel se cruzó de brazos—. Y no me equivoco.


  —Él la mira. No me sonrías con ese sarcasmo —dijo Emma señalando a Mac—. Él la mira, y mucho, y ella intenta no mirarlo. Yo diría que se tienen ganas, seguro.


  —Él tiene ese no sé qué a lo James Dean.


  —¿El de la marca de salchichas? ¿El cantante country? —preguntó Mac frunciendo el ceño a Laurel.


  —No, por Dios, Mackensie. —Laurel alzó los ojos al cielo—. Ése era Jimmy Dean. Me refiero a James. Al chico malo, el rebelde.


  —Me gusta que le haga perder los papeles —decidió Emma—. Nuestra Parker no pierde los papeles fácilmente, y ese rasgo la hace muy nuestra, pero a mí me gusta ver lo contrario.


  —Ése tío no es un frívolo, y eso, a mi modo de ver, le hace subir enteros. —Laurel se encogió de hombros y se levantó—. Veremos qué pasa, si es que pasa algo. Mientras tanto el deber nos llama. —Se detuvo en el umbral—. Eh, ¿sabéis lo que dijo Parker después del beso picante?


  —¿Qué? —preguntó Mac.


  —Nada de nada.


  Quizá a Parker no se le había ocurrido decir nada en ese momento, pero tenía muchas cosas que decir a la hermana mayor de Carter.


  Salió a recibir en persona a Diane con las manos extendidas y una sonrisa radiante.


  —¡Di, qué alegría verte! Muchísimas gracias por haber encontrado un momento para venir. ¿Cómo están los niños? —añadió invitándola a pasar.


  —Están bien.


  —Mac me ha contado que desde hace poco tienen un cachorro. —Parker le pasó el brazo deliberadamente por los hombros, como un par de amigas que hablan de sus cosas, y la condujo hacia la sala de estar.


  —Mi padre consiguió convencerme. Claro que no es él quien tiene que ocuparse del trabajo.


  —¡Siempre pasa igual! —exclamó Parker alegremente—. Conozco una adiestradora excelente si estás buscando ayuda. Es fantástica, y las clases para los cachorros las da con los niños, para que se impliquen. ¿Te apetece un café?


  —Estoy dejando la cafeína.


  —Yo también tomo demasiada. Tenemos un té verde buenísimo. Carter me ha dicho que es tu favorito.


  Diane, con un cambio de ritmo en el paso, se quedó mirándola y parpadeó.


  —¿Carter te ha dicho eso?


  —¿Verdad que es sorprendente que nuestros hermanos se fijen tanto, que recuerden tantas cosas? Sentémonos. Estás fabulosa, Diane. ¿Cómo te las arreglas?


  Azorada, Diane se echó hacia atrás la melena de pelo castaño. Era una mujer atractiva, pero en general afeaba su aspecto con una expresión de disgusto.


  —Me apunté a unas clases de yoga hace un par de meses, pero hay tantas cosas absurdas que yo…


  —¡Ah, me encanta el yoga! —Deshaciéndose en sonrisas, Parker sirvió el té. No por casualidad había elegido el Doulton, uno de los mejores juegos de té de su abuela. Sabía que Diane se fijaba en esos detalles y los valoraba mucho—. Con tan solo una sesión de quince minutos consigo quitarme la tensión de la jornada. Me alegro de que te tomes un poco de tiempo para ti. Con tu trabajo, tu familia, tantas obligaciones… necesitas que los días tengan veinticinco horas. Francamente, no sé cómo lo haces, y encima yo te añado unas horas más pidiendo que vengas a hablar conmigo.


  —Supongo que sobre la boda de Sherry y, la verdad, no entiendo qué tiene que ver eso conmigo.


  —¿No te parece increíble lo poco que falta? —Sin dar su brazo a torcer, Parker tomó un sorbo de té—. Antes de que nos demos cuenta, llegará la de Carter y Mac. —Volvió a tomar a Diane de la mano—. Eso nos convierte en familia. Y eso mismo ha hecho que se me encendiera una lucecita y se me ocurriera una idea.


  —¿Qué idea?


  —Voy a empezar por el principio, y porque todo el mérito es de Mac. Ya sabes que lo que Sherry desea en su boda es divertirse. Quiere que ese día sea divertido, con los amigos y la familia, una fiesta. Tengo que decirte, Di, que muchas novias se obsesionan con los pequeños detalles, las insignificancias. Y por supuesto, a esto es a lo que nos dedicamos nosotras. Forma parte de nuestros servicios. Sin embargo, trabajar con tu hermana es muy estimulante, es una mujer que sabe ver las cosas en perspectiva. Ella os ve a todos, a tus padres, a ti…


  —¿A mí?


  —A ti, a Sam y a los niños. Lo que habéis construido, la vida, la familia, la continuidad. No es fácil crear todo eso, como sabes bien, y ella se fija mucho en lo que tú has conseguido. Todo empieza con la boda, la celebración de esos primeros pasos. Tú eres su hermana mayor. Diste esos pasos antes que ella y la has ayudado a mostrarle el camino. Has tenido una influencia enorme para ella.


  Diane soltó un bufido.


  —Sherry nunca escucha nada de lo que le digo.


  —Mira, creo que las personas que dejan huella y nos influencian a menudo no suelen darse cuenta de eso. Precisamente el otro día… —Parker se interrumpió y sacudió la cabeza—. No quiero traicionar una confidencia, pero como seremos de la familia… Sherry me dijo el otro día lo importante que eres para ella, lo mucho que significas para ella. Supongo que es más fácil decirle eso a alguien de fuera, ¿no?


  De nuevo la mirada fija, el parpadeo.


  —¿Ella dijo eso?


  —Sí, y eso hizo que me diera cuenta… ya vuelvo a pasarme de la raya. —Con una carcajada espontánea, Parker hizo aspavientos como para alejar una idea de su mente—. Es idea de Mac. Ha reunido unas fotografías de Sherry, de tu familia, de Nick y de la familia de Nick. Fotos antiguas, pero también recientes. Una especie de retrospectiva cronológica. Mac tiene mucho talento. Sé que soy partidista, pero tengo que decir que el CD que ha creado es maravilloso. Dulce, divertido, encantador, ingenioso. La idea es pasarlo durante la cena de ensayo.


  —Ah, yo no voy a…


  —Lo que falta —la interrumpió Parker— es una narradora. Una maestra de ceremonias, si quieres. Alguien que haya estado presente desde el principio. Tus padres no, porque también va a ser una sorpresa para ellos, y Mac ha incluido una foto de su boda para abrir el pase. Primero pensé en Carter, porque es profesor, además de su hermano, y está acostumbrado a hablar en público, pero cuando lo comenté con Sherry me di cuenta de que no. Esto es cosa de hermanas. Es importante que lo haga una hermana. Después de todo, ¿quién aparte de ti va a tener una imagen más personal, ajustada e íntima de Sherry, de tu familia, de Nick y de la familia de Nick? Por favor, di que lo harás.


  Parker volvió a alargar la mano buscando el contacto, convirtiéndolo en algo personal.


  —Sé que es mucho pedir, y en un plazo tan corto, pero las cosas se han presentado a la vez. Te necesitamos, de verdad.


  —¿Quieres que yo… comente las fotos?


  —No es que lo quiera, es que lo necesito. Y no se trata de comentar unas fotos. Esto es un viaje, Diane. De Sherry y de Nick, claro, pero también de todos vosotros. La familia es esencial para ambos. Durante estos últimos meses he podido conocerlos y me he dado cuenta de eso. Será el punto fuerte de la velada. Carter ha hecho el borrador del guión y espera que digas que sí y colabores con él en los retoques.


  —Carter quiere que yo… —Diane enmudeció, completamente asombrada.


  —Oh, ya sé que estás atareadísima y que es pedir mucho. Pero yo te ayudaré cuanto pueda, en todo lo que quieras o necesites. Aunque, francamente, no creo que necesites ayuda. Cualquiera que sepa sacar adelante una familia como lo haces tú en mi opinión es capaz de sacar adelante lo que se proponga.


  —Podría hacerlo, pero antes de comprometerme tendría que ver el CD y lo que ha escrito Carter.


  Parker cogió un dossier de la mesa.


  —Resulta que aquí mismo tengo una copia de ambas cosas. El CD dura unos doce minutos. ¿Tienes tiempo de verlo ahora?


  —Supongo… que sí.


  —Perfecto. Voy a buscar mi portátil.


  Veintiséis minutos después Parker devolvía el carrito del té a la cocina.


  —Por las plumas de canario que te asoman por los labios veo que la has cazado. —La señora Grady dejó en la cocina la cesta de tomates cherry que acababa de recoger de su huerto.


  —Primero fue como picar piedra y luego me dediqué a ir sacando los pedruscos. No sólo asistirá al ensayo y a la cena de ensayo, sino que será la maestra de ceremonias y presentará el CD de Mac y Carter. Bendito sea Carter por haber aceptado retirarse como maestro de ceremonias… sobre todo teniendo en cuenta que había sido idea tanto de él como de Mac.


  —Es un buen chico. Y su hermana mayor siempre ha sido una pelmaza.


  —Bueno, es atractiva, pero le falta la vivacidad y la confianza natural de Sherry. Es lista, pero no tiene la brillantez innata de Carter, y ni por asomo su dulzura. Nació en primer lugar, pero no siempre ha sido la primera en otros campos, creo. Y eso duele. Lo único que he tenido que hacer ha sido implicarla en la boda de Sherry. —Parker se encogió de hombros—. Y decirle unas cuantas verdades. Su familia la quiere. Diane es importante para ellos. Hay gente que necesita oír eso, muchas veces.


  —Apuesto a que le debió de gustar que se lo dijeras tú. «Parker Brown necesita mi ayuda».


  Parker volvió a encogerse de hombros.


  —Si eso funciona… La novia conseguirá lo que quiere y merece. —Consultó su reloj—. Y además voy bien de tiempo.


  Echó una mano en la decoración del acto, pasó revista a los progresos de Laurel, habló con los del catering cuando llegaron y con los aparcacoches también.


  Salió a la terraza para dar un último vistazo mientras Mac sacaba unas fotos del montaje y pensó: elegancia y champán por todas partes.


  Personalmente no habría elegido algo así para la fiesta en la que se entregaban los regalos a la novia (y como estaba planificando otras tres para sus amigas, tenía muchas ideas al respecto), pero la escena tenía un aire art decó muy atractivo y elegante, y la exuberancia que le daban los increíbles arreglos florales de Emma lo matizaba un poco.


  —Gatsby total —dijo Mac bajando la cámara.


  —Eso mismo estaba pensando yo. Me parece que la anfitriona y la novia estarán encantadas.


  —Hoy te has marcado un tanto. Carter me ha enviado un mensaje. Su hermana quiere reunirse con él después de las clases para hablar del guión de la cena de ensayo. Buen trabajo.


  —Creo que ella también hará un buen trabajo. Lo digo en serio. Estaba muy contenta con el proyecto cuando se marchó.


  —¿Diane, contenta? ¿Le echaste algo en el té?


  —Es un decir…, pero fue el CD el que obró el milagro. Se le humedecieron los ojos varias veces.


  Mac arqueó las cejas.


  —Había infravalorado mi potencial. ¿Marcha todo bien ahí dentro?


  —Emma está dando los últimos toques a las zonas de los invitados y Laurel ya ha terminado y está con los del catering. Yo iba a… —Parker se ajustó los auriculares con un dedo—. Ahora mismo voy. La anfitriona acaba de llegar —dijo a Mac—. Iré a recibirla y la acompañaré.


  —Yo voy también, tomaré unas instantáneas de la llegada sin molestar.


  Parker asintió y entró en la casa.


  —Em, Laurel —dijo hablando por el micrófono—. Luz verde.


  Al cabo de una hora Parker contemplaba a unas mujeres con unos elegantes trajes chaqueta de color blanco, unos vestidos blancos vaporosos y unos pantalones blancos de corte sastre circulando por la terraza. Bebían champán, charlaban, reían y picoteaban el sofisticado aperitivo que servían los camareros.


  Mac se movía entre ellas captando instantes: la expresión de satisfacción de la futura novia echando hacia atrás la cabeza y riéndose, el abrazo afectuoso de unas amigas al saludarse o la dulzura de una nieta brindando con su abuela.


  Le agradaba, como le había sucedido siempre, ser testigo de la felicidad, sentirla chispear en el aire como el champán, saber que lo que le había tocado en suerte podía ser un buen escenario para la alegría.


  Le complacía pasar el día en compañía de mujeres, desempeñar un papel en la creación de una visión particular de ese ritual femenino.


  A la hora estipulada se adelantó para pedir a las invitadas que se sentaran a almorzar y luego volvió a retirarse a un segundo plano. E hizo acopio de fuerzas al ver que la anfitriona se dirigía a ella con el rostro desencajado.


  —Olivia ha pedido juegos. Quiere juegos en su fiesta.


  Que tú vetaste expresamente, recordó Parker, quien, sin embargo, sonrió.


  —Me encargaré de eso.


  —Ha pedido juegos y, por si fuera poco, premios. Por supuesto yo no había preparado…


  —No hay problema. Lo arreglaré durante el almuerzo. ¿Qué te parecerían tres? Creo que con eso basta. Diversión, juegos sencillos y bonitos premios para las ganadoras.


  —No quiero entregar nada hortera ni tonto. Quiero cosas que encajen con el ambiente.


  Vaya…, pensó Parker, y pensar qué iba a sacar los consoladores que brillan en la oscuridad…


  —Por supuesto. Déjamelo a mí. Todo estará arreglado después del almuerzo. Diviértete, por favor. No te preocupes por nada.


  Parker aguardó a que la anfitriona hubiera vuelto con las demás.


  —Laurel, necesito que me releves fuera —dijo hablando por el micrófono—. La FN quiere juegos y premios. Necesito quince minutos para organizarlo.


  —Entendido.


  —Emma, necesito que montes una mesita para los premios.


  —¡Qué dices!


  —Sí, ya lo sé. Haz lo que puedas. Tienes cuarenta minutos.


  Subió al trote la escalera trasera y se dirigió al cuarto de los regalos, un espacio pensado para envolver y guardar obsequios. En un pequeño armario almacenaba diversos obsequios etiquetados y a medio envolver. Los examinó, valoró los pros y los contras, y tras elegir tres los metió en unas bolsas de regalo troqueladas en blanco que luego envolvió en papel de seda negro. Abrió otro armario y tomó un montón de libretas de notas, lápices y material diverso.


  Bajó como un relámpago, puso las bolsas y la caja de material sobre la mesa del comedor y, atravesando la cocina, entró en la vieja despensa para elegir una bandeja adecuada para la presentación.


  —¿Qué estás buscando? —preguntó la señora Grady a su espalda.


  —La FN quiere juegos, pero como la anfitriona los vetó en las fases de planificación… No me inclino por poner bolsas blancas sobre una bandeja blanca, y no tenemos una negra que vaya a juego. Estaba pensando en una de plata. O de cristal. Quizá mejor de cristal.


  —Prueba con las dos.


  —Buena idea. ¿Puede venir conmigo para darme su opinión?


  La señora Grady la acompañó.


  —Ah, te han traído el coche.


  —¿Traído, dónde?


  —Aquí.


  Parker se detuvo y frunció el ceño.


  —¿Mi coche está aquí?


  —Lo han entregado hará unos veinte minutos. Limpio y encerado. He dejado la factura encima de tu escritorio.


  —Oh, pero si yo no les pedí que me lo trajeran. Iba a…


  —Así te ahorras tiempo, ¿no? —Lo cual, en opinión de la señora Grady, convertía a Malcolm Kavanaugh en un empresario muy sagaz.


  Parker no dijo nada, pero siguió frunciendo el ceño mientras disponía las bolsas en la bandeja de plata.


  —Creo que la de cristal irá mejor. La plata viste demasiado, además Emma podría esparcir unos pétalos de rosa blancos por encima, y con los jarroncitos negros… ¿Quién ha entregado el coche?


  La señora Grady reprimió una sonrisa.


  —No entendí su nombre. Bueno, de ninguno de los dos, porque al que lo trajo lo seguía otro con una grúa.


  —Ah. Mmm… ¿La de cristal?


  —Diría que sí. Es elegante, pero más sutil que la de plata.


  —Sí, eso es lo que busco. —Parker dio un paso atrás—. Dejaré esto aquí e iré a ver si puedo ayudar a Emma a montar la mesa.


  Iba a marcharse, pero se detuvo.


  —Podía haber ido yo perfectamente a recogerlo.


  —Sin duda. ¿Qué se dice cuando alguien te hace un favor?


  Parker suspiró ante el tono de implícita desaprobación que adoptó su voz.


  —Se dice gracias. Lo haré. A la primera ocasión.


  Ocasión que no se presentó o, al menos, eso se dijo a sí misma. El acto requería su atención, y con el tiempo adicional que había tenido que dedicar a improvisar los juegos iba con treinta minutos de retraso, que tendría que escamotear de los preliminares del ensayo de la noche.


  —Los juegos han sido un éxito —comentó Mac.


  —En general suelen serlo.


  —Y los premios, muy bonitos. Me gustó mucho el joyero de viaje, ese de cuero verde. Para alguien que vaya a la Toscana de luna de miel le iría de fábula.


  —Puede que alguien tenga esa suerte. —Parker dio un trago de su botellín de agua—. Lo hemos bordado, de verdad. Y nuestra anfitriona ni siquiera ha parpadeado cuando le he presentado una factura adicional por los regalos, sobre todo teniendo en cuenta que no le he cobrado la media hora extra de ocupación de espacios.


  Dio una última mirada a la terraza. Habían retirado todas las mesas, pero la pérgola y las urnas seguían decoradas. Sólo tenían que montar la mesa de los tentempiés y ya podrían marcharse.


  Puede que le quedaran cinco minutos para llamar y dar las gracias, pero lo cierto era que primero tenía que comprobar el albarán. Supuso que habría hinchado la factura con el recargo por entrega.


  —Voy a… —Su teléfono sonó—. Vaya. La Novia Loca.


  —Tú lo harás mejor que yo. Adelante. A eso nos dedicamos.


  La Novia Loca consumió su tiempo. Y le dio espacio para pensar.


  Le enviaría una nota de agradecimiento con un talón para abonar los neumáticos y el servicio. Era lo más apropiado, decidió Parker mientras dirigía el ensayo.


  —Cuando falten cinco minutos, el hermano del novio, que también es el padrino, acompañará a la madre de ambos a su asiento, y su esposo irá detrás. Perfecto. El padrino se pondrá al lado del novio, a su izquierda. Cuando falten tres minutos, el hermano de la novia acompañará a la madre de ambos a su asiento. El hermano se situará a la izquierda del padrino, a la derecha de George. Un poco en ángulo, Sam. Exacto. Entonces la música cambia para que entre el cortejo de la novia. Wendy, Nikki, Addy… y mañana seré yo quien os dé la entrada. Acuérdense de sonreír, señoras. Luego irá Jaci, la dama de honor.


  »Bien. Cuando esté a la mitad de camino, habrá llegado el momento del chico de los anillos. ¡Adelante, Kevin!


  El pequeño de cinco años paseó presumido cosechando risas y aplausos.


  —Y la niña de las flores. Muy, muy bien, Jenny, mañana llevarás flores de verdad en la cesta. Kevin se pondrá en el lado de los chicos, Jenny en el de las chicas. Tú quédate ahí con tu papá, Kevin. Entonces…


  Parker enmudeció, lívida, al ver a Malcolm apoyado en una de las urnas con un ramo en la mano. No podía verle los ojos, imposible con el sol reflejándose en sus gafas oscuras. Pero podía ver su sonrisa perfectamente.


  —Entonces ¿qué? —espetó el novio con una carcajada—. ¿Me caso entonces?


  —Todavía no. Cambia la música y todos se levantan. La novia empieza a caminar acompañada de su padre. Y —dijo Parker al novio— es la mujer más hermosa del mundo. Todo lo que siempre habías querido. Y está a punto de ser tuya.


  Parker aguardó.


  —Detente aquí. Como pediste, tu madre se pondrá a tu lado y al lado de tu padre. El cura preguntará quién entrega a esta mujer y… sus frases, señor Falconi.


  —Su madre y yo.


  Ambos besaron a su hija, tomaron su mano y la pusieron en la mano del novio.


  —Precioso. Ahora…


  Parker dirigió sus pasos a lo largo de la ceremonia haciendo hincapié en los momentos especiales y marcando el ritmo y la coreografía.


  —El cura dirá que ya puedes besar a la novia.


  —Ésa parte me la sé. —El novio levantó en volandas a la novia, la volvió a dejar en el suelo mientras esta no paraba de reírse y se inclinó para darle un magnífico beso.


  —Cecily, si mañana tienes nervios en el estómago, me encantará sustituirte.


  La novia volvió a reírse y guiñó un ojo a Parker.


  —Tengo el estómago perfecto, pero gracias.


  —Lo supongo. En ese momento os daréis la vuelta para poneros frente a vuestros amigos y familiares, el cura os declarará marido y mujer, y los que ya nos hayamos recuperado del beso aplaudiremos. Sonará el himno para concluir y regresaréis por el pasillo central. Mac se encargará de vosotros entonces. A partir de aquí, el resto del cortejo nupcial regresa con el orden invertido. La niña de las flores y el niño que lleva los anillos primero.


  Bien, pensó, muy bien. Si al día siguiente todos sonreían con tanta alegría, no necesitarían para nada el sol.


  —Después del cortejo nupcial, los padres y los abuelos de la novia, y luego los del novio. Mac también los necesitará a ustedes para las fotos de boda. Conduciremos a los invitados al solarium para que se entretengan con unos canapés y unas bebidas mientras dura la sesión de fotos.


  Hizo caso omiso del cosquilleo que sentía en la nuca. Sabía positivamente que él la estaba mirando mientras se dedicaba a exponer el ritmo y la manera en que debían hacerse las presentaciones, la cena, los brindis, el traslado al salón de baile, los primeros bailes, la partición del pastel de boda, etcétera.


  —Las suites de la novia y del novio estarán a disposición del cortejo nupcial desde las cuatro hasta que termine la velada. Trasladaremos los regalos de la mesa donde estarán expuestos a la limusina de los recién casados y también las flores que estos quieran llevarse o regalar a los demás. Sé que es mucho, pero mis socias y yo estaremos a su disposición en todos y cada uno de los pasos de la ceremonia. Lo único que en realidad tendrán que hacer ustedes será divertirse y celebrarlo.
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  Dirige el espectáculo como un general de voz aterciopelada, pensó Malcolm, paseándose por ahí con sus tacones kilométricos y su severo traje chaqueta negro. Aunque toda sonrisas, advirtió, y derrochando calidez.


  Salvo cuando miraba en su dirección.


  La esperó fuera, embargado por el aroma de las rosas que hacía que el ramo que llevaba él pareciera insignificante. Aun así se lo había agenciado tras negociar con la chica gótica del aro en la nariz que trabajaba con Emma, para que todo quedara en familia.


  Emma se acercó a él en un suspiro.


  —¿Mío?


  —Ya no.


  —De todos modos, es muy bonito. Parker tardará unos minutos.


  —Tengo tiempo.


  —Toma una copa si te apetece. Hay de sobra. O puedes esperarla dentro.


  —Estoy bien así, pero gracias.


  —Tengo que irme. Si pasaras por mi taller verías que estoy de trabajo hasta las cejas.


  —¿Hay boda mañana?


  —No, en realidad han tenido un problema y han ensayado esta noche la boda del viernes. Mañana tengo un acto fuera y Parker, dos visitas guiadas. Además habrá otra reunión general. Y programados cuatro actos para el fin de semana.


  —Unas chicas ocupadas. Estoy bien aquí. Vete.


  —No tardará mucho —le aseguró Emma, y se marchó corriendo.


  Malcolm esperó quince minutos más, imaginando que Parker se lo tomaría con calma. Sin embargo, ella volvió a salir con el paso de quien devora el suelo que pisa y logra aparentar tranquilidad y elegancia.


  —Siento que hayas tenido que esperar —dijo Parker—. Si hubiera sabido que pensabas venir, te habría dicho que teníamos un ensayo.


  —No he venido a verte a ti.


  Parker abrió la boca, y volvió a cerrarla.


  —He venido a ver a la señora Grady. —Hizo ademán de enseñarle las flores—. Para agradecerle la cena y el bocadillo de jamón que me he tomado hoy para almorzar.


  —Ah, ya… pues no está en casa.


  —Eso ya lo sé.


  —Ha salido con unas amigas. A cenar y a ver una película. Le has traído flores.


  —Para dar las gracias a quien las tiene todas.


  —Le encantarán, y lamentará no haberte visto. Las pondré en agua.


  —Muy bien.


  Sin embargo, cuando Parker alargó la mano para cogerlas, Malcolm se dio la vuelta y se dirigió hacia la casa.


  —¿Vienes o no? —le preguntó él mirando hacia atrás.


  —No quiero entretenerte más de lo que ya te he entretenido —respondió Parker caminando junto a él.


  —No había hecho planes. ¿Y tú?


  —En realidad iba a llamarte para agradecerte que me hayas enviado el coche —contestó Parker eludiendo la pregunta—. No tenías que tomarte la molestia, pero te lo agradezco.


  —No paramos de darnos las gracias.


  —Eso parece. —Parker entró en la casa precediendo la marcha, pasó por la cocina y se metió en la antigua despensa.


  Malcolm se detuvo y miró alrededor.


  —Uau… Éste lugar todavía impresiona.


  —A mi familia siempre le gustó recibir invitados, y normalmente para eso necesitaban mucho espacio. —Eligió un jarrón de la vitrina—. Creo que Del está en casa si quieres compañía.


  —Oye, parece que intentes librarte de mí.


  —¿Ah, sí? —Parker añadió abono para plantas al agua del jarrón—. Eso sería muy grosero por mi parte.


  —Y tú no eres grosera.


  —Bueno, puedo serlo si quiero, depende de las circunstancias. —Parker aguardó un segundo—. Pero hacerme un favor, dos, de hecho, y traer flores a uno de mis seres queridos son circunstancias atenuantes.


  —Yo no diría que besarte fuera hacerte un favor.


  Malcolm notó que la temperatura descendía veinte grados.


  —No me refería a eso.


  —Apuesto a que en general funciona. La frialdad —añadió él—. Pero a mí el frío me da igual.


  —Estoy segura de que sabes manejar eso, y también creo que te has llevado una impresión equivocada.


  Cuando Parker se volvió, Malcolm cambió de posición y la acorraló.


  —No.


  Los ojos de ella centellearon, un relámpago azul envuelto en hielo.


  —No me gusta que me manipulen.


  —No, a ti te gusta ser tú la que manipula, y se te da muy bien. Lo admiro. Cuando me dedicaba a rodar escenas…


  —¿Qué escenas?


  —Escenas peligrosas. De doble. En fin, en esa época, cuando tenía la oportunidad, me gustaba fijarme en el momento en que los vaqueros echaban el lazo a los caballos. Tú tienes esa misma habilidad con la gente. Es impresionante.


  —Te daría las gracias, pero por lo que parece hemos intercambiado esa frase demasiadas veces.


  —De nada —contestó Malcolm apartándose—. Me gusta tu casa, ¿a quién no? Pero lo que quiero decir es que me gusta cómo funciona. Me gusta ver y comprender cómo funcionan las cosas.


  —¿Cómo funciona la casa?


  —La casa, el hogar, el negocio. El cuadro entero.


  Parker, con una flor en la mano, guardó silencio y se lo quedó mirando.


  —Dejas que las personas pinten lo que quieran en él. Diriges muchas de las pinceladas, puede que influyas en la elección de determinados colores, pero al final todos consiguen lo que querían. Es un buen trabajo.


  —Gra… —El teléfono la salvó de volver a dar las gracias—. Perdona. Hola, Bonnie. ¿Qué puedo hacer por ti? —Parker se alejó unos pasos.


  Malcolm oyó la voz histérica que sonaba por el teléfono aun antes de que Parker lo separara un centímetro de su oreja.


  —Ya. Sí, yo…


  Se quedó escuchando, por qué no, y empezó a poner las flores en el jarrón.


  —Claro que lo entiendo. Pero también pienso que ahora estás muy estresada, algo comprensible, también. Supongo que Richie también lo está. Oye, Bonnie, no es tu madre quien se casa con Richie, y aunque sé que le tiene cariño, no lo conoce tanto como tú. Creo que si él hubiera pensado que estaba haciendo algo más que seguir una absurda tradición masculina para divertirse, nunca te lo habría contado. Pero lo ha hecho, lo que demuestra que para él fue una broma. Su hermano ha hecho lo que los hermanos suelen hacer.


  Cerró los ojos un instante mientras escuchaba y con el pulgar sacó un antiácido de su tubo.


  —Sí, lo entiendo, pero no vas a casarte con el hermano de Richie. Estoy completamente segura de que ninguno de vosotros quiere que una tontería como esta provoque un drama familiar.


  Parker siguió escuchando.


  —Sí, ajá. ¿Richie te quiere? Ajá. ¿Te ha dado algún motivo para que dudes de eso, para no confiar en él? Lo que yo crea no importa. Es lo que tú creas y lo que sientas. Pero, ya que lo preguntas, en mi caso creo que me reiría de la situación y me dedicaría a pasar un buen rato con las amigas antes de dedicar la semana próxima a prepararme para casarme con el hombre por el que estoy loca.


  Mientras ella se explicaba, Malcolm terminó el arreglo y, con las manos metidas en los bolsillos traseros, dio un paso atrás para estudiar el resultado.


  —Ha quedado muy bien —comentó Parker.


  —No está mal. ¿Problemas?


  —Nada importante.


  —El hermano del novio contrató a una bailarina de striptease para la despedida de soltero.


  —Y ella bordó el papel —añadió Malcolm.


  —Y que lo digas. Sí, y la novia metió el dedo en la llaga empujada por la furia y los consejos espantosos de su madre, que en realidad cree que no hay nadie lo bastante bueno para su niñita, y siempre, supongo, le encontrará defectos a Richie.


  —Quería que la convencieras de que se echara atrás.


  —Naturalmente.


  —Y tú has suavizado la situación, has calmado las cosas y le has devuelto la pelota a su propio tejado. Buen manejo del lazo, vaquero.


  —Si eres madura para casarte, tendrías que ser madura también para no ir llorando a mamá cada vez que algo te disgusta. Y si no se fía de que su cariñosísimo, devoto e intachable prometido no vaya a saltar encima de una bailarina de striptease una semana antes de la boda, no debería casarse con él.


  —Eso no es lo que le has dicho.


  —Porque es una clienta. —Parker se contuvo—. Y esto no tendría que habértelo dicho.


  —Eh, ¿cómo dice el refrán? Lo que se diga en… ¿Qué es esta habitación?


  —La antigua despensa.


  —No jodas. —A Malcolm se le escapó una risita y volvió a examinar el espacio—. Muy bien, lo que se diga en la antigua despensa, en la antigua despensa quedará para siempre. —El comentario arrancó una sonrisa a Parker—. La has tranquilizado.


  —De momento. Se mudan a Atlanta dentro de un par de meses porque a él lo han trasladado. La madre está que echa chispas, y eso es lo mejor que podría pasarles. Tienen una gran oportunidad, creo, si ella logra apartarse de las faldas de mamá.


  —Te ha puesto nerviosa.


  Parker se encogió de hombros y cogió el jarrón.


  —Lo superaré.


  —Tengo que pedirte algo.


  Ella se volvió para mirarlo cuando ya salían.


  —¿Qué?


  —¿Tienes un par de tejanos?


  —Claro que tengo un par de tejanos.


  —¿Y una chaqueta de cuero, con o sin etiqueta de marca?


  —Tu interés por mi vestuario es muy extraño. —Dejó el jarrón en la encimera y entregó a Malcolm un bloc de notas y un bolígrafo—. Mejor escríbele una nota y déjala junto a las flores para que la vea cuando llegue a casa.


  —Vale, y mientras yo escribo, tu ve a ponerte los tejanos y la chaqueta.


  —¿Perdón?


  —Me encanta cómo lo dices. Disfrutarás más del paseo sin ese traje.


  —Me gusta este traje y no voy a ir a pasear en moto.


  —A mí me gusta cómo te sienta, pero en la moto estarás más cómoda con unos tejanos. —Metió el pulgar en el bolsillo delantero y apoyó la cadera en la encimera—. Hace una noche muy bonita. Ninguno de los dos tenía planes. Vamos a dar una vuelta en moto, te despejará. Te invito a cenar.


  —No volveré a subirme a esa moto.


  —No me dirás que te da miedo la moto, o cenar conmigo…


  —No es cuestión de miedo, sino de preferencias.


  Malcolm sonrió.


  —Demuéstralo. Te propongo un trato. Vienes en moto, cenamos en algún lugar desenfadado, popular, y luego te llevo a casa. Si no te diviertes, o al menos disfrutas con el cambio de escenario, abandono. Del todo.


  Ésa vez la mirada fue solemne y algo divertida.


  —No me hace falta pactar para que abandones, Malcolm.


  —En eso tienes razón. —Él le sostuvo la mirada durante un instante—. ¿Por qué no me has obligado a abandonar, entonces?


  Buena pregunta, pensó Parker. Aunque también para eso tenía la respuesta.


  —Un paseo y una cena informal. Eso es todo.


  —Trato hecho.


  —Iré a cambiarme.


  Aquella mujer representaba algo para él, pensó Malcolm mientras garabateaba las palabras «Sigue debiéndome un baile» en la libreta. No estaba muy seguro de lo que era, pero sí de que representaba algo.


  Quería ponerle las manos encima, eso seguro, pero Parker Brown no era de las de salto y revolcón para largarse uno luego. Además, Mal valoraba la amistad que tenía con su hermano.


  Salió de la cocina y paseó por la planta baja.


  Si consideraba a Parker un ligue fácil y actuaba en consecuencia, cabía esperar que Del le pateara el culo, o que al menos lo intentara. En su lugar, él haría exactamente lo mismo. Y esa era una de las razones por las que valoraba la amistad.


  Se asomó a lo que, debido a la presencia de un enorme piano de cola, supuso que era la sala de música. Las acuarelas difuminadas que adornaban las paredes eran bonitos originales. Sin embargo, lo que llamó su atención fue la colección de instrumentos dispuestos en una sofisticada vitrina de cristal.


  Una guitarra, un violín, varias flautas (quizá un píccolo), un flautín, un tambor, una armónica, lo que le pareció un dulcimer, un cencerro, unos bongos y otros instrumentos que no supo identificar de inmediato.


  Si la vitrina no hubiera estado cerrada, quizá no habría resistido el impulso de abrirla y sacar un par de instrumentos, aunque sólo fuera para saber cómo sonaban, cómo funcionaban.


  Y supuso que por esa razón no consideraba a Parker un ligue ocasional: con ella sentía también ese impulso de abrirla por dentro para ver cómo funcionaba.


  La chica rica, la mujer acomodada, rectificó Malcolm, de aspecto imponente, pedigrí, contratos y una cabeza bien amueblada. Aun así, trabajaba tanto o más que cualquiera. Podría asentar sus reales posaderas en la costa, viajar con un jet a Mallorca y tomarse allí unas copas, navegar por el Egeo bronceando esas piernas increíbles, beberse un vino en un café de París haciendo un alto entre compra y compra.


  Sin embargo, había fundado una empresa con unas compañeras de infancia que la mantenía activa y a disposición de los demás.


  Se dirigió al piano e improvisó unos acordes.


  No es por el dinero, decidió. No había notado en ella el instinto de la codicia. El dinero era más bien un resultado, un tema de orden práctico en el negocio, pero no el ingrediente esencial. Sabía reconocer los casos en que el dinero era lo esencial.


  La satisfacción desempeñaba un papel, pero tenía que haber algo más.


  Y quería descubrirlo.


  Notó su presencia, un leve calor en la piel, levantó los ojos y la vio en el umbral.


  Y sí, quiso ponerle las manos encima.


  Lucía los tejanos como lucía sus trajes de mujer al mando. Llevaba unas botas de tacón bajo y fino, una camiseta roja y, por encima, una chaqueta fina de cuero de color chocolate negro, como las botas. Unos aros de plata destellaban en sus orejas.


  ¿La típica motera elegante?, se preguntó Malcolm.


  No. Elegante y punto.


  —¿Sabes tocar?


  —¿Yo? —Malcolm se encogió de hombros—. No. Estaba fisgoneando. Buena colección.


  —Sí. Era de mi padre. No tenía ni el más mínimo oído y por eso admiraba a los que sí lo tenían.


  —Del toca el piano fatal, sobre todo después de un par de cervezas. ¿Y tú?


  —Piano, violín… con o sin cervezas. El dulcimer.


  —Eso imaginé. ¿Y esto de aquí?


  Parker fue a la vitrina y con el dedo dio un golpecito sobre el cristal señalando un instrumento pequeño y en forma de llave.


  —Un birimbao. Lo sostienes entre los dientes o los labios y tiras de él. Simple, eficaz y muy antiguo.


  —¿Eso es un píccolo?


  —No, es una flauta dulce soprano. Eso de ahí es un píccolo. Puedo ir a buscar la llave de la vitrina.


  —No, no importa. —Malcolm se preguntó, con aire ausente, cómo era posible que la gente inventara nombres como «piccolo» o «saxofón»—. Sólo me gusta saber qué es lo que estoy mirando. Además, si la abrieras me pondría a tocarlo todo y no iríamos a dar esa vuelta.


  Mal cambió de posición, y en lugar de seguir al lado de Parker, se puso frente a ella.


  —A lo mejor al final entenderé lo que estoy mirando.


  Parker dio un paso atrás.


  —No es tan complicado.


  —No eres tú quien está mirando. ¿Lista?


  Parker asintió y se adelantó para salir. Por el camino tomó un bolso de asa larga y se lo colgó en bandolera.


  —Una cosa que sí sé de ti. Piensas en las cosas. —Mal dio unos golpecitos con el dedo a su bolsa—. Tienes que subir a una moto y necesitas tus cosas. Por eso las metes en un bolso que puedas colgarte en vez de tener que llevarlo agarrado. Inteligente. Me gusta lo inteligente.


  Abrió la puerta y la sostuvo hasta que ella hubo salido.


  —A mí me gustan las cosas prácticas. Y eso no es práctico —dijo Parker señalando la moto.


  —Claro que lo es. Me lleva a donde voy, consume poca gasolina, y para aparcar cabe en espacios pequeños.


  —En eso te doy la razón. Dudo en cambio que sea práctico para los inviernos de Connecticut.


  —Depende. —Mal fue a coger un casco—. Antes de que subas —dijo ofreciéndoselo—, y en aras del juego limpio, estoy metido en una apuesta.


  —¿Una apuesta?


  —Con Del. Jack y Carter han querido meterse también. He apostado cien dólares con Del a que lograría que te subieras a la moto.


  Sus ojos, advirtió, no estaban inyectados en sangre, ni eran como dos témpanos. Tan solo se entrecerraron durante una fracción de segundo.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Del dice que ni muerta harías eso. Jack lo respalda, o sea que tengo a dos en contra. Carter apostó sus cien por mí.


  Parker giró el casco entre las manos.


  —Me cuentas esto cuando ya he aceptado ir a dar una vuelta, pero antes de que la haya dado. Lo que quiero decir es que puedo tirarte el casco a la cabeza y mandarte al infierno.


  —Sí.


  Parker volvió a asentir.


  —Carter puede quedarse con sus ganancias, pero yo quiero la mitad de las tuyas… los cien de Del en concreto —aclaró Parker poniéndose el casco.


  —Me parece justo. —Sonriendo, Mal montó en la moto.


  Malcolm se percató de que en esa ocasión no tuvo que decirle que se agarrara, y con los brazos de Parker alrededor de la cintura, hizo rugir el motor.


  Quizá se le desbocaba el corazón, sobre todo en las curvas, pero Parker no podía negar que disfrutaba de esa sensación. Y tampoco podía negar que si no se hubiera prestado a aquello, ahora no estaría allí.


  Curiosidad, pensó. Ya había satisfecho la curiosidad. Sí, avanzar veloces por la carretera cortando el viento fue tan emocionante como su breve paseo inicial.


  Sin que la experiencia fuera a convertirse en una costumbre, le gustaba poder archivarla en la carpeta de Cosas Realizadas.


  Le gustaba casi tanto como ganarle los cien dólares a Del.


  Le estaba bien empleado.


  Puesta a admitir cosas, Parker tuvo que admitir que calcular su reacción había sido de una gran sagacidad por parte de Malcolm. Claro que quizá había echado mano de su dudoso encanto para persuadirla de que aceptara el trato. Aunque no veía qué sentido tenía eso. Mejor no decir nada.


  ¿No sería ese, precisamente, el sentido del asunto?, advirtió Parker.


  Malcolm no era de los que iban a lo seguro.


  A la porra, decidió. Disfrutaría de la experiencia antes de archivarla.


  Su disfrute subió de nivel cuando se dio cuenta de que Mal zigzagueaba abriéndose paso hacia el agua. Percibió el aroma del mar, húmedo y con notas saladas. Vio cómo el sol derramaba su luz, vespertina sobre el estrecho, arrancaba destellos y resplandores a los baches de Calf Island y quedaba atrapado en las velas blancas y ondeantes de los barcos de recreo.


  Y durante todo ese tiempo la máquina rugía debajo de Parker vibrando con fuerza.


  Las obligaciones, los horarios y los deberes se le borraron del pensamiento, se volatilizaron como plumas llevadas por el viento. El tumulto de su corazón se acompasó en un latido regular y tranquilo mientras contemplaba las gaviotas planeando y zambulléndose. Si en su bolso sonó el teléfono, no lo oyó, ni siquiera lo pensó.


  Perdió la noción del tiempo, y sólo advirtió la dulzura de la luz y la suavidad del aire cuando él aceleró.


  Malcolm redujo la velocidad al llegar a Old Greenwich. Turistas y residentes se mezclaban en la ajetreada calle principal, atraídos por las tiendas y los restaurantes a un tiro de piedra de la orilla. Sin embargo, la animación no disminuía el ambiente de barrio.


  Giró por la calle principal, sorteó el tráfico y se situó en una minúscula plaza de aparcamiento. Se quitó el casco y se volvió para mirarla.


  —¿Tienes hambre?


  —Desde luego.


  —Conozco un lugar donde sirven la mejor pizza de Connecticut.


  —Eso es porque no has probado la de la señora Grady.


  —A lo mejor cambiará mi suerte, pero mientras tanto… Ya puedes soltarte.


  —Ah… —Un tanto ruborizada, Parker no se había dado cuenta de que todavía lo estrechaba por la cintura. Se soltó y se apeó.


  Malcolm colgó ambos cascos en la moto.


  —No está lejos. Nos irá bien estirar un poco las piernas antes de comer.


  —No me importa caminar —dijo Parker, que abrió el bolso al oír una señal—. Lo siento, son mensajes de voz. Vale más que eche un vistazo.


  —¿Cuántos? —preguntó Malcolm al oírla maldecir entre dientes.


  —Tres.


  —¿Nunca te dejan la noche libre?


  —A veces sí. No es frecuente, pero a veces sí. Para los que están planeando una boda o un gran acontecimiento como un aniversario importante, eso se convierte en todo su mundo durante un tiempo. Las ideas, los problemas o las decisiones pueden adquirir una magnitud enorme.


  Parker iba a devolver el teléfono al bolso pensando que a la primera ocasión iría al servicio para solucionar lo que pudiera, pero entonces Malcolm le dijo:


  —Adelante, haz esas llamadas.


  —No pasa nada. Puedo esperar un rato.


  —Estarás pensando en eso, pensando en cuándo puedes irte al servicio para devolver esas llamadas. Vale más que las despaches ahora.


  —Seré rápida.


  Malcolm aflojó el paso y paseó junto a ella mientras la oía hablar con alguien llamado Gina sobre si era mejor elegir chifón o tafetán. Quedaron en reunirse las dos para comparar ambas muestras. Luego habló con una tal señora Seaman sobre una carroza de Cenicienta. Parker se comprometió a encontrar una y sacó un bloc de notas para escribir todos los datos. Finalmente le aseguró a alguien llamado Michael que su novio Vince y él todavía tenían tiempo de aprender a bailar el swing y les dio de corrido el nombre y el número de un profesor de baile.


  —Lo siento —dijo Parker a Malcolm devolviendo el teléfono a su bolsillo—. Y gracias.


  —No te preocupes. A ver, a mí me da igual lo del chifón o el tafetán, y su diferencia de peso y brillo, pero ¿de dónde demonios sacas una carroza de Cenicienta estilo Disney?


  —Te sorprenderías de lo que se puede encontrar, sobre todo si tienes los recursos adecuados y, en este caso, un presupuesto prácticamente ilimitado. La señora Seaman, la de los muebles Seaman, quiere que su hija llegue y se marche montada en la carroza de Cenicienta, y yo voy a hacer eso posible. Después de consultarlo con la novia para asegurarme de que eso es lo que ella quiere.


  —Entiendo. Dime, ¿por qué quieren bailar swing Michael y Vince?


  —Se casan en febrero, y como tema han optado por la época de las grandes orquestas. Irán con trajes de los años treinta y con polainas.


  Malcolm tardó unos segundos en registrarlo.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí, y en mi opinión lo encuentro divertido. Y, naturalmente, quieren aprender a bailar bien el swing, porque así abrirán el baile.


  —¿Quién de los dos llevará? Es una pregunta seria —dijo Malcolm cuando ella le dedicó una mirada anodina—. Alguien tiene que llevar.


  —Echarán una moneda al aire, supongo, o lo dejarán en manos del profesor. Me parece que será Vinnie, porque a Michael le preocupa el asunto, y en cambio Vinnie es el fogoso.


  —A lo mejor… espera un momento. ¿En febrero? ¿Hablas de Vinnie Calerone?


  —Sí. ¿Lo conoces?


  —Sí, lo conocí de pequeño. Mi madre es amiga de la suya. Cuando se enteró de que había regresado, vino a verme. Le reviso el Mercedes. Me dijo que se casaba en febrero y que me enviaría una invitación.


  —¿Erais buenos amigos?


  —No especialmente. —Malcolm se la quedó mirando y decidió contarle la historia—. Un día, hace muchos años, lo estaban moliendo a palos. Pensé que ese tío era capaz de luchar cuerpo a cuerpo, pero eran dos. Yo equilibré la balanza. Y acerté. Luchó cuerpo a cuerpo contra uno, y ganó. Vinnie con un traje de los años treinta… —Esbozó una sonrisa divertido—. Es como si lo viera.


  —¿Te metiste en una pelea por él?


  —Por él, en concreto, no. Más bien porque eran dos contra uno. Moler a palos a un tío porque es gay es ser un ignorante. ¿Y en grupo? Eso ya es de mal gusto. En fin, nos llevó sólo unos minutos. Es aquí.


  Parker mantuvo la vista fija en él durante unos segundos y luego se volvió para mirar el restaurante. Aunque estaba en la ensenada, era poco más que un tugurio con una fachada de listones de madera descolorida.


  —No parece gran cosa, pero…


  —Está bien, y me apetece una pizza.


  —En eso somos dos.
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  Lo conocían, advirtió Parker, cuando dos empleados lo llamaron por su nombre. Por mucho que la pizzería fuera pequeña y se encontrara en una zona desangelada, los aromas que emanaban de la cocina a la vista y las mesas apretujadas le indicaron que en lo que a pizzas se refería, Malcolm era buen entendedor.


  Se sentaron a una mesa con un mantelito de papel de monumentos italianos.


  —Más vale que te olvides del chianti —le aconsejó Malcolm— y que elijas la jarrita de cabernet, que es muy digna.


  —Me parece bien.


  Una camarera se acercó a ellos contoneándose. Tenía el pelo pincho de un rojo inverosímil, una nariz con tanta personalidad como sus senos, y la edad mínima que se necesita para pedir un cabernet.


  —¡Eh, Mal!


  —¿Qué tal, Kaylee?


  —Tirando. —Miró de soslayo a Parker y luego desvió los ojos, aunque el gesto duró lo suficiente para que Parker captara su decepción y enojo—. ¿Y para beber?


  —La señora tomará cabernet. A mí tráeme una Coca-cola. ¿Ésta noche amasa Luigi?


  —Acertaste. ¿Quieres lo de siempre?


  —Deja que lo pensemos.


  —Muy bien. Os traeré la bebida.


  —¿Qué sueles tomar? —preguntó Parker.


  —La de pimientos, aceitunas negras y guindilla.


  —Parece buena.


  —Vale. Di a Luigi que nos prepare una grande, ¿quieres, Kaylee?


  —Claro, Mal. Ésta noche tenemos esos chips de calabacín que te gustan, si te apetece un entrante.


  —Fantástico. Compartiremos una ración.


  Parker esperó a que la chica se alejara.


  —¿Se le parte el corazón cada vez que vienes aquí con una mujer?


  —No suelo venir con mujeres. Me inclino por los lugares más tranquilos cuando se trata de una cita.


  —Pero esto no es una cita —le recordó Parker—. Es un trato.


  —Exacto. —Malcolm tomó la jarrita y le sirvió una copa.


  Ella bebió un sorbo y asintió a modo de aprobación.


  —Es bueno y esperemos que no contenga arsénico. Decías… tu padre era militar…


  —Sí. Fui el niño mimado del ejército hasta los ocho años, y luego a él lo mataron en El Salvador.


  —Es duro perder a un padre, y tan pequeño.


  Malcolm cruzó la mirada con ella, un instante compartido de pena.


  —Es duro a cualquier edad, creo yo.


  —Sí, a cualquier edad. Tu madre entonces se mudó a Greenwich.


  —Te dan una pensión, una bandera y varias medallas. Hacen lo que pueden, pero a ella le tocó ponerse a trabajar. Su hermano tiene un restaurante. Eso es probable que lo sepas.


  —Algo sé. Aunque no conozco bien ni a tu tío ni a su mujer.


  —No te pierdes gran cosa, desde mi punto de vista. Él explotaba a mi madre de mala manera y ella tenía que sentirse agradecida por habernos dado cobijo. Y lo estaba. Ella…


  Al ver que se le quebraba la voz, Parker permaneció unos instantes en silencio.


  Parker enarcó una ceja cuando la chica se alejó.


  —Está enamorada de ti.


  Malcolm se reclinó en la silla, la chaqueta de cuero desabrochada, la barba de un día, los ojos verdes chispeando de malicia.


  —¿Qué puedo decir? Las mujeres vienen a mí.


  —A esa le gustaría romperme la jarrita de cabernet en la cabeza.


  —Puede. —Mal se inclinó hacia delante—. Tiene diecisiete años, ha empezado el primer curso en la universidad. Quiere ser diseñadora de moda. O compositora. O…


  —A los diecisiete tiene que haber muchos oes. Y una tiene que enamorarse de hombres mayores.


  —¿Te enamoraste tú?


  Parker sacudió la cabeza, no por negar, sino porque estaba divirtiéndose.


  —¿No vas a tomar vino?


  —Hice un trato con mi madre en la época en que tenía un año menos que Kaylee: por cada cerveza o por lo que fuera que me tomara, esperaría una hora antes de sentarme al volante.


  —¿Bebías cerveza a los dieciséis?


  —Si podía conseguirla, claro que sí. Y como ella sabía que existía la posibilidad, impuso la norma. Si quería ir sobre ruedas, tenía que hacer el trato.


  —Muchos adolescentes hacen tratos que luego no cumplen o ni siquiera intentan cumplir.


  —En mi mundo, si haces un trato, lo cumples.


  Parker le creyó y valoró el gesto, porque esa norma también funcionaba en su mundo.


  —¿Y ahora que vas sobre tus propias ruedas?


  —Eso no cambia nada. Un trato siempre es un trato.


  —¿Habéis decidido lo que vais a tomar? —Kaylee puso la Coca-cola delante de Malcolm y consiguió dejar la jarrita y la copa de vino frente a Parker sin establecer contacto visual.


  —Todavía no. —Malcolm sacó una de las cartas plastificadas de un soporte.


  —¿Cómo le va a tu madre con el ordenador?


  —Va. Gracias, Kaylee —añadió cuando la chica puso encima de la mesa un aperitivo y dos platitos.


  —Luigi dice que pases a saludarlo antes de marcharte.


  —Lo haré.


  —La primera vez que vi a tu madre —prosiguió Parker—, estaba maldiciendo el ordenador y no estaba muy contenta contigo por haberla obligado a usarlo.


  —Eso fue antes de que aprendiera a manejarse con el Scrabble. Se ha comprado un portátil para poder jugar en casa.


  Parker probó los chips de calabacín.


  —Están buenos. —Volvió a probar—. Excelentes, de hecho.


  —Éste sitio es demasiado cutre para tus clientes —comentó Malcolm al ver que ella examinaba el restaurante.


  —No necesariamente. Podría ser un escenario divertido e informal para celebrar una cena de ensayo con menos comensales y más desenfadada. También sería una buena propuesta para esos invitados que vienen de fuera y les apetece conocer el ambiente local y disfrutar de una comida sencilla y buena. Una empresa familiar siempre aporta un toque agradable.


  —¿Cómo sabes que es una empresa familiar?


  —Da esa sensación, y además lo pone al principio de la carta.


  —Habla con Luigi. Él es el propietario.


  —Tal vez lo haga. Dime, ¿cómo pasaste de doblar escenas peligrosas en Los Ángeles a ser el propietario de un taller de automóviles en Greenwich?


  —¿Lo preguntas por cotillear o te interesa?


  —Puede que por las dos cosas.


  —Vale. Una escena salió fatal y quedé hecho polvo. Un chupatintas había recortado el presupuesto, el equipo era defectuoso, y me indemnizaron.


  —¿Hasta qué punto quedaste hecho polvo?


  —Me rompí los huesos, me machaqué las vísceras y me despellejaron vivo.


  Se encogió de hombros, aunque Parker sospechaba que las cosas no habían sido tan sencillas.


  —Parece que fue grave. ¿Cuánto tiempo estuviste en el hospital?


  —Quedé fuera de juego durante un tiempo —continuó, empleando el mismo tono desenfadado—. Cuando pude volver a ponerme en pie, los abogados habían ventilado el asunto. Conseguí un montón de pasta y decidí que se acabó lo de saltar desde lo alto de un edificio y estrellarme contra los muros. Me alcanzaba para comprarme una casa, y como ese había sido siempre el objetivo…


  —¿Y no lo echas de menos? ¿Hollywood, el mundo del cine?


  Malcolm gesticuló con un chip de calabacín en la mano.


  —Las cosas no son como parecen en el cine de tu barrio, Piernas.


  —No, supongo que no. Y preferiría que no me llamaras así.


  —No puedo evitarlo. Se me grabó en la cabeza cuando Emma y tú jugasteis al fútbol el día que sus padres montaron aquella juerga.


  —La fiesta del Cinco de Mayo. Mi nombre no tiene nada de extraño.


  —Es el nombre de Spiderman.


  Parker rio por lo bajo.


  —Se llama Peter.


  —Más extraño entonces que sea su apellido. Trabajé en esas películas.


  —¿Trabajaste con Tobey Maguire en las películas de Spiderman? ¿Qué era…? —Parker entornó los ojos—. Seguro que siempre recurres a tus conocidos para ganarte a las mujeres.


  —Es una manera de verlo. —Malcolm sonrió cuando Kaylee dejó la pizza sobre una fuente.


  —¿Alguna cosa más?


  —Nada más, Kaylee, gracias.


  —Los chips de calabacín estaban estupendos —le dijo Parker, que a cambio se llevó un gesto altanero con el hombro.


  —Les diré que te han gustado.


  —Me odiará toda la vida —dijo Parker con un suspiro—. O sea que vale más que esta pizza compense todos los malos pensamientos que deben de estar enturbiando mi aura.


  —La guindilla aclarará tu aura de golpe.


  —Ya veremos. ¿Siempre te han interesado los coches y la mecánica?


  —Ya te he dicho que me gusta saber cómo funcionan las cosas. Y el siguiente paso era lograr que sigan funcionando. ¿Siempre te han interesado las bodas?


  —Sí. Me gustaba todo lo que tenía que ver con ellas. Y el siguiente paso era ayudar a organizarlas.


  —Lo que implica estar pegada al teléfono las veinticuatro horas del día.


  —Puede. Pero tú no quieres hablar de bodas.


  —Y tú no quieres hablar de coches. —Malcolm tomó una porción de pizza y se la sirvió.


  —No, pero los negocios siempre me han interesado. Probemos con otra cosa. Dijiste que habías vivido en Florida. ¿En qué otros lugares?


  —En Japón, en Alemania y en Colorado.


  —¿De verdad?


  —De Japón no me acuerdo, y de Alemania vagamente. —Malcolm tomó una porción para él—. El primer lugar que recuerdo de verdad es Colorado Springs. Las montañas, la nieve. Vivimos allí un par de años, pero lo que me quedó más grabado fue la nieve. Tanto como el olor de un arbusto que había junto a mi ventana en Florida. —Malcolm mordió la pizza y ladeó la cabeza—. ¿Vas a probarla o no?


  Tras comprobar que estuviera lo bastante templada para no abrasarse el paladar, Parker la probó. Y asintió.


  —Es fabulosa. De verdad. —Probó otro bocado—. Pero me veo obligada a darle el premio a la señora Grady, y a conceder un segundo puesto a esta fabulosa pizza de Connecticut.


  —Me parece que tendré que convencer a la señora Grady para que me dé un trozo. Quiero comprobar si estás siendo sincera o más bien tozuda.


  —Puedo ser ambas cosas, según el estado de ánimo y las circunstancias.


  —Veamos el estado de ánimo y las circunstancias, si estás siendo sincera. ¿Por qué has querido salir conmigo?


  —Hicimos un trato.


  Malcolm sacudió la cabeza mientras estudiaba a Parker y daba cuenta de su trozo de pizza.


  —Puede que eso influya, pero no es la razón.


  Parker reflexionó y bebió un sorbo de vino.


  —Me enfadé contigo.


  —¿Y sales con los tíos con quienes te enfadas?


  —Ésta vez, sí. Tú lo enfocaste como una provocación y eso fue como activar un resorte. Además sentí curiosidad. Éstos son los elementos que conforman el todo, y la razón de que esté sentada aquí disfrutando de esta pizza excelente en lugar de… ¡Oh, no! —Parker sacó el teléfono bruscamente al oír que sonaba.


  —Adelante. Ya retomaremos el tema.


  —Odio a la gente que habla por el móvil en los restaurantes. Ahora vuelvo. —Se levantó de la mesa y se escabulló por la puerta—. Hola, Justine, espera un minuto.


  Le gustaba verla caminar, decidió Malcolm mientras le llenaba la copa. Los tejanos le hacían muy buen tipo.


  Kaylee le sirvió otra Coca-cola y retiró la anterior.


  —Hacías cara de querer otra.


  —Muy oportuna. ¿Te gusta la facultad?


  —No está mal. Me gusta mucho la clase de arte. Dime, ¿quién es tu amiga?


  —Se llama Parker.


  —¿Es médico o policía?


  —Ni una cosa ni la otra. ¿De dónde has sacado la idea?


  —Papá dice que los únicos que contestan al móvil en un restaurante son los médicos y los policías.


  Malcolm se fijó en el móvil que le sobresalía del bolsillo del delantal.


  —¿Cuántos mensajes has enviado esta noche?


  Kaylee sonrió abiertamente.


  —No llevo la cuenta. En mi opinión, es guapa.


  —En tu opinión, aciertas. ¿Te ha dado más problemas el carburador?


  —No. Lo que hiciste funcionó. Va de fábula. Pero aun así tiene un millón de años y es de color verde vómito.


  —Tiene cinco años —la corrigió Malcolm—. Aunque sí es de color verde vómito. Si puedes convencer a tu padre, conozco a un tío que te hará un buen trato con la pintura.


  —¿Ah, sí? —A Kaylee se le iluminó el rostro—. Empezaré a trabajármelo. A lo mejor podrías… —Se interrumpió de golpe y su expresión se ensombreció—. Tu amiga vuelve a entrar.


  Kaylee regresó a la cocina. No exactamente marcando el paso, observó Malcolm, pero casi. Divertido, centró su atención en Parker mientras esta tomaba asiento.


  —¿Problemas con el chifón? ¿Una urgencia por culpa del tango? ¿Alguien que quiere llegar a la boda montado en un camello?


  —Una vez convencí a un novio de que se olvidara de aparecer en un carromato, y no fue fácil. Sabría cómo librarme del camello. En realidad, lo que pasa es que una de las novias de octubre acaba de enterarse de que su padre se ha fugado a Las Vegas con la Barbie zorrita buscafortunas (en sus palabras) por la que abandonó a su madre.


  —Ésas cosas pasan.


  —Sí. Les han concedido el divorcio esta semana y el hombre no ha perdido el tiempo. Ésas cosas pasan. Su nueva esposa tiene veinticuatro años, dos menos que su hija.


  —Eso añade un «ay» a la ecuación.


  —Desde luego, y esas cosas pasan —precisó Parker—. Pero suma todas «esas cosas pasan», y el resultado final se te atraganta.


  —Claro. Y seguro que todavía es más difícil para la ex esposa que para la hija. —Aunque Parker no había terminado su trozo de pizza, Malcolm le sirvió otro—. ¿Qué espera ella que hagas?


  —No los quiere en su boda, a ninguno de los dos, no quiere que su padre la entregue como estaba planeado. Estaba preparada para aceptar a la susodicha fulanita buscafortunas como acompañante de su padre, pero le repatea que venga en calidad de esposa, en calidad de madrastra (menuda palabra para pronunciarla en público), pavoneándose de su nueva posición ante su destrozada madre.


  —En eso le doy la razón.


  —La tiene toda, y si así quiere que sean las cosas, así procuraremos que sean. —Tomó un sorbo de vino para que bajara la pizza—. El problema es que ella quiere a su padre. A pesar de lo muy cuestionable de su criterio y de la absoluta probabilidad de que este hombre padezca la chifladura del hombre maduro.


  —Oye, nosotros no somos los únicos que la padecemos.


  —Vosotros la padecéis más a menudo y, en general, con síntomas más graves. A pesar de todo —insistió Parker—, ella le quiere y me temo que si no la lleva del brazo hacia el altar le va a arruinar el día mucho más que la FBF, y cuando al final se lo perdone, cosa que hará, se arrepentirá siempre de haber tomado esa decisión.


  —¿Eso es lo que le has dicho?


  —Le he dicho que se trata su día, del suyo y de David, y que cualesquiera que sean sus deseos, nos encargaremos de que se cumplan. Le he pedido también que se tome un par de días para estar segura.


  —Crees que elegirá a papá.


  —Eso creo, y si tengo razón, charlaré en privado con la FBF, para poner los puntos sobre las íes sobre el protocolo y el comportamiento que debe seguirse en un acto de Votos.


  —La vas a matar del susto.


  —Yo no hago esas cosas —dijo Parker con una media sonrisa.


  —Y encima disfrutarás.


  Parker tomó un bocado de pizza con deliberada afectación.


  —Eso sería mezquino y poco elegante.


  —Disfrutarás de todos y cada uno de los minutos.


  Parker estalló en una carcajada.


  —Sí.


  —Eso me dice que tenemos otra cosa en común.


  —¿Ah, sí?


  —Supongo que si te ves obligada a cantarle a alguien las cuarenta, a atarlo en corto, es mejor que lo disfrutes de alguna manera. He oído decir que eso fue lo que hiciste con esa madre tan rara que tiene Mac.


  —Sí, y no considero que sentirme satisfecha por eso fuera mezquino o poco elegante. Se lo merecía. ¿Cómo te enteraste?


  —Los tíos también hablamos. Del tiene debilidad por su Macadamia y le cabreaba que su madre se dedicara a fastidiarla. Además, yo mismo tuve la oportunidad de tratar con ella, y ya sabía de qué iba el percal.


  —Es cierto, fue cuando Mac llamó a la grúa para que se llevaran su coche. —Parker suspiró con satisfacción—. ¡Qué tiempos aquellos! Imagino que Linda estaría muy enfadada cuando fue al taller a recogerlo.


  —Yo lo diría de otro modo…


  Parker comió un trozo de pizza sin apartar los ojos de él. Y luego sacudió la cabeza.


  —Vale, escúpelo ya. Sólo sé que le dijiste que no podía llevarse el coche hasta que pagara la factura de la grúa y del depósito y que a ella le dio una rabieta.


  —Eso es, más o menos. Vino con un mosqueo que no veas. Intentó echarle toda la culpa a Mac, pero a mí no me la pegó, sobre todo porque estoy al corriente de los antecedentes por mi madre.


  —¿Tu madre conoce a Linda?


  —Sabe muchas cosas de ella, y mi madre es una fuente de información muy fiable. Aunque sin su colaboración tampoco habría tardado mucho en hacerme una composición de lugar. En fin, resumiendo, me llevé el coche con la grúa y cobré por ello. —Malcolm hablaba con la Coca-cola en la mano—. Ella pasó de la rabieta al lloriqueo. Lo típico, ¿no podía ayudarla yo, no podía hacerle un pequeño favor? Pero lo mejor del asunto fue cuando se ofreció a pagar el importe con servicios personales.


  —Ella… Oh, no.


  —La primera vez que me ofrecen una mamada a cambio de la factura de la grúa.


  Asombrada y sin palabras, Parker se lo quedó mirando.


  —Tú lo has preguntado.


  —Sí, pero si alguna vez te lo pregunta Mac, no le cuentes esta parte.


  —Ya me lo preguntó y no se lo conté. ¿Para qué? Fue su madre quien se puso en evidencia. Eso no tiene nada que ver con Mac.


  —No, pero hay mucha gente que no lo ve con tanta claridad.


  Él sí, observó Parker. Por la razón que fuera, lo veía con una claridad meridiana.


  —Ha recibido muchos golpes durante años por culpa del comportamiento de Linda. Linda boicoteará, o al menos empañará, la boda de Mac si puede.


  —No podrá —opinó Malcolm encogiéndose de hombros y dedicándose a su pizza—. Lo que Mac no pueda solucionar, lo solucionará Carter. Y si ellos dos no pueden, lo harás tú.


  —Recordaré eso la próxima vez que me despierte con una pesadilla en la que aparece Linda. ¿Le hablaste a Del… de la oferta de Linda?


  —Claro. Cuando a un tío le hacen esa clase de ofertas tiene derecho a fardar delante de los amigos.


  —Sois una especie muy rara.


  —Eso también va por ti, Piernas.


  La experiencia en general (esa palabra la ayudó a ver las cosas en perspectiva) resultó mucho más fluida y divertida de lo que esperaba. Aunque tuvo que admitir que sus expectativas rayaban casi el nivel cero.


  Como Malcolm era amigo de Del, una relación de amistad con Malcolm sería más agradable. Serían amigos, como con Jack.


  Aunque esa chispa de atracción soterrada y persistente con Jack no la notaba.


  De todos modos, sería capaz de controlarla hasta que se extinguiera. Sobre todo porque esa chispa debía de ser un acto reflejo y la reacción ante un hombre atractivo que le había demostrado interés muy a las claras después de una temporada sin tiempo ni ganas para disfrutar de compañía masculina.


  Reflexionó sobre los aspectos prácticos del asunto mientras regresaban a la moto.


  Se ciñó el casco y subió a horcajadas detrás de Mal.


  Y descubrió, en el momento en que enfilaron la carretera que salía de la ciudad, que circular de noche era emocionante en un sentido muy distinto.


  Una nueva sensación de libertad se apoderó de ella. El faro cortando la carretera oscura, la bóveda de las estrellas y la luna, y el resplandor de estas sobre la lámina negra de las aguas.


  La emoción dio paso a una sensación de tranquilidad, de liberación de todos los detalles que poblaban su mente. Le gustaba el gentío, pensó, incluso se nutría de él. Sin embargo, llevaba demasiado tiempo sin vaciarse del todo y recargar las pilas.


  ¿Quién habría dicho que una velada con Malcolm accionaría ese mecanismo?


  La realidad la aguardaba, y Parker apreciaba mucho su realidad, pero él le había ofrecido un respiro, una pequeña aventura y una agradable interrupción de la rutina.


  Cuando recorrieron el largo y sinuoso camino de la entrada de su casa se sintió renovada, satisfecha y muy agradecida a Malcolm Kavanaugh.


  Y cuando él apagó el motor, el silencio se impuso, otra encantadora sensación. Parker se apeó, complacida de lo natural que le había parecido la maniobra de Mal y se desabrochó el casco.


  Se lo devolvió, y entonces se echó a reír.


  —Tengo que decir que son los cien dólares que más fácilmente he ganado.


  —Yo te digo lo mismo. —La acompañó a la entrada del porche—. O sea, que te has divertido.


  —Sí, gracias por…


  Con la espalda pegada a la puerta y la boca de Malcolm cebándose en la suya, las demás palabras escaparon de su cerebro. Presionó su cuerpo fuerte e inquisitivo contra el de ella, la asió por las manos, que mantuvo pegadas al cuerpo, y mordisqueándola con instinto salvaje hizo que se estremeciera.


  Atrapada, Parker debería haber protestado, negarse, pero una sensación de impotencia, un deje de miedosa excitación, de alienación, hizo que perdiera el mundo de vista.


  Se rindió sin intentar controlarse y respondió al asalto con idéntico fervor e impaciente avidez.


  El desbocado latido de su corazón hizo que se echara hacia atrás sorprendida… o casi.


  —Espera —logró articular ella.


  —Un minuto más.


  Malcolm quiso más y lo tomó. Y ella hizo lo mismo.


  Ése fuego abrasador, candente, envuelto en una cierta frialdad fue lo que lo empujó hacia ella. Ahora, en plena combustión, dejó que prendiera en él hasta lo más hondo.


  Tomó las manos de Parker entre las suyas para no recorrer ese cuerpo magnífico, para asegurarse de que no perdería el control y las emplearía para despojarla de su elegante ropa y alcanzar su piel.


  Cuando notó que ese control empezaba a fallarle, levantó la cabeza, pero no la soltó, no se apartó de ella.


  —Esto tendría que demostrarte que no voy a retirarme.


  —Nunca he dicho que…


  —Hicimos un trato.


  —Eso no significa que puedas… —Parker se detuvo y Malcolm vio que ella se recomponía.


  Cómo admiraba aquello.


  —Eso no significa que puedas agarrarme cada vez que te apetezca, ni ponerme las manos encima cuando la necesidad aprieta.


  —No te he agarrado —puntualizó Malcolm—. Y no te he puesto las manos encima. —Dio un apretón a esas manos que todavía sostenía entre las suyas para recordárselo—. Aunque lo he pensado.


  —Como quieras, pero no voy a… ¿Me dejas un poco de espacio, por favor?


  —Claro que sí. —Malcolm le soltó las manos y se apartó un poco.


  —No toleraré esta clase de comportamiento. No puedes abalanzarte sobre mí cada vez que te apetezca.


  —Puede que me haya abalanzado un poco. O sea que soy culpable. —En la oscuridad los ojos de Malcolm brillaban como los de un gato… que anda a la caza—. Pero, cariño, tú me has seguido, y supongo que te duele reconocerlo.


  Parker permaneció en silencio.


  —Vale, en eso tienes razón. Pero sólo porque reaccione físicamente no quiere decir que… ¿De qué te ríes?


  —De ti. Me encanta cómo hablas, sobre todo cuando lo haces desde el púlpito.


  —Maldita sea, eres imposible.


  —Puede ser. Iba a decir que siento algo por ti y quiero saber lo que es. Pero podemos seguir hablando de reacciones físicas si lo prefieres.


  —Más vale que entiendas que me tomo en serio mis relaciones, o sea que si piensas que voy a meterme en tu cama porque…


  —No te he pedido que te metas en mi cama.


  Malcolm observó que tenía los ojos en ascuas y tuvo que contenerse para empujarla contra la puerta otra vez.


  —¿Vas a quedarte ahí diciéndome que no es eso lo que quieres, que no es lo que pretendes?


  —Claro que quiero que te metas en mi cama, o en el lugar que tengamos más a mano, y pretendo hacerte mía. Pero no tengo prisa. ¿Te metes en mi cama? Eso le quitaría gracia al asunto, y a mí me gusta encontrarle la gracia. Además, si te pasas el día follando es difícil deducir si la cosa va a funcionar.


  Fue tan absolutamente sincero, y tan lógico el razonamiento, que Parker se quedó perpleja.


  —Ésta conversación es ridícula.


  —A mí me parece sensata y civilizada. Muy en tu estilo. ¿Quieres que te diga que estoy pensando en quitarte uno de esos trajes tan elegantes que llevas para descubrir lo que hay debajo, que estoy esperando ponerte las manos encima? ¿Quieres que te diga que me estoy imaginando cómo te moverías debajo de mí, encima de mí, que estoy pensando en lo que sentiría yo dentro de ti, mirando tu cara cuando te corrieras, cuando yo hiciera que te corrieras? Claro que sí, Parker. Pero no tengo prisa.


  —No estoy buscando… en ti… esto.


  —Todos buscamos esto. Tú no lo estás buscando o no lo estabas buscando conmigo. Eso me ha quedado muy claro. Pero no voy a retirarme. Porque es un hecho constatado que hay algo entre los dos, perdón, que hay una reacción física. Y si tú no quisieras que yo tomara la iniciativa, me habrías parado los pies, me habrías puesto en mi lugar. A lo mejor incluso te habrías divertido.


  —No me conoces tan bien como crees.


  Malcolm hizo un gesto de negación.


  —Piernas, sólo he arañado la superficie y volveré a por más.


  Su argumento era… En realidad no era un argumento, observó Parker y, fuera lo que fuese, se le escapaba.


  —Voy a entrar.


  —Entonces ya nos veremos.


  Parker le dio la espalda, esperando a medias que se le acercara de nuevo. Sin embargo, cuando abrió la puerta Mal se apartó de una manera que ella habría calificado de caballerosa si no lo conociera bien, y así permaneció hasta que ella entró y cerró la puerta.


  Se quedó inmóvil, intentando recuperar durante unos instantes el equilibrio que él había logrado alterar. Oyó el motor al arrancar, al romper el silencio.


  Y eso era exactamente lo que él había hecho, pensó Parker. Malcolm había roto su silencio.


  Todo lo que le había dicho era cierto.


  Más aún, la había entendido perfectamente arañando la superficie a su manera. Era… aterrador y gratificante a la vez.


  Nadie, admitió Parker subiendo la escalera, nadie fuera de los que consideraba su familia la conocía tan a fondo.


  No estaba segura de que le gustara que Malcolm la conociera tan a fondo, y tampoco estaba segura de ser capaz de detenerlo.


  Y sobre todo, pensó, no sabía qué hacer con él.
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  Aunque se había convertido en una tradición, Parker habría preferido saltarse la historia sexy para amenizar el desayuno. Sin embargo, las motos tenían un sonido peculiar, sonido que Mac oyó claramente disfrutando de la compañía de Carter en su nuevo patio cuando Parker se marchó en la moto de Malcolm.


  Mac entró arrastrándose en el gimnasio cuando Parker estaba a punto de terminar y Laurel iba ya bastante adelantada, pero tenía varias cosas en la cabeza aparte de sus bíceps.


  Y había arrastrado a Emma con ella.


  —Le he pedido a la señora Grady que haga unas tortitas —anunció Mac—. Me gustan mucho para acompañar los desayunos con historias sexis.


  —¿Quién va a contarnos una? —preguntó Laurel.


  —Parker.


  —Espera un momento. —Laurel salió disparada hacia Parker mientras esta se demoraba un poco más de lo necesario flexionada hacia delante—. ¿Tenías una historia sexy del desayuno y no me lo has dicho?


  —No es nada. Además, durante unos días iremos a tope.


  —Si no es nada, ¿adónde fuisteis Malcolm y tú anoche en moto? Tardaste tres horas en llegar. No, ahora no nos lo cuentes. —Mac se limitó a sonreír haciendo un aspaviento exagerado mientras Parker se enderezaba—. Necesitamos las tortitas.


  —Yo no controlo tus idas y venidas, Mackensie.


  —Oh, no me vengas ahora con eso de Mackensie. —Mac despachó también ese comentario con el mismo gesto y empezó a ejercitar los bíceps con la máquina de musculación Bowflex—. Carter y yo oímos llegar a Mal con la moto, y vi que os marchabais porque yo estaba en el patio. O sea que sí, estuve pendiente por si te oía llegar. Tú habrías hecho exactamente lo mismo.


  —¿Te has peleado con él? —preguntó Emma—. ¿Estás triste?


  —No, no estoy triste. —Parker se enjugó el sudor de la cara con una toalla y fue a tirarla a la cesta—. No tengo tiempo para tortitas ni para cotilleos.


  —¿A menos que sea una de nosotras la que esté en el punto de mira? —Laurel ladeó la cabeza—. Compartimos, Parker. Nosotras lo compartimos todo. Si ahora te niegas a compartir, lo que me estás diciendo es que te preocupa adonde te pueda conducir esta historia.


  —No es eso, en absoluto. —Sí lo es, admitió. Era eso exactamente—. Muy bien. Muy bien. Tomaremos las tortitas y hablaremos de todo lo demás, pero tengo mucho trabajo, todas tenemos mucho trabajo, así que rapidito.


  Cuando salió del gimnasio con paso visiblemente molesto, Emma miró a las demás.


  —¿Voy a hablar con ella?


  —Ya sabes que primero tiene que calmarse. —Laurel cogió una toalla y se la pasó por la cara y el cuello—. Está que echa humo, pero se le pasará.


  —Tienes razón, esta historia con Mal le pone nerviosa. —Mac terminó sus ejercicios de bíceps y pasó a emplearse con los tríceps—. Si no fuera importante, nos lo habría dicho o se habría reído cuando saqué el tema. ¿Cuándo fue la última vez que Parker se puso nerviosa por un tío?


  —Eso debió de ser… creo que por nadie y hace… nunca —afirmó Laurel.


  —Ahí tienes quién y cuándo. ¿Eso es bueno o es malo?


  —Bueno, supongo. —Ya que estaba allí, Emma se obligó a subirse a la bicicleta elíptica—. No está habituada a ese tipo de hombre, lo que en parte justificaría sus nervios, y además por nada del mundo habría salido con él si no le apeteciera en cierto modo. No olvides que Mac ha dicho que llevaba puestos unos tejanos y esa chaqueta de napa marrón chocolate tan mona. Es decir, que se cambió de ropa para ir con él.


  —No es que estuviera espiando —se apresuró a intervenir Mac—. Sólo miraba. En principio sólo miraba.


  —¿Quién ha dicho lo contrario? —Laurel apartó la idea de su pensamiento con un aspaviento—. Si yo hubiera oído que se iba con él, habría hecho lo mismo que tú. ¡Qué bien que Del no se haya enterado! Más vale dejarlo así hasta que sepamos por dónde van los tiros. No quiero que empiece a ponerse nervioso por lo de Mal y Parker como hizo con Emma y Jack. Ahora me iré a duchar y daré gracias a Dios porque haya tenido que irse muy temprano a un desayuno de trabajo. Nos vemos abajo.


  —Pensaba que le haría gracia —dijo Mac a Emma cuando se hubieron quedado solas—. No quería molestarla.


  —No es culpa tuya. Laurel tiene razón. Nosotras lo compartimos todo.


  Nosotras lo compartimos todo, se recordó Parker a sí misma. Cuando se hubo duchado y vestido para la jornada, el enfado ya se había transformado en sentimiento de culpa por haberse mostrado tan seca con sus amigas.


  Le estaba dando demasiada importancia. Empezaba a obsesionarse con el asunto, cosa que, lo admitía, comenzaba a hacer con demasiada facilidad y demasiado a menudo.


  Cumpliría con la tradición, como debía ser. Se echarían unas risas y la cuestión quedaría zanjada.


  Cuando Parker entró en la cocina, la señora Grady se hallaba frente a la encimera montando la masa.


  —Buenos días, mi niña.


  —Buenos días, señora Grady. He oído que hay tortitas.


  —Ajá. —La señora Grady esperó a que Parker se sirviera una taza de café—. Dime, ¿y ahora qué? ¿Te harás un tatuaje?


  —¿Qué?


  —Dicen que es el siguiente paso después de salir a la carretera con una Harley.


  Parker no tuvo que mirar a la señora Grady para comprender que esbozaba una sonrisa burlona.


  —Como me dedico a esto, había pensado en un corazoncito en un lugar discreto. Quizá podría tatuarme FPS en el interior: felices para siempre.


  —Bonito, y adecuado. —La señora Grady apartó la masa a un lado y llenó un cuenco con frutos rojos—. Podríamos tirarnos de los pelos para ver quién se queda con el chico, porque a mí me trajo flores y me invitó a bailar.


  —Veo que se está divirtiendo.


  —Claro. Me recuerda a otra persona.


  —¿Ah, sí? —Parker se apoyó en la encimera—. ¿A quién?


  —A un chico que conocí algo rebelde, bastante creído y con un piquito de oro cuando quería. Guapísimo y encima sexy. Cuando echaba el ojo a una mujer e iba a por ella, te aseguro que se enteraba. Tuve suerte. Me casé con él.


  —Oh, señora Grady, no será… ¿De verdad se parece a su Charlie?


  —Es el mismo tipo de persona, que no es un tipo para nada. De esos que superan los malos tiempos, se las apañan con sus cicatrices, se obligan a destacar. Con un cierto instinto rebelde, siempre. Con mi Charlie me dije, ni hablar, no me liaré con este. Me lo repetía una y otra vez, aun cuando ya estaba liada con él.


  Una sonrisa le iluminó el rostro y arrancó destellos a sus ojos.


  —Cuesta resistirse a un chico malo cuando es una buena persona. Te descoloca. Cada día doy gracias al cielo, a pesar del poco tiempo que estuvimos juntos, por no haberme resistido demasiado.


  —Lo que pasa entre Mal y yo no es lo mismo. Es… —Y eso, tuvo que admitir Parker, formaba parte del problema. No sabía lo que era.


  —Sea lo que sea, mereces que estén por ti y divertirte más. Dejando el trabajo de lado. —La señora Grady la tomó por las mejillas y le dio unos cachetitos—. Sé que disfrutas con tu trabajo. Pero también tienes que dejarlo de lado.


  —No quiero que por divertirme vaya a cometer un error.


  —¡Ah, ojalá lo hicieras! —Y al decir eso, se acercó a ella para darle un beso en la frente—. ¡Ojalá lo hicieras! Vamos, siéntate y tómate el café. Lo que necesitas es un buen desayuno y a tus amigas.


  Posiblemente, admitió Parker. Sin embargo, una vez sentada atendió una llamada de una de las novias del fin de semana que tenía un ataque de nervios. Como solucionar las preocupaciones o los problemas de los demás formaba parte de su naturaleza, mantenerse ocupada la calmó.


  —Emma y Mac bajarán ahora —anunció Laurel entrando en la cocina—. ¿Necesita ayuda, señora Grady?


  —Todo bajo control.


  —Eh, bonitas flores.


  —Mi novio me las ha enviado —añadió el ama de llaves guiñando el ojo—. El que Parker intenta robarme.


  —Es una cerda. —Divertida, Laurel se sirvió café y fue a sentarse a la mesa rinconera donde desayunaban—. Después del tema principal podemos pasar a los actos. Podríamos celebrar la reunión aquí, porque sé perfectamente que guardas todo lo que tiene que ver con el acto de esta noche en tu BlackBerry. Ganarás el tiempo que temes perder.


  —Muy bien. No debería haberle pegado un corte a Mac.


  —Déjalo. Probablemente yo habría hecho lo mismo, sólo que me habría pasado más.


  —Pero de ti ya esperamos que te pases.


  —Muy aguda. —Riendo, Laurel apuntó con el dedo a Parker—. No diré nada a Del de momento, pero…


  —No hay nada que decir. Ya lo verás cuando estéis todas juntas.


  —Ahí vienen. Prepárate para iluminarnos.


  —Lo siento —dijo Parker en el momento en que Mac tomó asiento.


  —Agua pasada no mueve molinos.


  —Toma fruta —insistió la señora Grady poniendo el cuenco sobre la mesa.


  —Se me ha ido la pinza. —Parker obedeció y se sirvió unas cucharadas de frutos rojos que colocó en el platito transparente de su servicio—. Con todas vosotras, y conmigo también. Pero es porque todo es tan raro que… Y a la vez está muy claro.


  —¿Por qué no nos lo cuentas y nosotras decidiremos si es raro o no? —propuso Laurel—. Porque andando con rodeos es cuando se te va la pelota.


  —Vale, vale. Vino a traerle unas flores a la señora Grady.


  —Ay —exclamó Emma instintivamente.


  —La señora Grady no estaba, y me pareció raro no pedirle que entrara mientras yo arreglaba las flores, además así podría dejarle una nota. En fin, quise aclararle que no estaba interesada.


  —¿Le invitaste a entrar para decirle que no querías verlo? —terció Mac.


  —Sí. Tiene esta costumbre de… abalanzarse sobre mí, y quería dejarle claro que… vale, sí, no le impedí que se abalanzara la otra noche cuando…


  —El beso sensual —aclaró Emma.


  —No fue… —Sí lo fue, admitió Parker—. El día que vino a cenar, cuando lo acompañé a la salida, me cogió desprevenida y yo reaccioné. Eso es todo. Soy humana. Lo que ocurre es que al ser un buen amigo de Del, me sentí obligada a dejarle claro que no estaba interesada.


  —¿Se lo tragó? Mmm, gracias, señora Grady. —Mac se lanzó en picado sobre la bandeja de tortitas que la señora Grady puso en la mesa—. Porque si se lo tragó, la opinión que me merece su inteligencia básica cae unos enteros.


  —No lo creo, porque entonces fue cuando me propuso el trato de ir a dar una vuelta con él, cenar en plan informal, y si no me divertía, él abandonaría.


  —¿Y tú estuviste de acuerdo? —Laurel se apropió de la salsa de caramelo—. ¿No lo aplastaste como a un insecto ni lo mantuviste a raya con el rayo paralizador de Parker Brown?


  Parker dio un sorbo de café.


  —¿Quieres que lo cuente o no?


  —Adelante —dijo Laurel animándola con la mano.


  —Estuve de acuerdo porque me pareció sencillo, y sí, porque sentía una cierta curiosidad. Es amigo de Del, y no tiene ningún sentido alimentar rencores. Yo iría en moto y él abandonaría. Sin recriminaciones por ambas partes. Entonces, al salir, me contó lo de la apuesta.


  —¿Qué apuesta? —preguntó Emma.


  Parker las puso al corriente.


  —¿Carter apostó? —Mac echó hacia atrás la cabeza y se rio—. ¿A favor de Mal? Me encanta.


  —A mí me encanta que te lo contara antes de que subieras a la moto —precisó Emma blandiendo el tenedor—. Tuvo que ser consciente de que te estaba dando la excusa perfecta para hacerle un corte de mangas.


  —Y le dije que sí. Y él me dará, porque se lo pedí, la mitad de sus ganancias. Es lo justo.


  —¿Adónde fuisteis? —preguntó Emma.


  —Al casco antiguo de Greenwich, a un tugurio donde sirven pizzas. Muy agradable, por cierto. Y no negaré que es divertido montar en esa moto, muy divertido, ni afirmaré que fue una experiencia terrible compartir una pizza con él. Es un hombre interesante.


  —¿Cuántas llamadas atendiste mientras estuvisteis fuera? —le preguntó Laurel.


  —Cuatro.


  —¿Y cómo se lo tomó?


  —El trabajo es sagrado, adelante. Y sí, con eso se anotó unos cuantos puntos. Lo curioso es que pasamos una noche muy agradable y entonces, en el momento de dejarme en la puerta de casa…


  Emma se revolvió en su silla.


  —Ahora viene la parte sexy.


  —Se abalanzó. Su estilo es acorralarme y a mí se me nubla la mente. Se le da bien y, entonces, mi cerebro deja de funcionar. Es un reflejo —afirmó Parker—. O una reacción.


  —¿Es sensual y rápido o lento y tranquilo? —preguntó Mac.


  —A mí no me parece lento.


  —Te lo dije. —Mac dio un codazo a Emma.


  —Cuando volvió a funcionarme el cerebro le dije que no iba a tolerar eso, que no podía agarrarme y saltar sobre mí cada vez que se le antojara. Y pareció que se divertía. Como ahora os estáis divirtiendo las tres, y usted también, señora Grady, la veo desde aquí.


  —Le devolviste el beso, ¿verdad? —puntualizó la señora Grady.


  —Sí, pero…


  —O sea que si ese hombre no te hubiera dejado descolocada, te habrías descolocado tú sola.


  Le entraron unas ganas tremendas de enfurecerse, pero Parker optó por encogerse de hombros.


  —Sólo es una reacción física.


  —Eso no lo sé —intervino Laurel—, pero en ese caso te diría ¿y qué?


  —No voy a liarme… —Parker recordó las palabras de la señora Grady, miró de soslayo en su dirección y vio que esta enarcaba las cejas—. No quiero tener una relación con alguien si sé que voy a cometer un error. Sobre todo porque es amigo de Del, de Jack y de Carter. Sobre todo porque en realidad no lo conozco, no sé gran cosa de él.


  —¿Salir con alguien no forma parte del proceso de descubrir eso? —Emma se acercó y puso su mano encima de la de Parker—. Estás interesada en él, Parker. Se te ve. Te sientes atraída. Y eso te pone nerviosa.


  —Te has divertido con él, Parks —comentó Mac alzando las manos—. ¿Por qué no vas a poder divertirte?


  —Es inmune a tu capa invisible de Vade Retro y a tu rayo paralizante. No actúa ni reacciona de una manera que tú puedas predecir o controlar. —Laurel dio un puntapié cariñoso a Parker por debajo de la mesa—. Estás buscando una razón para decirle que no.


  —No soy tan superficial.


  —Superficial, no. Te pone nerviosa dejar que se te acerque demasiado porque podría llegar a importarte más de lo que estás dispuesta a aceptar. Creo que ya te importa.


  —No lo sé. Y me desagrada no saberlo.


  —Tómate un tiempo y descúbrelo —propuso Emma.


  —Lo pensaré. De verdad. —¿Cómo no?, admitió Parker—. Y aquí termina la historia sexy del desayuno. Os lo agradezco mucho, de verdad, pero hay que cambiar de tema. Empezamos con retraso la reunión. Tenemos un acto que preparar.


  Mal adaptó unos chasis nuevos para el motor a un maravilloso deportivo Roadster T-Bird del 62. A petición del cliente, había reconstruido el motor por entero, y cuando terminara la tarea, los 6400 centímetros cúbicos rugirían por la carretera como un esbelto felino. Había sustituido las pastillas de los frenos, instalado el circuito del refrigerante y limpiado los tres carburadores Holley de dos bocas.


  Según sus cálculos, al cabo de unas horas saldría a la carretera a probar aquella fiera.


  —Es una preciosidad.


  Mal asomó la cabeza por debajo del capó y vio a Del, con su traje de abogado, en el interior del taller.


  —Lo es. 62, código M —añadió Mal—. Fino como una bala. Es uno de los doscientos que se vendieron en la época.


  —¿De verdad?


  —La niña bonita costó una pasta. El cliente la compró en una subasta y la llevó a restaurar. Exterior rojo Rangún, dos tonos de rojo y blanco por dentro. Habitáculo blanco, ruedas radiales. Después de restaurar la carrocería y el interior tuvo la intuición de que la razón de sus problemas por carretera podría ser los ciento ochenta mil kilómetros del motor original.


  —Y ahí es donde entras tú.


  —Somos mecánicos. Míralo tú mismo.


  —Sí, siempre y cuando no me pidas que comprenda lo que estoy mirando, ni que entienda lo que estás diciendo.


  —Ésta preciosidad tiene el chasis revestido en cromo.


  Del se asomó al interior, vio un motor enorme, negro por todas partes, algún retazo de cromo resplandeciente y la palabra Thunderbird grabada en diversos lugares. Por deformación profesional, asintió.


  —¿De qué será capaz?


  —¿Después de que haya terminado? De hacer todo lo que quieras, salvo de darte el beso de buenas noches. —Mal se sacó un pañuelo de colores del bolsillo trasero y se limpió las manos—. ¿Te ha dado problemas el Mercedes?


  —No. Tenía un desayuno de trabajo en la ciudad y se me ha ocurrido venir a dejarte los documentos que me pediste que redactara. Tengo unos diez minutos todavía si quieres mirarlos ahora. O bien puedo dejarlos en tu despacho para que los leas en cuanto puedas y me llames si se te ocurre alguna pregunta.


  —Tengo las manos ocupadas, o sea que los leeré más tarde. Siempre y cuando no me pidas que comprenda lo que estoy mirando, o que entienda lo que estás diciendo.


  —Te aclaro cualquier duda cuando quieras. —Con el ceño fruncido y atento, Del volvió a mirar bajo el capó—. Quizá un día de estos serás tú quien me aclare dudas sobre los motores.


  El despacho de Mal consistía en un cubículo habilitado junto al taller y equipado con una mesa de metal, un par de archivadores y una silla giratoria. Del entró, sacó los documentos de su maletín y los dejó encima de la bandeja de papeles pendientes.


  Mal volvió a meterse el trapo en el bolsillo.


  —Nos convendría tomarnos esos diez minutos para hablar de un asunto personal.


  —Claro. ¿Qué pasa?


  —Anoche salí con Parker.


  Tras asimilarlo despacio, Del sacudió la cabeza.


  —¿La convenciste para que volviera a subir en moto? ¿Tenías una pistola?


  —Hicimos un trato. Daríamos una vuelta, cenaríamos algo, y cuando la llevara de vuelta a casa, si no se había divertido, abandonaría.


  —O sea que tú… —En esta ocasión lo asimiló más rápido—. ¿Abandonarías qué?


  —A ella y lo que hay entre los dos.


  —¿Qué hay entre los dos?


  Eso lo tienen en común, pensó Mal, la gelidez instantánea de los Brown.


  —¿De verdad quieres que entre en detalles?


  —¿Cuándo empezó lo que hay entre los dos?


  —¿Para mí? Unos dos minutos después de que me ofreciera su boca y desde entonces la cosa ha ido subiendo enteros. ¿Para ella? Eres tú quien tendría que preguntárselo. Parker se divirtió, y yo no voy a abandonar, por eso quiero ser franco contigo.


  —¿Hasta dónde ha llegado lo que hay entre vosotros?


  Mal hizo una pausa.


  —Escucha, Del, sé cómo reaccionas con todo lo que tiene que ver con Parker, con todas las chicas, de hecho. Si la historia fuera al revés, probablemente yo reaccionaría igual, o sea que lo comprendo. Pero no voy a seguirte la corriente, con Parker no. Si quieres preguntárselo, eso es algo que queda entre vosotros dos. Pero te diré una cosa, si piensas que voy detrás de un polvo, te diré, entre tú y yo, que no nos conocemos tanto como creíamos.


  —Es mi hermana, maldita sea.


  —Si no lo fuera no estaríamos teniendo esta conversación. También es una mujer hermosa, lista e interesante. Y no es fácil de manejar, por nadie. Cuando se dé la circunstancia, si es que se da, de que quiera sacárseme de encima, lo hará.


  —¿Y si lo hace?


  —Lo sentiré mucho, porque, como este coche, Parker es un raro ejemplar. Elegante, potente y absolutamente maravillosa. Vale la pena apechugar con todos los problemas y dedicarle todo el tiempo que haga falta.


  Echando chispas de la rabia, Del se metió bruscamente la mano en el bolsillo.


  —No sé qué es lo que debo decir.


  —No puedo aconsejarte —dijo Mal encogiéndose de hombros—. Por cierto, págale a ella mis cien dólares. Después de cerrar el trato, pensé que tendría que ser franco con ella y le conté lo de la apuesta por si decidía enfadarse y despacharme.


  —Fantástico. Perfecto.


  —No se enfadó. Sólo quiso una tajada de la apuesta. ¿Quién no iría detrás de una mujer que piensa así? En fin, me parece justo que pagues su parte. Yo cobraré de Jack, y vosotros dos lo arregláis con Carter.


  —Todavía no sé si estamos en paz. Tengo que darle vueltas al asunto. Pero sí sé una cosa: si la jodes con mi hermana, si le haces daño, te muelo a palos.


  —Entendido. ¿Qué te parece esto? Si la jodo con tu hermana, si le hago daño, dejaré que lo hagas.


  —Hijo de puta. Léete los malditos documentos. —Sin más preámbulos, Del se marchó con paso decidido.


  Podría haber sido peor, pensó Mal. Del habría podido darle un puñetazo en la cara como había hecho con Jack por Emma. En fin, supuso que en esas cosas tanto Del como él eran iguales.


  Se encogió de hombros y volvió a dedicarse al motor, a algo que sabía, positivamente, arreglar.


  Del conocía el horario de su hermana y se propuso llegar temprano a casa para acorralarla. Tenía varios ensayos y un acto, lo que para cualquier otra persona podría equivaler a una jornada desbordada. Sin embargo, él sabía perfectamente que Parker reservaba tiempo en su rutina para las emergencias.


  Lo que a ojos de su hermano le hacía ganar puntos.


  Lo sincronizó todo estratégicamente, llegó al término del primer ensayo, mientras Laurel estaba ocupada en la cocina y Emma y su equipo decoraban la casa esperando la llegada del cortejo de la novia de esa noche, antes del segundo ensayo.


  Sabía que Mac estaría ocupada con su cámara.


  Se acercó caminando mientras Parker despedía a los primeros clientes y a sus invitados.


  —Hoy llegas temprano.


  —Sí, me he combinado el trabajo para poder regresar y echaros una mano a todas.


  —Nos irá bien. El próximo ensayo es dentro de quince minutos y la novia y el cortejo de esta noche llegarán dentro de unos treinta minutos para la sesión de peluquería y maquillaje. Cumplimos el horario, pero…


  —Bien, aprovechemos esos quince minutos. —Del la tomó de la mano y se la llevó al prado.


  —¿Debo suponer que anoche alguien me vio con Malcolm y te lo ha contado? —Parker se ajustó el traje chaqueta—. Nos conocemos demasiado bien, Del.


  —Eso imaginaba. Pero lo que no me habría imaginado es que saldrías en plan Easy Rider.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Búscalo en el diccionario.


  —Muy bien. Si vas a darme una conferencia sobre los riesgos de ir en moto, primero tienes que entregarme una declaración jurada en la que afirmes que no has subido ni has conducido una moto desde hace treinta y seis meses.


  Bien, se reservaría para el banquillo ese argumento. Para ganar un poco más de tiempo, sacó la cartera y le entregó cien dólares.


  —Gracias. —Parker dobló el billete y se lo metió en el bolsillo.


  —¿Saliste con él por lo de la apuesta?


  —Salí con él a pesar de la apuesta.


  —Como las apuestas ya están cerradas, ¿tienes planeado volver a salir con él?


  —No me lo ha pedido y no lo he decidido aún. —Parker volvió el rostro para examinar a fondo la expresión de su hermano—. Dado que no muestras signos de haber estado en una pelea, y como imagino que Malcolm sabe encajar los golpes tanto como repartirlos, tengo que deducir que no os liasteis a puñetazos cuando te dijo que yo sabía lo de la apuesta.


  —No tengo por costumbre ir dando puñetazos a la gente. Jack fue una excepción —consideró Del sin dejarle mediar palabra—. Y Mal se los ahorró al contarme todo esto… directamente.


  Parker se quedó inmóvil.


  —¿Te lo dijo él en persona?


  —Y tú no.


  Valorando el tacto de Mal, Parker respondió sin pensar.


  —Del, ¿de verdad vives con la ilusión de que siempre te cuente con quién salgo?


  —O sea, que Mal y tú estáis saliendo.


  —No. Puede. No lo he decidido. ¿Te interrogo yo sobre las mujeres con quienes sales, o con quienes salías antes de tu relación con Laurel? Como digas que eso es distinto, puede que sea yo quien te dé el puñetazo.


  —Estoy intentando encontrar una expresión parecida a «es distinto». —Al ver que su comentario le hacía reírse por lo bajo, la tomó de la mano sin dejar de caminar—. Volvamos al hecho de que ninguno de los tíos con quienes has salido eran amigos míos. Amigos míos de verdad.


  —Es cierto. ¿Me metí yo en medio cuando las cosas cambiaron entre Laurel y tú, entre mi hermano y una de mis amigas íntimas? No, Del, esto no es diferente.


  —No me estoy metiendo en medio. Sólo rodeo el perímetro intentando calibrar el terreno.


  —Todavía no conozco ese terreno. Fuimos a dar una vuelta en moto, comimos pizza y…


  —¿Y?


  —Y cumplimos con el tópico tan clásico de las citas de despedirnos con un beso de buenas noches.


  —O sea, que te interesa.


  —No es que no me interese. Me sorprendió, pero no es que no me interese. Anoche lo pasé bien y no lo esperaba. Me relajé, me divertí, y hacía mucho que no me pasaba eso con un hombre. Me divertí. Si fuera cliente tuyo, Del, o un conocido… pero el hecho de que sea amigo tuyo me dice que Malcolm no sólo te gusta, sino que confías en él y lo respetas. ¿Hay alguna razón por la que yo no deba hacerlo?


  —No. —Del respiró profundamente y frunció el ceño con la vista perdida en la distancia—. Maldita sea.


  —Además, el hecho de que él te lo contara en persona es importante. Yo no se lo he contado a Laurel y a las demás hasta esta mañana. Y no sé si lo habría hecho si Mac no hubiera oído la moto y me hubiera visto marcharme con Mal. Eso no dice mucho en mi favor.


  —No has querido ponerlas en medio, en un lugar incómodo entre tú y yo.


  —En parte, sí… no es la razón principal, pero en parte, sí. —Parker guardó silencio y se puso delante de él—. No me pongas en medio, Del, entre tu amigo y tú. Por favor, no me conviertas en motivo de disputa.


  —No lo haré. A menos que él lo joda todo. En ese caso lo moleré a palos. Ya lo sabe. De hecho accedió a que lo moliera a palos si la jodía. Y sí —admitió Del—, eso dice mucho en su favor, porque lo conozco y hablaba en serio.


  Parker se acercó a su hermano y lo abrazó.


  —Se me da bien lo de cuidar de mí misma, pero es fenomenal tener un hermano mayor que sé que lo haría por mí si lo necesitara.


  —Cuenta con ello.


  —Cuento. Bien —exclamó Parker soltándose—. Si has venido a ayudar, ve a buscar a Emma. Es la que más necesita un par de manos extra. Y ahí viene el siguiente grupo.


  Se alejó cruzando la zona del aparcamiento para ir a recibir a los primeros invitados. Era curioso, pensó Parker: apenas era consciente de sentir un interés genuino por Malcolm Kavanaugh, y en cambio había pasado gran parte del día hablando de él.


  Y todavía más, admitió, pensando en él.
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  Antes de encontrarse con sus socias y celebrar la reunión matinal para organizar los actos del día, Parker hizo su tanda de ejercicios, se duchó, se vistió para afrontar el largo día y repasó los archivos.


  La boda del viernes por la noche había ido como la seda y tan solo había requerido el trance habitual de arreglar problemas técnicos y tomar decisiones rápidas entre bambalinas.


  Por suerte para todos los implicados, Jaci había dado el sí a Griff.


  Ése día, con dos actos programados, tenían más del doble de trabajo. La sincronización, siempre un ingrediente esencial, se volvió crucial e incluyó el montaje de la boda del mediodía, con setenta y cinco invitados, el desmontaje y volver a decorar la escena para el acto de la noche.


  Parker sabía que Emma y su equipo se encargaban del trabajo puramente físico, trasladando flores y material, decorando los espacios exteriores e interiores (dos veces) y, entre medio, deshacer el montaje por completo. La mayor parte del trabajo de Laurel (pasteles, pastelitos y bombones) estaría terminado antes del primer acto y sólo quedaría montarlo todo. Por lo tanto, ella podría ser quien se encargara de rellenar huecos y colaborar con los del catering.


  Mac tendría que estar en todas partes, antes y durante los actos, y con Parker, se ocuparía de la tarea fundamental de procurar que los novios estuvieran contentos y siguieran el horario previsto, y además de dirigir al cortejo nupcial y a los padres.


  Comprobó su botiquín de emergencia: apósitos adhesivos, pastillas de menta para el mal aliento, aspirinas, bloc y lápiz, un cepillo pequeño para el pelo, un peine, una lima de uñas, toallitas húmedas, quitamanchas, un encendedor, líquido para limpiar las gafas y una navaja suiza que incluía un par de tijeras.


  Se tomó su segunda y última taza de café mientras repasaba su hoja de cálculo haciendo hincapié en las áreas donde podía haber problemas potenciales. Cuando ya estaba lista para empezar, entró Laurel como una exhalación.


  —No quiero preparar ni una sola violeta más durante diez años, pero, chica, ese pastel de boda Flores del campo es una preciosidad. Bravo por mí.


  —Bravo por ti. ¿Cómo tenemos el Encaje?


  —Aunque esté mal que yo lo diga, es impactante. —Laurel se sirvió una taza de café y tomó una magdalena—. Emma ya está decorando la entrada con su equipo. Nuestro primer acto, el tema campestre y desenfadado, será precioso. Subirá cuando haya terminado con las urnas de delante. Quiere hacerlo en persona.


  Se dejó caer sobre una silla.


  —¿Qué? ¿Ha llamado Mal?


  —¿Por qué tendría que haber llamado?


  —¿Para hablar con su motera cachonda?


  —¡Qué mona eres!


  —Lo soy. —Laurel se dio unos golpecitos en el pelo, que ya se había recogido en alto para trabajar—. Lo soy y mucho. ¿Por qué no lo llamas tú?


  —¿Por qué habría de hacerlo?


  Regodeándose con la situación, Laurel se acodó en la mesa y apoyó el mentón entre las manos.


  —Del cree que todo esto es raro, pero no se siente tentado (todavía) a darle una paliza a Malcolm.


  —¡Qué autocontrol!


  —Para Del lo es cuando se trata de ti. Podría decirle que le dijera a Mal que te llamara.


  —¿Y ahora volvemos al instituto?


  —Es divertido.


  Parker hizo un gesto de resignación.


  —Ni siquiera fue una cita. Una no cita y un par de besos.


  —Unos besos húmedos y calientes.


  —Da igual —dijo Parker en el momento en que Mac entraba paseando.


  —Buenos días a las dos. ¿Ha llamado Mal?


  —No, ¿y no podríamos todas…?


  —Tendrías que llamarlo. Prueba a charlar con el contestador. —Como había hecho Laurel, Mac se dirigió a la cafetera—. Carter y yo teníamos unas charlas fantásticas con el contestador. Todavía lo hacemos alguna que otra vez. O prueba con el correo electrónico. Emma y Jack se dedicaron a enviarse correos sexis. A fin de cuentas, tienes la BlackBerry fusionada a la mano, o sea que sería fácil.


  —Lo tendré presente por si llega el momento de «nunca jamás». Y ahora, ¿podríamos quizá, no sé, hablar de los dos actos importantes que hemos de organizar y por los que vamos a cobrar?


  —Eres tan estricta…


  Emma entró disparada con una Diet Pepsi en una mano y su portátil en la otra.


  —Me siento como si hubiera corrido ya unos ocho kilómetros. ¿Ha…?


  —No. —Parker no llegó a espetarle la respuesta, pero casi—. Malcolm no ha llamado. No, no voy a llamarlo, ni a dejarle un mensaje en el contestador o a escribirle un correo. ¿Eso te lo aclara todo?


  —Podrías llevarle el coche para que te hiciera la revisión. No, eso ya lo ha hecho. Podrías llevarle la camioneta —decidió Emma—. No, eso lo hizo hace un par de meses y… caray, menudo sermón me echó. A lo mejor…


  —A lo mejor podríamos ponernos a trabajar.


  —Está enfadada porque no la ha llamado —dijo Laurel.


  —No estoy enfadada porque él…


  —Más bien fastidiada. —Mac hizo un mohín con aire reflexivo—. Ése es su tono de fastidio.


  —Si estoy fastidiada, es contigo.


  Ignorándola, Laurel se dirigió a Mac.


  —Probablemente será uno de esos tíos que siguen la norma de los tres días.


  —Ésa norma es estúpida.


  —¡Desde luego! —exclamó Emma—. ¿A quién se le ocurre algo así?


  Mac se zampó un trozo de magdalena.


  —A personas como Parker.


  Parker la despachó de un gesto.


  —Avisadme cuando hayáis terminado. No hay prisa, ninguna prisa. Sólo tenemos a una novia, a su cortejo nupcial y al equipo de peluquería y maquillaje, que llegarán dentro de sesenta y cinco minutos. No hay por qué inquietarse.


  —¿Recordáis cuando Parker salía con ese tío? El que tenía aquello, eso que…


  Mac se rozó la barbilla con el pulgar y el índice.


  —¿Ése tío? —bufó Laurel—. Ése tío no nos gustó.


  —Nunca te miraba a los ojos. —Emma gesticuló con la botella en la mano.


  —Y además daba unas risotadas… —asintió Mac, prudente—. No conozco a ningún tío que dé esas risotadas. No creo que puedas fiarte de uno que va dando risotadas.


  Como suele pasar entre las amigas de toda la vida, Parker supo exactamente de quién estaban hablando. Empezó diciendo que sólo había salido con él unas cuantas veces, y luego, por prudencia (o por tozudez) no dijo nada más.


  —Es verdad —coincidió Emma, y sonrió a Parker—. Y como no nos gustó ni nos parecía de fiar, no hablamos demasiado de él. Contigo.


  —Pero como Mal nos gusta, hay mucho de que hablar.


  A Parker esos comentarios le parecieron acertados, y se limitó a suspirar.


  —Vale, pero en estos momentos no hay nada de que hablar. Puede que nunca haya nada de que hablar. Si hubiera algo, vosotras seríais las primeras en saberlo.


  —Me parece justo. —Laurel miró a sus amigas y estas asintieron—. Trato hecho, entonces. —Trazó en el aire el gesto imaginario de borrar una pizarra—. Pasemos al trabajo.


  —Excelente, como también lo es la previsión del tiempo para hoy. En general soleado, pocas posibilidades de lluvia, vientos suaves, el tiempo que cabe esperar en la estación. Parece que en el acto de los Gregory-Mansfield de esta mañana no hay áreas de peligro, problemas específicos o líos que controlar.


  —Lo típico entonces —terció Laurel.


  —Exacto. Ésta mañana he hablado con la novia, y se encuentra bien. Me ha dicho que anoche charló largo y tendido con su madre, que lloraron juntas y sacaron todo lo que llevaban dentro.


  —Me gusta esta chica —opinó Emma bebiendo su refresco—. Y no estamos obligadas a que nos gusten las novias, o sea que eso es un valor añadido.


  —Ha sido fenomenal trabajar con ella —coincidió Parker—. A por el horario.


  Y repasó ese horario, punto por punto, confirmando la disposición de sus socias y sus necesidades.


  —Las flores son un encanto, abundan las violetas.


  —No me hables de violetas. —Laurel arqueó los hombros—. Preparé casi doscientas para el pastel.


  —Todo es como un prado de violetas —prosiguió Emma—. El porche y las suites del novio y de la novia están terminados, igual que el vestíbulo, la escalera y prácticamente todos los espacios interiores. Todavía estamos terminando los exteriores, y voy a tener que reincorporarme pronto. Los carritos de flores que hemos diseñado serán impactantes, y a la novia le van a encantar las regaderas pequeñitas llenas de esas flores que no puedo nombrar que había en las mesas durante la recepción.


  —Tomaré fotos de la llegada —añadió Mac—, y luego me pegaré a la novia y a su cortejo nupcial hasta que me aviséis de que el novio viene hacia aquí. Plasmaré el momento en que llegue, y luego volveré con la novia para tomarle unas instantáneas durante la sesión de peluquería y maquillaje, mientras se ponga el vestido también… e iré alternando todo eso con el novio y el cortejo. Tengo unas ideas muy concretas para las fotos oficiales, en el exterior. Aprovechando los impactantes carritos de flores de Emma.


  —El pastel está terminado. Éste no habrá que montarlo. Emma y yo podemos adornar el pastel y las mesas de los postres durante el aperitivo.


  —Creo que desmontar el primer acto y luego dedicarnos al segundo será lo más complicado de hoy. —Parker repasó el horario con un dedo—. Todo se basará en la sincronización.


  —No será la primera ni la última vez —comentó Laurel encogiéndose de hombros—. El pastel del segundo acto sí tendrá que montarse in situ, pero eso se nos da bien. El pastel del novio está terminado, y los postres, casi. Ahí necesitaré una hora más o menos, que podré arañar antes de que empiece el primer acto.


  —Ya he hablado con mi equipo de la sincronización —intervino Emma soltando el aire—. Echaremos el resto, pero lo conseguiremos. Empezaremos por el gran salón tan pronto como los invitados se trasladen al salón de baile. Los doce ramos están terminados, y la poma y la diadema de las tres niñas, sí, he dicho tres, que llevarán las flores. Me irá bien contar con un par de manos extra, piernas, espaldas o lo que sea. Jack y Del arrimarán el hombro, y Carter también, cuando Mac no lo necesite. Todo saldrá bien.


  —Zonas problemáticas —retornó la palabra Parker—. A Henry, el hermano del PDNO, le encanta el vodka y cuando se pasa con lo que más le gusta, tiende a dar palmaditas y pellizcos, a tocar como no corresponde los traseros de las mujeres. Lo vigilaré, pero me iría bien contar con más pares de ojos. La MDNA está enemistada con su suegra desde hace muchos años. Me han asegurado que han pactado una tregua para hoy. Sin embargo, las emociones y el alcohol, como todas sabemos, a menudo terminan con esas treguas. La HDNA —prosiguió Parker refiriéndose a la hermana de la novia— se divorció hace unos tres años más o menos del amigo íntimo del novio, que será quien reciba a los invitados. La separación no fue amistosa, o sea que ahí puede haber otra posible zona problemática.


  »Muy bien —añadió—. Repaso rápido a la sincronización.


  Al cabo de una hora, Parker, con un traje chaqueta gris oscuro, se encontraba en el porche lista para recibir a la novia. Mientras Mac se escabullía de un lado a otro disparando su cámara, Parker ofrecía a todos su sonrisa de bienvenida.


  —¿Lista para celebrar tu día, Marilee?


  —Súper lista. Oh, oh… mirad esto. —La novia, radiante aun sin maquillaje, con el pelo recogido en una cola despeinada, tomó la mano de su madre y la de su mejor amiga, dama de honor en esa ocasión—. Es… es como el claro de un bosque mágico. Un bosque silvestre, secreto.


  —Emma estará contentísima de que te haya gustado. Todas lo estamos. Y esto es sólo el principio. ¿Por qué no me acompañas a la suite de la novia? Quizá hoy podríamos llamarla nido.


  Entre tiestos de violetas y rosas silvestres, entre bandejas de champán y frutas de todos los colores, Parker colgó el vestido de la novia, los de las damas, sirvió un refrigerio y respondió a todas las preguntas.


  —El equipo de peluquería y maquillaje viene hacia aquí —dijo cuando recibió el aviso por los auriculares—. Os dejaré con Mac por ahora. Voy a comprobar cómo andan las cosas. Si me necesitáis, pulsad uno-uno-uno en el teléfono.


  Parker salió de la suite con paso relajado y luego aceleró para ir a comprobar los progresos de Emma en el exterior. Su amiga había acertado: los carritos de flores eran maravillosos. Si la entrada evocaba el claro de un bosque mágico, aquí los invitados, penetrarían en los prados circundados por el bosque.


  Las rosas silvestres rojo sangre y las violetas púrpura intenso se entrelazaban en el porche. Unos delicados y exuberantes arreglos de flores silvestres inundaban carritos y jardineras. Los miembros del equipo de Emma todavía añadían unos pequeños soportes de cobre envejecido con nuevas flores a los laterales de las sillas, que habían recubierto con unas fundas verde pálido.


  Hermoso, pensó, como las fotos que Mac sacaría.


  Estuvo ayudando durante los diez minutos de que disponía y luego se apresuró para ir a recibir al novio.


  —El novio en posición —anunció Parker a Mac a través del micro.


  Parker dio la bienvenida, acompañó, ofreció un refrigerio y colgó esmóquines.


  Y se fijó en que el padre del novio, viudo desde hacía cinco años, se hallaba solo en la pequeña terraza.


  Se escabulló para ir a hacerle compañía.


  —Señor Mansfield, me pregunto si le gustaría dar un paseo conmigo para ver el espacio que hemos decorado para la ceremonia.


  Parker lo tomó del brazo.


  —Así daremos un poco de tiempo al cortejo nupcial para que se instale —añadió mientras lo acompañaba afuera.


  —Será un día precioso —dijo él.


  —Sin duda.


  Era un hombre guapo, pensó Parker. De cabello abundante y grueso, gris peltre, rostro ligeramente bronceado y rasgos duros. Sin embargo, había en sus ojos una profunda tristeza.


  Parker le habló con dulzura.


  —Cuesta mucho, creo yo, afrontar los buenos tiempos, los momentos importantes, sin aquellos a los que amamos y que hicieron posibles esos momentos.


  El padre del novio le asió la mano.


  —No quiero que se me note. No quiero enturbiar el día a Luke.


  —No pasa nada. Él también la echa de menos. Piensa en ella, como usted. Aunque para usted es distinto. Era su compañera. Creo que Luke va a vivir con Marilee lo que usted vivió con su esposa. El amor, los lazos, el compañerismo.


  —A Kathy le habría encantado Marilee. —El señor Mansfield respiró hondo y volvió a hacerlo al ver la terraza, la pérgola y los prados—. Le habría encantado esto, todos y cada uno de estos momentos. Estáis obsequiando a nuestro muchacho con un día precioso.


  —Sólo hemos dispuesto el escenario. Usted y su esposa fueron quienes lo ayudaron a convertirse en un hombre, y ahora Marilee y él se obsequiarán mutuamente con este día maravilloso.


  Parker sacó sus pañuelos y le ofreció uno en silencio al ver lágrimas en sus ojos.


  —Señor Mansfield…


  —En estas circunstancias, creo que deberías llamarme Larry.


  —Larry, sé lo que es tener que afrontar los buenos tiempos sin las personas con quienes querríamos compartirlos.


  Larry asintió intentando controlarse.


  —Conocí a tus padres.


  —Sí, recuerdo que tu mujer y tú asistíais a sus fiestas. Luke se parece a ella.


  —Sí, desde luego que sí.


  —Creo que en estas situaciones, en estos momentos, lo único que podemos hacer es recordar a los que no pueden estar aquí con nosotros —dijo Parker llevándose la mano al corazón—, sabiendo que ellos también están orgullosos y contentos.


  Larry asintió y estrechó brevemente su mano.


  —Eres una buena chica, Parker. Una chica muy sabia.


  —Creo que Marilee es muy afortunada con este marido y este suegro. ¿Quieres pasear un poco más?


  —No, creo que regresaré. Para estar con mi chico. —Sonrió a Parker y se llevó la mano al corazón como había hecho ella—. Estaremos con nuestro chico.


  Parker regresó con él, satisfecha de haber sido capaz de hacerle reír por el camino. Luego se dirigió a toda prisa hacia el alegre caos de la suite de la novia.


  Las mujeres llevaban sus vestidos de ceremonia y los hombres sus trajes de etiqueta. El niño de los anillos estaba distraído, la niña de las flores, agasajada. Siguiendo puntualmente el horario designado, Parker puso en fila a las damas, ayudó a colocar las diademas de rosas y violetas, repartió los ramos y enjugó los ojos llorosos para preservar el maquillaje.


  —El novio está en su puesto —dijo Laurel hablando por el micro.


  —Nosotras también. Que entre la música de los padres. —Después de indicar a los abuelos que bajaran la escalera, se volvió hacia Larry, que enfilaría el pasillo central acompañando a su madre—. Adelante. —Siguiendo un impulso, Parker se puso de puntillas y le besó en la mejilla—. Buena suerte. Está usted preciosa, señora Mansfield. Disfrute de la boda.


  Con el tictac del reloj en la cabeza, los observó marchar.


  —Madre de la novia e hijo, vuestro turno. Brent, después de acompañar a tu madre a su asiento, ponte a la izquierda del padrino. ¡Ahora!


  Precioso, pensó. Todo era precioso y transcurría en el momento preciso.


  —Que entre la música del desfile. Primera dama… adelante. ¡Sonríe! Levanta la cabeza. Estás increíble. Segunda dama… adelante. ¡Espalda recta, Rissa! Dama de honor, a tu puesto. —A esta no tenía que recordarle que sonriera porque la DDH ya esbozaba una sonrisa de oreja a oreja—. Adelante. Perfecto. Muy bien, Cody, recuerda lo que tienes que hacer. —Guiñó el ojo al pequeño que portaba un cojín blanco con unas alianzas falsas—. ¡Allá va el primer bateador!


  El niño sonrió y salió caminando muy orgulloso.


  —Tu turno, Ally. Pareces la princesa de un cuento de hadas. Lanza los pétalos y sonríe. Diviértete, y luego ponte delante, donde está mamá. Buena chica.


  —¡Qué monada! —exclamó Marilee ahogando una carcajada.


  —No sólo eres una novia preciosa, sino una de las más felices que he hecho desfilar jamás. ¿Listo para el gran momento, señor Gregory?


  —Como ella no está nerviosa, yo lo estoy por los dos.


  —Pues no se nota. Está usted increíblemente guapo. Respire hondo unas cuantas veces, inhale y exhale. Que entre la música de la novia. Adelante. Esperen un momento al llegar a la entrada, deténganse. Que todo el mundo pueda ver lo increíbles que estáis todos. ¡Ahora!


  Parker esperó a que toda la atención se centrara en la novia, a que cambiara el ángulo para no salir en el encuadre de Mac.


  Luego se apartó y se situó a uno de los lados para permanecer, como sus socias, invisible, aunque dispuesta a atender el más leve imprevisto o el mayor de los problemas.


  Durante los veinte minutos siguientes, Parker se alegró de que nadie la necesitara.


  —Hasta ahora, todo perfecto —murmuró por el micro— y muy conseguido. ¿Está el solárium listo para que vayan los invitados durante la sesión de fotos?


  —Listo del todo —le aseguró Emma—. Y el salón principal avanza. Diría que hasta ahora, todo perfecto.


  —Espero que tengas razón. La DDH no ha parado de llorar. Está bien, pero necesitará un retoque antes de las fotos.


  —El maquillaje está en la cocina —le dijo Laurel—. He ido a picotear durante el descanso. Te envío a alguien dentro de cinco minutos.


  —Si son cinco, perfecto. Estamos en el intercambio de anillos.


  Cuando la feliz pareja regresó bailando por el pasillo central (literalmente, porque el novio se detuvo a medio camino y levantó en volandas a la novia), Parker aplaudió.


  Y luego volvió al trabajo.


  Mac condujo al cortejo nupcial en una dirección mientras Parker conducía a los invitados en otra. El personal que habían contratado se dispersó para reorganizar las sillas y añadir más mesas a la terraza.


  Después de la pausa para las fotos y el aperitivo (y con sólo seis minutos de retraso según el horario previsto). Parker dijo a los invitados que pasaran al salón principal para el almuerzo.


  Siempre había algún que otro detalle que atender o retocar, pero contemplando el baile durante la recepción, Parker pensó que todo, tanto en escena como entre bambalinas, había transcurrido especialmente bien.


  —Parker. —Larry se acercó a ella—. Sé que estás ocupada, pero me preguntaba si podrías dedicarme un momento.


  —Claro. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Me preguntaba si querrías bailar conmigo.


  No era el protocolo acostumbrado, pero Parker sabía cuándo había que cambiar o saltarse una norma.


  —Será un placer.


  —Ha sido un día muy bonito —dijo Larry cuando salían a la pista—. Muy alegre. Me has ayudado a comprender que podía divertirme muchísimo.


  —Me parece que eso lo habrías comprendido tú solo.


  —Eso espero, pero no he tenido ocasión. Hoy te he estado observando, cosa que estoy seguro de que me habría perdido si no hubiéramos hablado antes.


  —¿Ah, sí?


  —Eres muy buena en tu trabajo y muy buena impidiendo que se vea que estás trabajando. Tus padres estarían muy orgullosos de ti, de lo que has creado aquí.


  —Gracias.


  —Mi madre se ha quedado impresionada, y créeme, no se impresiona fácilmente. Tiene una amiga íntima cuya nieta acaba de prometerse. Si mi madre se sale con la suya, y suele hacerlo, tendrás otra clienta.


  —No hay nada que nos guste más que la publicidad boca-oreja de un cliente satisfecho.


  Estuvo a punto de perder el ritmo cuando reconoció a Malcolm (¿de dónde había salido?) apoyado en la pared, hablando con Jack.


  Y observándola.


  Malcolm la desorientaba, admitió ella obligándose a recuperar el ritmo y a seguir a Larry durante el resto del baile. Aquello tenía que acabar. En pocas palabras: no podía permitirse que nadie la desorientara, por el momento. Tenía un horario que cumplir, una celebración que conducir hasta el final y otra para empezar.


  Cuando terminó la música, se separó de Larry.


  —Gracias por haberme concedido este baile. —Larry le estrechó ambas manos—. Tus socias y tú habéis organizado una boda preciosa.


  —Eso es precisamente lo que más nos gusta oír, y ahora tengo que volver a ella.


  Parker indicó al DJ que iniciara la siguiente fase: lanzamiento del ramo y lanzamiento de la liga, actividades que ella organizó y supervisó. Ayudó a una invitada a encontrar su zapato izquierdo (un Jimmy Choo precioso), que se había quitado de un puntapié llevada del entusiasmo por el baile, y ayudó a otra con unos rápidos retoques en el dobladillo.


  Dado que Laurel estaba ocupada ayudando a los del catering a servir el pastel y el café, que Emma y su equipo iban desmontando por fases y volviendo a decorar y Mac seguía deambulando de un lado a otro para documentar la recepción, Parker agarró a Del.


  —Tenemos que empezar a trasladar los regalos.


  —Muy bien. Emma ha obligado a Jack a que la ayude con las flores. Están por ahí haciendo no sé qué.


  Parker conocía exactamente lo que hacían y el lugar donde estaban.


  —Están cambiando la decoración del solárium y el salón principal para el siguiente acto.


  —Muy bien.


  Parker bajó corriendo la escalera trasera.


  —¿Dónde está Malcolm?


  —Por ahí. ¿Por qué?


  —Lo he visto antes, por nada.


  —¿Algún problema?


  —No. —Parker notó tensión en los hombros y los relajó a conciencia—. Es sólo que no esperaba verlo. Hoy vamos a tope.


  —Ponle a trabajar.


  Lo que hizo fue apartarlo de su mente, y con Del, los camareros y los conductores, empezó a trasladar los regalos de boda de las mesas de exposición a la limusina de los novios.


  Cuando terminaron la tarea, se presentaron los primeros invitados pidiendo sus coches. Parker acompañó a algunos a la puerta y ayudó a los que recibieron flores de regalo.


  Ajustándose al horario, volvió a toda prisa al salón e hizo un gesto al DJ para que anunciara el último baile.


  Laurel se colocó junto a ella.


  —Me encargo de recoger si tú te los llevas. Se te da mejor a ti.


  —De acuerdo.


  —El pastel y los postres para llevar están empaquetados, así que puedo echar una mano a Emma, al menos hasta que Mac y Carter estén libres; luego tengo que dedicarme a lo mío para el próximo acto.


  —Emma ha ido a envolver las flores que la novia elija para llevarse o para regalar a partir de ahora.


  —Me pegaré a ella hasta que tenga que marcharme. ¿Cómo has convencido a Mal para que cargara con las flores?


  —¿Qué? Yo no tengo nada que ver —respondió Parker abriendo unos ojos como platos—. ¿Está haciendo eso?


  —Me he tropezado con él cuando estaba trasladando un bosquecillo al salón principal. De violetas a un bosque pluvial de orquídeas exóticas y lo que haya por ahí dentro. Hay que decir que Emma ha vuelto a superarse.


  Parker no supo qué pensar de Malcolm y las orquídeas, pero en cualquier caso no tenía tiempo para eso. Llevarse a la gente incluía asegurarse de que los invitados fueran saliendo de la casa en lugar de quedarse deambulando por ella y atender a los novios hasta que estos subieran sin percances a la limusina y desaparecieran en ella.


  Cuando se fueron, Parker soltó un suspiro de satisfacción.


  —Buen trabajo.


  Se volvió y vio a Malcolm en el umbral con un plato en las manos.


  —Cierto, pero sólo vamos por la mitad.


  —Eso me han dicho. Toma.


  Parker frunció el ceño al ver el plato que Malcolm sostenía.


  —No lo quiero. No tengo tiempo para eso.


  —Tan solo soy el emisario. La señora Grady es quien te lo envía y, según sus normas, como emisario, estoy obligado a decirte que te sientes cinco minutos y comas. Me ha hecho prometer que la informaría de cualquiera que fuera el resultado. —Malcolm ladeó la cabeza—. A ti no sé, pero a ella no voy a llevarle la contraria.


  —Muy bien. —Parker tomó el plato, en el que había una mezcla de ensalada de pasta con verduras, se sentó en uno de los bancos del porche y empezó a comer.


  Malcolm sacó un botellín de agua del bolsillo y se lo ofreció.


  —Gracias. Has elegido un mal día si has venido para salir con Del, Jack o Carter. Los sábados son por rutina los días más ajetreados y hemos tenido que recurrir a toda la ayuda extra.


  —No he venido para salir con Del, Jack o Carter. —Malcolm se sentó en el banco junto a ella—. He venido a cobrar los cien dólares de Jack y a verte a ti.


  —Estoy demasiado ocupada para que me veas.


  —Te estoy viendo ahora.


  —Te agradecemos que nos hayas echado una mano, pero no tienes que…


  —No pasa nada. A cambio me han dado comida, cerveza y un pastel buenísimo. ¿Has probado eso… el pastel?


  —No he tenido…


  —… tiempo. —Malcolm terminó su frase y sonrió—. He oído que luego hay una cena fantástica y más pastel a repartir. Cargar con flores, sillas y lo que haya por ahí a cambio de eso me parece un buen trato.


  Parker pinchó la pasta con el tenedor. Se fijó en que aquella mañana se había afeitado y que en sus tejanos no había agujeros ni manchas de grasa. A pesar de que hacía fresco, sólo llevaba puesta una camiseta negra.


  —Tu taller está abierto los sábados. ¿Por qué no estás trabajando?


  —He trabajado hasta la una. —Malcolm se apoyó en el respaldo y cerró los ojos—. Anoche me quedé hasta muy tarde.


  —¿Hasta cuándo?


  —Hasta las dos. Un chico dio un golpe a la rejilla del Jaguar de papá y rompió un faro. Deduje que mientras el susodicho papá estaba de viaje con su novia, el chico no debía de tener permiso para conducirlo, porque estaba desesperado por arreglarlo antes de que el hombre regresara, y antes también de que el servicio se diera cuenta y se chivara. Me pagó para que me diera prisa en los recambios y en la mano de obra.


  —Eso es engañar.


  Malcolm la miró atónito.


  —No es hijo mío, así que no es mi problema. Si lo fuera, probablemente te diría que si el hombre le prestara la misma atención que a su novia, el chico no habría salido con el Jaguar para empezar. Aunque el viaje lo valga, de todos modos.


  —Puede que sea un padre excepcional que se ha tomado un par de días libres para sí mismo.


  —La madre se ha tomado un año sabático (esa es la palabra que el chico usó) y se ha ido al Tíbet para explorar su yo espiritual o lo que diantres sea eso, para conocerse a fondo tras su tercer divorcio. Y le ha pasado el chico al padre, que lo ha dejado en una casa con servicio mientras él sigue dedicado a su trabajo y a sus mujeres. Ser rico no te convierte en un cabrón egoísta —añadió—, sólo hace que te sientas mucho más cómodo cuando ya lo eres.


  La compasión afloró a los ojos de Parker y a su voz.


  —Estás hablando de Chad Warwick.


  —Sí, de ese chico. ¿Lo conoces?


  —Conozco a la familia, aunque esa no es la manera adecuada de describir la situación. He oído que Bitsy se ha ido al Tíbet. Aunque también he oído que ha pasado sus dos últimos meses de retiro espiritual en la Costa Azul.


  —Estupendo.


  —No, no lo es. Pobre chico… —Parker se levantó y le devolvió el plato—. Puedes informar al general y llevarte la prueba de que he cumplido órdenes.


  Malcolm se puso en pie y tomó el plato. Le sostuvo la mirada mientras una suave brisa le revolvía más su ya revuelto pelo.


  —Me quedaré para el próximo asalto.


  —Eso es cosa tuya.


  Se acercó a ella y la cogió por la cola de caballo.


  —He cobrado mis cien dólares, o sea que si me quedo es para verte. —Se inclinó y tomó su boca, con fuerza, pasión y rapidez—. Bien, nos vemos.


  Cuando hubo desaparecido, Parker se dijo que más le valía darse treinta segundos para sentarse y volver a notarse las piernas.


  Tardó el doble de lo que esperaba y tuvo que subir corriendo la escalera para revisar las suites y cumplir con el horario previsto.
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  Como era de esperar, en el evento de esa noche surgieron problemas, pequeñas crisis y conflictos personales que Parker supo manejar, allanar o solucionar.


  Solventó el combate potencial entre unas litigantes MDNA y ADNA, llevando a una a recorrer las instalaciones para que la otra pudiera estar un rato con la novia.


  Y actuó con neutralidad cuando cada una de ellas se dedicó a enumerarle los fallos y los defectos de la otra.


  Logró mantener ocupado al amigo íntimo del novio y apartarlo de las zonas por donde pudiera pasar su ex mujer, la hermana de la novia.


  Mientras los personajes y el sortear las bombas humanas de relojería consumían la mayor parte de su tiempo y energías, pasó lo que consideraba su turno de guardia a Mac o a Laurel para poder inspeccionar personalmente todo el montaje.


  Paso a paso, vio cómo Emma transformaba un bosque y un prado en un elegante y sofisticado festín visual, mientras Laurel añadía los últimos toques a un pastel de cinco pisos tan espectacular como un diamante blanco.


  En la suite nupcial Mac documentó otra transformación: el paso de mujer a novia, el instante de orgullo y placer de la clienta posando de pie con su resplandeciente vestido blanco de ceremonia en el que centelleantes cuentas plateadas adornaban el cuerpo desprovisto de tirantes.


  Parker contempló a la novia recogiéndose la elaborada falda para que su madre (obviamente demasiado impresionada para pensar en litigios) pudiera abrocharle un gélido fuego de diamantes alrededor del cuello.


  —Algo viejo —murmuró la madre.


  Parker sabía que Mac plasmaría ese gélido fuego, la primorosa línea de los hombros de la novia, la caída del vestido… aunque el instante y la foto también ilustrarían la emoción que embargaba a madre e hija mientras estas se sonreían la una a la otra y se miraban con lágrimas en los ojos.


  —Cariño, pareces salida de un sueño.


  —Me siento… ay… mamá. No esperaba quedarme sin palabras.


  Parker le ofreció un pañuelo.


  —Tenías razón, Parker —añadió la novia mientras se enjugaba con cuidado el rabillo del ojo—. En lo de no llevar velo. —Se llevó la mano a la sencilla diadema que centelleaba entre sus oscuros cabellos recogidos en alto—. Porque habría deslucido el tocado.


  —Imposible estar más perfecta, Alysa —le dijo Parker—. De no ser por…


  Como Emma todavía estaba terminando el salón de baile, Parker cogió el ramo de novia de la caja y lo ofreció a la MDNA.


  —Un último y maravilloso detalle.


  Con el ramo en la mano, un ramo en cascada de orquídeas de ribete plateado en el que resaltaban unas cuentas transparentes, la novia se volvió de nuevo hacia el espejo de cuerpo entero.


  —Oh. Oh. Ahora… supongo que sí parezco salida de un sueño.


  La madre tomó a Parker por el brazo y suspiró.


  Y ese, pensó Parker, era el mejor reconocimiento a un trabajo, hasta el momento, bien hecho.


  Parker oyó un grito agudo, infantil, feliz, confiado, pero salió disparada hacia la puerta, justo cuando Mal la abría con una de las niñas de las flores en brazos.


  —Perdonen, señoras, pero he encontrado a esta princesa de cuento de hadas. ¿Es esta la entrada al castillo?


  —Sin duda. —Parker fue a coger a la niña cuando apareció una mujer hablando en voz alta y con una chiquilla en cada cadera.


  —¡Leah! Lo siento, lo siento mucho. Se ha escapado y, con las otras dos encima, no he podido atraparla.


  —No pasa nada.


  —Ya están listas para los retratos —dijo Parker—. Podrías llevárselas a Mac. Te echaré una mano.


  Parker se ocupó de la traviesa Leah.


  —Gracias —le dijo a Mal antes de llevarse a la niña.


  —¡Adiós, Mal, adiós! —exclamó Leah por encima de su hombro y Parker esbozó una media sonrisa cuando la chiquilla lanzó al aire unos sonoros besos a modo de despedida.


  Al regresar encontró a Mal sirviéndose queso de la bandeja.


  —Buen género —comentó él.


  —La proteína ayuda a mantener la energía.


  —Perfecto. —Mal untó una tostada con un poco de queso Port Salut—. Toma un poco de energía.


  Como no podía hacerle ningún daño, aceptó.


  —¿Dónde has encontrado a Leah?


  —¿A la niña? En el vestíbulo, bailando. Haciendo cosas de esas… ¿sabes? —Y giró el dedo en el aire—. Para ver el efecto del vestido. Yo acababa de servir al… ¿cómo lo llamáis, el PDNO?, o igual era el otro, el PDNA, un trago de Jack Black, o sea que no debía de hacer mucho que rondaba por allí.


  —Te lo agradecemos.


  Malcolm sonrió.


  —Demuéstramelo.


  —No hay tiempo para eso. Tengo que… —Parker levantó una mano—. Alerta roja. Solárium.


  —¿Quién eres tú? ¿El capitán Kirk?


  Pero Parker salía ya como una centella de la habitación.


  —¿Qué es lo…? Maldita sea —masculló por el micro—. Ya voy.


  —¿De qué se trata?


  —Una de las invitadas ha decidido que la norma específica de los novios de no admitir a niños menores de doce años no se aplicaba a sus cuatro hijos, y parece ser que ahora están montando un número en el aperitivo de antes de la ceremonia. Laurel es la única que está allí, ayudando a los camareros, y está a punto de explotar.


  —¿Sueles correr varios kilómetros por la casa?


  —Sí.


  —¿Y por qué llevas tacones?


  —Son unos Prada absolutamente irresistibles, y los llevo porque soy una profesional.


  Y porque sin duda alguna sabía moverse con ellos, pensó Mal.


  —Nada que ver con la vanidad.


  —Efectos secundarios.


  Parker dejó de correr y anduvo con el paso acelerado hasta que ambos llegaron al solárium.


  Malcolm oyó a los niños antes de verlos. A sus anchas, musitó, mientras los críos gritaban, chillaban y lloriqueaban a pleno pulmón. Observó, como imaginó que también observó Parker, las distintas reacciones de los invitados que habían llegado antes de hora para poder disfrutar de unas copas y unos sofisticados aperitivos antes del «Sí, quiero». Diversión, enojo, inquietud, desprecio.


  Una mezcla endemoniada, pensó. Y cuando se fijó en que un miembro uniformado del servicio de catering estaba barriendo unas copas de cristal rotas, un follón endemoniado.


  Mientras Parker se abría paso entre la multitud con la pericia y la puntería de un misil infrarrojo de corto alcance, Malcolm cayó en la cuenta de que los niños estaban comportándose con toda naturalidad, porque mamá también gritaba.


  —Parker. —Laurel, que llevaba un delantal blanco de chef encima del traje chaqueta, enseñaba los dientes para fingir lo que sólo con cierta licencia podría llamarse una sonrisa—. La señora Farrington.


  —Parker Brown. —Parker le tendió la mano y, antes de que esta pudiera objetar nada, asió la de la mujer y la retuvo—. Encantada de conocerla. ¿Por qué no vienen conmigo usted y los niños? ¿El padre también está aquí?


  —Está en el bar, y no tenemos intención de ir a ninguna parte.


  —Laurel, ¿por qué no localizas al señor Farrington y le pides que nos acompañe? Tiene usted unos niños muy guapos —dijo a la mujer—. Tendré que pedirle que los controle.


  —Nadie me dice lo que tengo que hacer con mis propios hijos.


  La sonrisa de Parker permaneció inalterable; un poco más desafiante, si cabe.


  —Como está usted en mi casa, en mi propiedad y se especificó que sus hijos no estaban invitados al acto de hoy, se lo pido.


  —Hemos venido porque somos de la familia.


  Parker contuvo el aliento cuando uno de los niños, que estaban peleándose en el suelo, lanzó un coche de juguete a su hermano. Malcolm lo atrapó con una mano un centímetro antes de que impactara contra un jarrón cilíndrico de cristal lleno de orquídeas.


  —¿Está dispuesta a pagar los desperfectos? Los protagonistas de hoy no son usted y su familia —prosiguió Parker, y, a pesar de que hablaba en voz baja, adoptó un tono inflexible—. Los protagonistas son Alysa y Bo. La invitación estipulaba claramente su deseo de no invitar a niños menores de doce años.


  Al cesar el barullo, Parker miró al suelo y vio a Malcolm agachado con los cuatro niños, todos ellos con unos ojos como platos, callados como benditos.


  —Creo que eso es egoísta y desconsiderado.


  —Estoy segura —dijo Parker equitativamente—, pero sigue siendo lo que quieren los novios.


  —Le dije a mi mujer que no los trajera. —El señor Farrington se acercó con una copa de brandy en la mano—. Te dije que no viniéramos con los niños, Nancy.


  —Y yo te dije a ti que esperaba que mi propio primo se mostraría más tolerante y afectuoso con mis hijos y no les prohibiría asistir a su propia boda.


  —¿Quieren seguir discutiendo de esto aquí? —Parker esbozó una sonrisa forzada—. ¿Delante de estos niños y de los demás invitados? Dígame, señora Farrington, ¿recibieron ustedes una invitación para seis personas?


  La mujer torció el gesto y no dijo nada.


  —Como no creo que la recibiera, aquí no hay cubiertos suficientes para sus hijos, y como en la cena hay que estar sentados, se quedarán sin cenar. Sin embargo, será un placer llamar a alguien que pueda encargarse de ellos en algún otro lugar de la casa, y contarán con la comida y la bebida necesarias mientras dure la boda y la recepción. Puedo hacer que se presenten dos puericulturas tituladas en veinte minutos, a un precio de cincuenta dólares la hora. Cada una.


  —Si cree que voy a pagarle a usted para…


  —O bien acepta las puericultoras al precio sugerido, o bien tendrá que organizarlo usted por su cuenta. Mi trabajo consiste en poner en práctica las normas y los deseos de Alysa y de Bo. Y voy a cumplir con mi trabajo.


  —Vamos, Gary, nos marchamos. Coge a los niños.


  —Vete tú. —Gary se encogió de hombros—. Llévate a los niños, o déjalos aquí y pagaré la factura. Yo me quedo en la boda. Recuerda, Nancy, que Bo es «mi» primo.


  —Nos vamos. ¡Niños, ahora! ¡He dicho ahora!


  Los lloros, los gritos y las peleas volvieron a subir de tono cuando la mujer agarró y se llevó a rastras a los cuatro niños. Parker y Laurel intercambiaron una mirada. Laurel asintió y acompañó hasta la salida a Nancy Farrington.


  —Discúlpeme —dijo Gary—. Llevamos semanas hablando de este tema y creía que ya estaba decidido. Al final, cuando he salido de casa, he visto que Nancy había metido a los niños en el coche. No debería haberlo permitido. Supongo que han roto la bandeja de copas que he visto qué se llevaba uno de los camareros. ¿Qué le debo?


  —Ha sido un accidente, señor Farrington. Espero que disfrute de la boda. Malcolm, ¿puedes venir conmigo?


  —Sí. —Dejó caer el cochecito de juguete en la mano de Gary—. Un clásico —dijo, y salió detrás de Parker.


  —¿Qué les has dicho para que se callaran? —preguntó ella.


  —Les he dicho que me quedaría el Corvette como rehén. Una edición de juguetes Matchbox del 66 muy bonita. Y que si no dejaban de hacer el idiota, la señora que estaba hablando con su madre los arrestaría.


  —¿Los arrestaría?


  —Ha funcionado. Cuando se han callado, hemos hablado de coches. Precisamente estaban jugando a coches cuando su madre ha dicho a Esme, la canguro, que les pusiera los trajes. Por cierto, los críos odian esos trajes y lo único que querían era jugar a coches. ¿Quién va a culparlos por eso?


  —Bueno, has llevado muy bien la situación.


  —Aunque fueran cuatro, tú te has encargado de la parte dura del trabajo. Son unos consentidos, por supuesto, pero ella es un hueso duro de roer. ¿Te apetece una cerveza?


  —No tengo tiempo para cervezas. Con esto casi hemos agotado el que destinábamos a la llegada, la sociabilidad y las fotos. Mac casi ha terminado con el cortejo del novio.


  —¿Cómo lo sabes?


  Parker dio unos golpecitos a los auriculares.


  —Me lo ha dicho. Luz verde —dijo por el micro haciendo sonreír a Malcolm—. Que entre la música para que los invitados se sienten, por favor, y cerrad el bar. Si no cerramos el bar, son muchos los que nunca encuentran el momento de marcharse —le dijo a Malcolm—. Diez minutos para la entrada del novio. Tengo que ir arriba. Gracias por tu ayuda.


  —De nada. Voy a buscar esa cerveza antes de que me echéis.


  Le gustaba verla trabajar. En general no entendía lo que hacía, pero eso no quitaba que se divirtiera. Parker cubría el terreno, un terreno extenso, o bien parecía esfumarse en un segundo plano. En más de una ocasión la vio sacarse algo del bolsillo, parecía llevar un centenar de cosas en ese traje chaqueta de ejecutiva, para atender a un invitado.


  Kleenex, limpiador para las gafas, imperdibles, cinta adhesiva, cerillas, un bolígrafo. En su opinión llevaba un chiringuito encima. De vez en cuando veía que movía los labios respondiendo, según deducía, a lo que le hubieran dicho por los auriculares. Luego se marchaba en otra dirección, a cumplir con un nuevo deber o a evitar una nueva crisis.


  En alguna ocasión la veía encorvada debatiendo con una o varias de sus socias o con algún miembro del personal subcontratado. Luego, todos salían disparados.


  Sin embargo, para quien no les prestara atención, parecía que el evento discurría solo, como un ente orgánico.


  La parafernalia de la boda: vestidos de ceremonia y esmóquines, un cargamento de flores, velas y ríos de una extraña gasa blanca envolviéndolo todo. Música, lágrimas y miles de lucecitas parpadeantes que arrancaban exclamaciones entre la multitud.


  Desfiles de entrada, desfiles de salida, ver y dejarse ver, el bar abierto de nuevo y el grupo dejándose conducir hacia los alimentos y las bebidas para entretenerse hasta que llegara la hora de la magnífica y sofisticada cena, Más flores, velas, lucecitas parpadeantes, música, brindis, revoloteos de una mesa a otra. Todo sincronizado, observó Mal, minuto a minuto.


  A continuación, el éxodo hacia el salón de baile para celebrar la fiesta, y, antes de que el último invitado salga por la puerta, una colmena entera de abejas obreras que ordena, limpia y desmonta la mitad de las mesas.


  Malcolm lo sabía a ciencia cierta, porque de algún modo lo habían reclutado para desmontar.


  Cuando consiguió llegar al salón de baile, la fiesta estaba en su apogeo. Más mesas, más velas y luces parpadeantes, y una gran exuberancia de flores. Música pegadiza para atraer a los invitados a la pista de baile, otro bar y los camareros pasando con bandejas de champán.


  La pieza central, observó mientras deambulaba entre el banquete de flores de Emma, era el pastel de Laurel, una obra maestra. Había degustado ya su mercancía, y esperaba que el sabor de este fuera tan sorprendente como su aspecto.


  Algo muy deseable.


  Reconoció a Mac escabulléndose y deslizándose entre el gentío, dando vueltas por dentro y por fuera de la pista de baile, sacando fotos.


  Malcolm se obsequió a sí mismo con una cerveza antes de sortear a los demás y situarse junto a Carter.


  —Menuda juerga —comentó.


  —Ésta es sonada. No puedo creer que mi hermana vaya a vivir algo así la semana que viene.


  —Sí, es verdad. Recibí la invitación. Supongo que será diferente estar al otro lado del tendido.


  —Para todos. Mac y yo hemos decidido plantearlo como un ensayo que haremos antes de que nos llegue el turno. Descubriremos qué se siente al ser protagonistas y también artífices de la boda.


  —Supongo que Mac no hará sus propias fotos, a menos que tenga un clon.


  —No —sonrió Carter—. Todavía está intentando averiguar si podrá hacer unas cuantas, pero hay una mujer que le gusta y confía en que será ella quien las haga. Además las chicas están celebrando reuniones periódicamente para procurar que todo salga redondo.


  —Si no pueden ellas… Escucha, ahora que te tengo a mano, ¿tú das clases particulares a un solo estudiante?


  —¿A mis alumnos? —Carter dio la espalda a la gente—. Sí.


  —No, quiero decir aparte de ellos.


  —En realidad, no pero podría hacerlo.


  —Hay un chico que lleva unos meses trabajando conmigo. Es un buen mecánico y tiene potencial. Hace un tiempo descubrí que no sabe leer. Bueno, sí sabe pero muy poco. Lo suficiente para ir tirando, para fingir que sabe.


  —El analfabetismo es un problema más importante de lo que la gente cree. Y tú quieres ayudarlo a que aprenda a leer.


  —No soy profesor y… buf… en cualquier caso no sabría por dónde empezar. Por eso había pensado en ti.


  —Puedo ayudarle si él quiere.


  —Querrá si desea conservar su empleo, al menos eso es lo que le daré a entender si se hace el remolón.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Diecisiete. Casi dieciocho. Tiene el título de bachillerato, imagino que porque pagó a otros chicos para que le ayudaran a aprobar o porque convenció a alguna chica con sus encantos. Yo pagaré el importe.


  —Olvídate del importe, Mal. Me gusta hacer estas cosas.


  —Gracias, pero si cambias de idea sobre el chico o el importe, me lo dices y en paz. Le diré que te llame para quedar contigo.


  Malcolm dio un trago de cerveza y asintió señalando hacia Parker cuando esta atravesaba el salón de baile.


  —Dime algo que no sepa.


  —¿Perdona?


  —De Parker. Dime algo de ella que no sepa.


  —Ah… Mmm.


  —Cart, tío, guarrerías, no. Aunque si sabes alguna, te emborracharé hasta sacártela. Me refiero a lo que hace cuando no se dedica a esto.


  —Casi siempre se dedica a esto.


  —Para divertirse. ¿Y sólo por esto voy a tener que ir a buscarte una cerveza?


  —No. —Reflexionando, Carter frunció el entrecejo—. Van siempre juntas, las cuatro. Intento no especular sobre lo que pasa cuando están juntas, porque supongo que también tendrá que ver conmigo. De compras. Le gusta ir de compras. A todas les gusta.


  —Menuda sorpresa.


  —Pues… es una gran lectora, de gustos muy eclécticos.


  —Vale, eso me sirve.


  —Y… —Entrando obviamente en calor, Carter aceptó la cerveza que Malcolm se agenció de un camarero que pasaba con una bandeja—. A Laurel y a ella les gustan las películas antiguas. Las clásicas en blanco y negro. Está metida en temas de patrocinio y beneficencia, que es a lo que se dedica su club. Del y ella se lo han repartido. Algo muy propio de los Brown.


  —Nobleza obliga.


  —Exacto. Ah, también está interesada en editar un libro.


  —No jodas.


  —No jodo. Un libro sobre bodas en el que cada una de ellas se ocupe de su propia especialidad, salvo Parker, que lo coordinará todo. Aproximadamente así es como funciona Votos. Supongo que no estás reuniendo datos sobre ella por pura curiosidad.


  —Supones bien.


  —Entonces deberías saber que nadie salvo el Ministerio de Defensa reúne datos como Parker Brown. Si le interesas, piensa que tendrá un archivo sobre ti. —Carter se dio unos golpecitos en la sien—. Aquí.


  Malcolm se encogió de hombros.


  —Soy un libro abierto.


  —Nadie lo es, aunque así lo crea. Tengo que marcharme, esa es la señal de Mac. Ah… —Le devolvió la cerveza sin apenas haberla tocado.


  Sin saber muy bien dónde meterse, Malcolm se dirigió a la planta baja y encontró a la señora Grady hojeando una revista y tomándose una taza de té sentada en la encimera de la cocina.


  —El café está recién hecho, si eso es lo que andas buscando.


  —Me iría bien, a menos que quiera subir usted a la fiesta y concederme aquel baile.


  La mujer soltó una carcajada.


  —No voy vestida para ir a una fiesta.


  —Yo tampoco. —Mal tomó una taza y se sirvió café—. De todos modos, ¡qué fiesta!


  —Mis chicas saben hacer bien las cosas. ¿Te han dado de cenar?


  —Todavía no.


  —¿Te apetece una empanada de pollo?


  —Muchísimo.


  La señora Grady sonrió.


  —Resulta que tengo una que me encantaría compartir contigo.


  —Eso es tener suerte, porque precisamente hoy esperaba poder cenar con la mujer de mis sueños.


  —Parker está ocupada, o sea que tendrás que conformarte conmigo.


  —Conformarme no es la palabra que elegiría para referirme a usted.


  —¡Qué listo eres, Malcolm! —La señora Grady le guiñó el ojo y le dio un pellizco—. Pon la mesa.


  Se levantó para calentar la empanada en el horno y se dio cuenta de que él no la había rectificado al sugerir que Parker era la mujer de sus sueños.


  Le gustaba su compañía. Tuvo que admitir que ciertamente algunas de las cualidades de ese hombre le recordaban a su Charlie. Una combinación de encanto personal y rebeldía, un sano vigor y un destello fugaz en los ojos que delataba que podía ser peligroso si se lo proponía.


  Tras sentarse y tomar el primer bocado, Malcolm le sonrió.


  —Sí, sabe tan bien como su aspecto. Sé cocinar un poco.


  —¿Y ahora cocinas?


  —La comida preparada que luego hay que calentar en el microondas cansa y no siempre puedo aparecer en casa de mi madre para que me invite a comer. O sea que preparo algunos platos un par de veces a la semana. ¿Me querrá dar la receta?


  —A lo mejor. ¿Cómo está tu madre?


  —Muy bien. Le compré una Wii y ahora se ha hecho adicta a los juegos de Mario Kart y Bolos. Ella me pega una buena paliza con los bolos, y yo se la devuelvo al Mario Kart.


  —Siempre has sido un buen hijo.


  Malcolm se encogió de hombros.


  —Unas veces más que otras. Le gusta su trabajo. Eso es importante, que te guste tu trabajo. A usted le gusta el suyo.


  —Siempre me ha gustado.


  —Usted lleva con los Brown desde que oí hablar de ellos e imagino que incluso antes.


  —La semana que viene hará cuarenta años.


  —¿Cuarenta?


  No le sentó nada mal a su vanidad constatar el genuino asombro de Malcolm cuando este oyó el número.


  —¿Cuántos años tenía usted, ocho? ¿No existen leyes para prohibir el trabajo infantil?


  La señora Grady se rio y lo apuntó con un dedo.


  —Tenía veintiún años.


  —¿Cómo empezó?


  —Como asistenta. Por aquel entonces la señora Brown, que era la abuela de Parker, tenía mucho servicio y no era fácil trabajar para ella. Tres asistentas, el mayordomo, el ama de llaves, la cocinera y el personal de cocina, los jardineros y los chóferes. Por norma general éramos veinticuatro. Yo era joven e inexperta, pero necesitaba el trabajo, no sólo para mi sustento, sino para superar la pérdida de mi marido en la guerra. La guerra de Vietnam.


  —¿Cuánto tiempo estuvo casada?


  —Tres años casi, pero mi Charlie estuvo de soldado la mitad de ese tiempo. ¡Oh, cómo me enfadé cuando supe que se había alistado! Pero él decía que si iba a ser americano (era de Kerry, ¿sabes?), tenía que luchar por América, Luchó y murió, como muchos. Le dieron una medalla. En fin, ya sabes de qué va todo eso.


  —Sí.


  —Vivíamos en la ciudad y no quise seguir allí sabiendo que Charlie no volvería a estar conmigo. Trabajaba para una amiga de los Brown que al volver a casarse se marchó a Europa. Fue ella quien me recomendó a la señora Brown, la anterior y empecé como asistenta. Su hijo, el padre de Parker, tenía mi edad más o menos, era un poco más joven que yo cuando empecé. Aunque te aseguro que no se parecía a su madre.


  —Por lo poco que he oído creo que todos hemos salido ganando en eso.


  —Conocía la manera de sortear el abismo que existía entre sus padres. Era muy bondadoso, astuto, sí, pero bondadoso. Se enamoró de la señorita y aquello fue precioso. Como en una película romántica. Ella era alegre y divertida. Te diré que cuando heredaron la casa, todo fue alegría y diversión… y eso nunca había sido así, al menos en mis tiempos. Mantuvieron al personal que quiso quedarse, jubilaron al que quiso jubilarse. Y como el ama de llaves decidió marcharse, la señorita me preguntó si quería el puesto. Tuve un buen empleo, trabajé para unas buenas personas, en una casa feliz, durante muchos años. —Dejó escapar un suspiro—. También fue mi familia la que murió en ese avión.


  —Yo estaba en Los Ángeles cuando me enteré, incluso antes de que mi madre me lo contara. Los Brown eran gente muy conocida.


  —Es cierto. Ésta casa, este hogar formaba parte de eso.


  —Y ahora usted la dirige casi a solas.


  —Oh, me ayudan con la limpieza. Parker deja que yo decida lo que necesito y el momento en que lo necesito. Seguimos teniendo jardineros para que cuiden del terreno, y Parker y Emma son las que se encargan principalmente de tratar con ellos. En cuanto a Parker… —La señora Grady hizo una pausa y rio—. Siempre ha sido igual. No hay que andar recogiendo tras esa chica. Y tienes suerte si no es ella la que te organiza a ti a la que te descuidas. Paso los inviernos fuera, en las islas, y durante la temporada si lo necesito. Y además tengo el inmenso placer de contemplar cómo dos niños a los que vi dar sus primeros pasos dejan su huella en el mundo.


  Le sirvió otra ración.


  —Me recuerdas a mi Charlie.


  —¿De verdad? ¿Quiere casarse conmigo?


  Ella lo apuntó con la cuchara a modo de advertencia.


  —Eso mismo le habría salido a él de la lengua, con la misma rapidez. Tenía mano con las mujeres, sin importar la edad. Por eso siento debilidad por ti, Malcolm. No me decepciones.


  —Lo intentaré.


  —¿Vas detrás de mi chica, Malcolm?


  —Sí, señora.


  —Bien. No lo estropees.


  —Considero eso una luz verde por su parte. ¿Por qué no me da unos consejos de navegación?


  La señora Grady negó con la cabeza.


  —No creo que los necesites. Sí te diré que Parker está muy acostumbrada a que los hombres que le van detrás sean predecibles. No lo seas tú. Ésa chica quiere amor, y además quiere a las amigas que crecieron con ella. Ésta clase de compañerismo, respeto y amistad. No se conformará con menos, y así debería ser. No tolerará la mentira.


  —Mentir es de vagos.


  —Y eso tú no lo has sido nunca. Sabes cómo provocar a las personas para que te cuenten cosas de sí mismas sin que tú tengas que contar demasiado de ti ni de los tuyos. Parker querrá conocerte.


  Malcolm iba a decir que no había gran cosa por conocer, pero entonces recordó el comentario que le había hecho a Carter sobre el libro abierto y su reacción.


  —Quizá.


  La señora Grady aguardó unos segundos observándolo.


  —¿Ves a tus tíos?


  A Malcolm se le ensombreció la expresión.


  —Cada cual hace su camino.


  —Cuéntale el porqué.


  Él se revolvió en la silla, claramente incómodo.


  —Eso es agua pasada.


  —También lo era lo que querías saber sobre mí mientras nos tomábamos la empanada. El pasado nos convierte en lo que somos o en lo que estamos determinados a no ser. Y ahora vuelve a la fiesta, a ver si le sirves de utilidad. Ella valora lo útil.


  —La ayudaré a lavar los platos.


  —Ésta noche, no. Anda, sal de mi cocina. E interponte en su camino durante un rato.
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  Se interponía en su camino. Difícilmente podía quejarse cuando Malcolm lograba interponerse en su camino y ser útil al mismo tiempo; de todos modos… se interponía en su camino.


  Cuando faltaba poco ya para terminar la velada, Parker no estaba segura de qué hacer con él o respecto a él. Disfruta y disfrútalo, ese había sido el consejo de sus amigas. Ahora bien, ¿cómo podía disfrutar de algo o de alguien que le hacía sentirse tan inquieta?


  Se ordenó a sí misma concentrarse en su puesto, en su trabajo y en los detalles de la boda. Y lo logró, durante la mayor parte del tiempo. Cuando acompañaba a la salida a los invitados que se marchaban, se felicitó por haber evitado, tapado o negociado los escollos propios del acontecimiento tan especial de esa noche.


  Y entonces su radar detectó al borracho del tío Henry.


  —¡Preciosa! ¡Una boda preciosa, una chica preciosa!


  —Gracias, señor…


  —¡Preciosa! —El tío Henry envolvió a Parker en un abrazo etílico manoseándole el trasero.


  Antes de que pudiera zafarse, Parker vio que Malcolm se dirigía hacia ellos. Su primer pensamiento fue «oh, no». Sólo le faltaba un caballero andante que se dedicara a pegar primero y a preguntar después.


  —Señor…


  —Eh, papi. —El tono manifiestamente alegre de Malcolm iba acorde con la breve sonrisa que le iluminaba el rostro—. Será mejor que apartes esas manos. ¿Cómo vas a volver a casa? —Como el hombre no se tenía en pie, le resultó fácil separarlo de Parker—. ¿Tienes quien te lleve?


  —Puedo conducir. —Henry se balanceó, sonrió y levantó un pulgar—. Al cien por cien.


  —Creo que esta es la prueba de la alcoholemia. —Malcolm se pasó el brazo de Henry por el cuello—. Oye, ¿y tus llaves? Dámelas.


  —Ah…


  —¡Eh, papá! —Un hombre bajó corriendo la escalera mirando de soslayo a Parker con aire de disculpa—. Lo siento, se alejó de mí. Vámonos, papá. Mamá y Anna vienen ahora. Mi esposa y yo lo acompañaremos a casa —explicó a Malcolm.


  —Vale. Lo tengo. Te ayudaré a sacarlo.


  —¡Una boda preciosa! —exclamó Henry mientras se lo llevaban—. Tengo que besar a la novia.


  —Y a cualquier otra de las ciento veinte a las que ha intentado meter mano —comentó Mac—. Lo siento, venía hacia aquí y no he sido tan rápida como Mal para impedir que te trataran como a una mujer objeto.


  —He sobrevivido. —Parker soltó un bufido y tiró de la chaqueta para ajustársela.


  —Em y Laurel están ayudando a los rezagados a encontrar todo lo que han perdido. Jack, Del y Carter están haciendo la inspección de seguridad en las zonas despejadas. Nos ha salido bien.


  —Nos ha salido genial. Empezaré inspeccionando esta planta si tú quieres encargarte de ir por el otro lado.


  —Me parece bien.


  Parker entró en la sala y atravesó el salón principal hasta llegar al solárium. El personal contratado ya se había llevado las flores, el tul, las luces y las velas.


  De momento todo estaba tranquilo, en penumbra, y en el ambiente reinaba el aroma nostálgico de las flores. Volverían a decorar el domingo por la mañana para celebrar un acto más íntimo, pero de momento…


  —Henry ha caído como una roca en el asiento de atrás del Lexus de su hijo —dijo Malcolm a su espalda.


  Parker se giró y vio que Malcolm se le acercaba entre las sombras. A pesar de que se movía con sigilo, la sala ya no le pareció tan tranquila.


  —Qué bien. Gracias por tu ayuda.


  —No ha sido nada. Pensaste que iba a dar un repaso a un pobre borracho por querer pellizcar un trasero bonito y prieto, ¿eh?


  —Se me ha pasado por la cabeza.


  —Que sepas para el futuro que dar un repaso a un pobre borracho es abusar. Si tengo que pegar a alguien, prefiero que merezca la pena.


  Su voz sonaba natural, desenfadada. ¿Por qué, se preguntó Parker, esa atmósfera nostálgica y perfumada de flores de repente le parecía electrificada, de repente le parecía a flor de piel?


  —Tomo nota.


  —Además, como se trata de un trasero magnífico, es difícil echarle la culpa.


  —Creía que lo que te gustaba eran las piernas.


  —Muñeca, no hay ni un palmo de tu cuerpo que no sea de primera categoría, y lo sabes.


  Parker ladeó la cabeza haciendo todo lo posible para que su tono de voz adoptara su misma naturalidad.


  —Eso no me ha parecido un cumplido.


  —No lo ha sido. Es un hecho. —Malcolm se acercó a ella entre las sombras y Parker tuvo que obligarse a no dar un paso atrás—. ¿Qué soléis hacer después de algo así para relajaros?


  —Depende. A veces, después de una ceremonia hacemos un informe de grupo. A veces cada cual se dedica a lo suyo para… Espera —dijo ella al encontrarse entre sus brazos.


  —Había pensado que podríamos probar otra manera de relajarnos.


  Tomó sus labios con un arrebato de pasión que, más que una promesa, parecía una amenaza. Deslizó las manos por su cuerpo, las deslizó con pericia, hasta que unos estremecimientos, sí, unos peligrosos estremecimientos, sacudieron su piel, se le metieron bajo la piel.


  Parker se dijo que tenía que apartarse, pero cuando esa pasión la abrasó por dentro, se lo cuestionó.


  —Quiero ponerte las manos encima, Parker.


  Su tono ya no era desenfadado ni natural. Ésa era la inquietud que había notado bajo la calma. Malcolm separó su boca de la boca de ella y le rozó la mandíbula con los dientes.


  —Esto también lo sabes.


  —Pero no significa que…


  —Déjame. —Malcolm deslizó una mano entre los dos para desabrocharle los botones de la chaqueta.


  —Tengo que…


  —Déjame —repitió él acariciándole el pecho con los pulgares.


  Parker se quedó sin aliento, la pasión se convirtió en dolor y el dolor en necesidad, pura e instintiva.


  —Ahora no puedo. No voy a acostarme contigo cuando…


  —No te he pedido que te acuestes conmigo. Sólo quiero tocarte. —Y mientras la tocaba le observó el rostro, le observó el rostro hasta que sus labios volvieron a encontrarse, con fuego, exigentes.


  —Sal conmigo mañana.


  —Yo… sí. No. —¿Por qué le costaba tanto pensar?—. Tengo un acto.


  —La próxima noche que estés libre. —Malcolm le recorrió los muslos con la mano, hacia abajo y hacia arriba hasta que las piernas le temblaron—. ¿Cuándo será eso?


  ¿Cómo iba a articular una respuesta racional cuando él estaba socavando su cuerpo?


  —Creo… el martes.


  —Te recogeré a las siete. Di que sí.


  —Sí. Está bien, sí.


  —Será mejor que me vaya.


  —Sí.


  Malcolm sonrió, y cuando la atrajo hacia sí de un tirón, Parker pensó «Oh, Dios», y sucumbió de nuevo.


  —Buenas noches.


  Ella asintió en silencio mientras Malcolm salía por la puerta del solárium.


  Y entonces hizo algo que nunca había hecho después de un acto. Se sentó a solas en la oscuridad procurando controlarse mientras sus socias cargaban con el peso del trabajo.


  Como parte de su rutina, Parker pasó el domingo por la noche, después de la boda, dedicada al papeleo de Votos, de la casa y de sus asuntos personales. Eliminó correos, mensajes de texto, mensajes de voz, repasó sus agendas (la personal y la del trabajo) para las dos semanas siguientes, revisó los horarios de sus socias e hizo todos los cambios y rectificaciones necesarios.


  Volvió a comprobar la lista de recados que tenía que hacer a la mañana siguiente.


  No consideraba que eso fuera un trabajo. Había convertido en una costumbre, una costumbre estricta, empezar cada lunes partiendo de cero.


  Satisfecha, abrió el archivo del proyecto de libro con el que estaba jugueteando e hizo algunos retoques. Casi estaba listo, pensó, para enseñarlo a sus socias, recoger sus comentarios, discutir en serio los pasos a seguir.


  A las once ya estaba en la cama con un libro.


  A las once y diez estaba mirando el techo y pensando en marcar una nueva entrada en su agenda.


  Mar, 19.00: Malcolm.


  ¿Por qué había dicho que sí de esa manera? Sabía perfectamente por qué había dicho que sí; era ridículo planteárselo. Se había sentido sexualmente confusa, excitada e «interesada». De nada servía fingir lo contrario.


  Tan confusa, excitada e interesada que ni siquiera le había preguntado adónde planeaba ir, qué planeaba hacer.


  ¿Cómo iba a vestirse, por el amor de Dios? ¿Cómo iba a prepararse sin tener la más mínima idea? ¿Había pensado llevarla a cenar, a ver una película, una obra de teatro o directamente a un motel?


  ¿Y por qué tendrían que ir a un motel cuando los dos tenían casa propia?


  ¿Y por qué no podía dejar de «pensar» y ponerse a leer el maldito libro?


  Si lo llamaba, se enteraría. Pero no quería llamarlo. Cualquier hombre normal habría dicho: «Te recojo a las siete, iremos a cenar». Y ella habría «sabido» a qué atenerse.


  Era absurdo arreglarse cuando seguramente iría a buscarla en moto. Ni siquiera sabía si tenía coche.


  ¿Por qué no sabía eso?


  Podía preguntárselo a Del. Se sentiría como una imbécil preguntándoselo a Del. Se sentía estúpida pensando que podía preguntárselo a Del.


  Se sentía estúpida.


  Había dejado que le pusiera las manos encima, estaba pensando evidentemente en dejar que volviera a hacerlo, y más cosas, y ni siquiera sabía si tenía coche. O cómo vivía, o lo que hacía en su tiempo libre, salvo que jugaba a póquer la noche en que se reunía con su hermano y sus amigos.


  —Podría conducir yo —murmuró—. Podría insistir en que fuéramos en mi coche, y entonces…


  Cuando sonó el teléfono en la mesita de noche lo tomó encantada de quitarse de la cabeza sus locuras personales y llenársela con las preocupaciones de una novia.


  —Hola, Emily. ¿Qué puedo hacer por ti?


  El lunes por la mañana, vestida con una chaqueta color ladrillo y unos pantalones negros, con unos tacones no demasiado altos para dedicarse a sus recados y lo bastante elegantes para acudir a sus citas, Parker cargó con la bolsa de la tintorería en dirección a la escalera.


  —Espera, te ayudaré. —Acercándose desde el ala que ocupaba, Del cambió de mano su maletín para tomar la bolsa—. ¿Tintorería? Si te dejo la bolsa en el coche, ¿llevarás la mía también?


  —Vale, pero date prisa —comentó Parker señalando el reloj—. Tengo que cumplir el horario.


  —Menuda novedad. —Del dejó la bolsa y el maletín en el suelo—. Vuelvo en dos minutos. No bajes eso.


  —De paso trae también la de Laurel —le dijo Parker en voz alta para que le oyera.


  —Entonces dame cinco minutos.


  Parker iba a recoger su bolsa, pero se encogió de hombros y tomó el maletín de Del. En ese momento Emma salió de la sala.


  —Eh, hola. He venido por el café de la señora Grady y, ya que estoy aquí, he pensado que pasaría a ver cómo están las flores de casa. ¿Sales?


  —Voy a hacer los recados del lunes, luego tengo una reunión en la tienda de novias, etcétera.


  —Tintorería —dijo Emma gesticulando—. ¿Puedes llevarte mi bolsa?


  —Si la traes rápido.


  —Vuelvo ya —afirmó Emma echando a correr. Parker consultó el reloj y volvió sobre sus pasos para recoger la ropa de la semana de la señora Grady.


  Cuando la estaba cargando en el coche, apareció Del con dos bolsas más.


  —Iré a recoger toda la ropa cuando esté lista —le dijo—. Aunque a lo mejor tendré que alquilar una camioneta.


  —Todavía no hemos terminado. Emma ha ido a buscar la suya.


  Del metió las bolsas dentro del coche.


  —Con lo que les llevas, podrían venir a recogerla y luego traerla.


  —Sí, pero de todos modos paso por allí. —Parker respiró hondo—. Llega el otoño. Se huele en el ambiente. Pronto caerán las hojas. —Estúpida, estúpida, pensó, aunque no pudo reprimirse—. Supongo que cuando cambie el tiempo, Malcolm tendrá que guardar la moto.


  —Supongo que sí. Tiene un Corvette, un clásico que ha restaurado. Muy elegante. No se lo deja a nadie. Y además tiene una camioneta. —Del la acribilló con la mirada—. ¿Preocupada por el transporte?


  —No especialmente. Eso son muchos vehículos para una sola persona.


  —Se dedica a eso. Compra coches clásicos en las subastas y los restaura de arriba abajo, como las casas. Parece que hay un buen mercado para estas cosas si se hacen bien. —Del le tiró de la coleta—. A lo mejor te enseñará a recomponer un motor.


  —Una habilidad muy útil, estoy segura, pero no lo creo. —Parker desvió la mirada hacia Emma y Carter, que se acercaban cargando con sus respectivas bolsas para la tintorería—. Quizá sí nos iría bien esa camioneta.


  —De camino me he tropezado con Mac —dijo Emma resoplando—. Llevamos la carga entera.


  —¿Estás segura de que vas a poder con todo? —preguntó Carter a Parker.


  ¿No era siempre así?, pensó ella, aunque se limitó a señalar hacia el coche.


  —Metedlo dentro. —Y se aseguró de que estuvieran bien etiquetadas por el otro lado.


  —Puedo ir a recogerlo… —empezó a decir Carter.


  —Del se encargará de eso. Será el jueves —dijo Parker a su hermano—. A partir de las dos. No lo olvides. Reunión completa sobre la boda Foster-Ginnero —dijo a Emma dando la vuelta al coche—. A las cinco en punto.


  —Todo controlado. Gracias, Parker.


  Parker se marchó. Sabía que Del y Carter no tardarían en salir, que Jack se había marchado temprano a una reunión de obra, que Emma se pondría enseguida a clasificar la entrega de flores de esa mañana y que Mac trabajaría por la mañana con sus fotos… así que dedicaría la tarde a una sesión en el estudio y Laurel pasaría el día haciendo pasteles para el acto contratado del miércoles por la noche.


  Un día completo para todas, musitó. Tal como a ella le gustaba.


  En primer lugar dejó la ropa en la tintorería, no sin haber etiquetado antes cada una de las bolsas personalmente.


  A continuación fue despachando sistemáticamente la lista punto por punto. Ir al banco, a la papelería, a comprar material para la oficina, a donde fuera necesario para sustituir el género que se había visto obligada a utilizar durante los actos de la semana anterior. Añadió a la provisión para emergencias que guardaba en casa varios regalos para los invitados, unos regalos de agradecimiento, otros más para la anfitriona, y lo metió todo cuidadosamente en el coche.


  A continuación se detuvo para hacer unas llamadas y responder a los mensajes de texto de sus clientas.


  Se hizo la manicura semanal y llegó a la reunión con quince minutos de antelación.


  Le encantaba la tienda de novias, la dulce y femenina fragancia del ambiente, los resplandecientes escaparates, la caída y el brillo de los vestidos blancos de ceremonia.


  Había creaciones elegantes y arriesgadas para las damas, una preciosa selección para las madres de las novias o los novios, y todo ello dispuesto con arte entre bellos y lujosos espacios donde tomar asiento, con unos vestidores espaciosos y provistos de distintos espejos.


  —Parker. —La propietaria de la tienda salió de detrás del mostrador—. Estamos preparadas para recibir a tu clienta. En el primer vestidor. Champán y pastelitos para la novia, su madre y sus dos amigas. Hemos separado cuatro vestidos para la primera prueba. Dijiste que fueran de color marfil, elaborados, con falda larga, vuelo y muchos brillos.


  —Así es nuestra chica. No le va la elegancia simple y tiene el tipo que se requiere para llevar un vestido importante. Mónica, como me sobra un ratito, me gustaría buscar algo que le fuera bien a Laurel.


  Mónica dio unas palmadas.


  —Estaba esperando que me dijeras eso.


  —Más moderno, pero con un cierto glamour años treinta. Quizá con una falda larga que arrastre un poco. Suelto, pero ajustado en la cintura. —Parker señaló el vestido que había en el escaparate de al lado—. No así exactamente, pero la idea va por ahí.


  —Yo también dispongo de unos minutos. Vamos a inspeccionar.


  Nada podía compararse, en opinión de Parker, al placer de contemplar vestidos de novia. Estudiar las líneas, los tonos, los detalles. Imaginar el conjunto. Y como Mónica tenía un ojo y una profesionalidad que ella respetaba, los diez minutos de que disponía fueron muy satisfactorios.


  —Esto es más o menos lo que quiero decir. —Parker tomó un vestido y lo examinó desde el escote hasta el dobladillo—. Pero quiero que el cuerpo tenga más personalidad. Laurel tiene el pecho pequeño. Por otro lado, está bien torneada, o sea que supongo que preferirá ir sin tirantes, o bien con un tirante muy fino, sobre todo teniendo en cuenta que su boda será en verano. Además, me gustaría un toque elegante y divertido en la espalda.


  —¡Espera! Nos queda uno así en la trastienda. La clienta cambió de idea. No habría debido, en mi opinión. Creo que esto podría ser lo que andas buscando. Vayamos a echarle un vistazo.


  Mónica y Parker fueron a la trastienda, donde otros fantásticos vestidos de boda esperaban que una futura novia los aceptara o rechazara.


  Se fijó en él antes de que Mónica lo cogiera. Parker vio a Laurel.


  —¡Eso es! Oh, sí, exactamente eso. —Lo examinó por arriba, por abajo, por delante, por detrás, observando todos y cada uno de los detalles y los adornos—. Mónica, este está pensado para Laurel. Has vuelto a conseguirlo.


  —Yo diría más bien «hemos». Éste es fuera de serie.


  —También lo es Laurel. Estaba escrito. ¿Puedo llevármelo a casa para ver si le gusta?


  —No tienes ni que pedirlo. Diré que te lo envuelvan.


  —Muchas gracias. Haré una llamada rápida antes de que llegue nuestra novia.


  —Hay tiempo. Si llegan antes, nos encargaremos de que se sientan cómodas.


  Parker sacó el móvil mientras Mónica salía de la trastienda.


  —¿Señora G.? He encontrado el vestido de boda de Laurel. ¿Puede hacer los preparativos para esta noche? Lo es. Es absolutamente perfecto. Intentaré encontrar el tocado ya que estoy aquí. Tendrá que ser después de la reunión de las cinco. Gracias, señora Grady. Estaré en casa dentro de un par de horas.


  Se metió el teléfono en el bolsillo y, después de soltar un último suspiro frente al vestido, salió para reunirse con su clienta.


  Si mirar vestidos de boda era un placer, ayudar a una novia ansiosa a encontrar el suyo podía conllevar un gran peligro o una gran felicidad.


  Hubo de todo un poco con Emily.


  —No quiero parecerme a las demás. —Emily rozó con las palmas las volátiles capas de tul.


  —Ninguna novia se parece a otra —le dijo Parker.


  Los cuatro vestidos seleccionados habían sido rechazados tras probárselos, al igual que otra media docena más.


  Y descorcharon la segunda botella de champán.


  El problema de todo comité seleccionador, reflexionó Parker, era que no solía ser capaz de ponerse de acuerdo en nada, casi por principios. Lo que le gustaba a la novia no satisfacía a la madre. Lo que le gustaba a la madre desagradaba a alguna de las amigas.


  —Os diré lo que vamos a hacer. ¿Por qué no os tomáis un descanso? Nosotras nos llevaremos todo esto y vosotras os tomáis unos pastelitos y un poco más de champán. Os despejará la mente. Dadme cinco minutos.


  Parker pensó que había dado con lo que buscaba y salió del vestidor para hacer corrillo con Mónica.


  —Necesitaríamos una sobrefalda de tul, siempre y cuando debajo haya mucho volumen y muchos brillos. Sigamos con el torso ajustado y ciñámonos a los brillos. A Emily no le va eso de ir sin tirantes o con el escote típico. He visto uno con un cuello halter de un tul muy delicado. Llevaba un motivo plateado, como si fuera una joya, entre los pechos, y creo que una media cola ribeteada en encaje.


  —Ya sé cuál es. —Mónica asintió con un mohín—. Puede que tengas razón. Diré que nos lo traigan con… otros dos que puedan encajar. Tengo uno con una falda recogida tan enorme que debajo podría esconderse todo un ejército.


  —Excelente. Uno de los problemas es que la madre quiere el blanco novia.


  —La madre se equivoca. Con su tono de piel, Emily necesita la calidez del marfil. Se dará cuenta cuando encontremos el vestido adecuado.


  Diez minutos después Parker ayudaba a abrochar la espalda del vestido de novia.


  —Que nadie diga una palabra. —Sonrió al hablar, pero la orden era firme—. Ni un solo comentario hasta que Emily se vuelva y juzgue por sí misma. Dejemos que por esta vez sea ella la primera en expresar sus pensamientos y sus impresiones.


  —Me parece bien. Me encanta la falda. —Emily sonrió con nerviosismo a Parker—. El encaje, el tul, la seda, el estampado de las flores y las cuentas. Pero había pensado en algo con más volumen, no sé si me explico.


  —Espera a ver el efecto final. Ahora. La espalda es fabulosa, por cierto. Bien, respira hondo, date la vuelta y mírate en los espejos.


  —Muy bien, allá vamos.


  Emily se volvió y Parker pensó: bingo. Reconoció el asombro, la mirada de emotiva satisfacción, la conciencia y el cambio de lenguaje corporal de la novia cuando esta se enderezó con la cabeza alta.


  —¡Oh, oh, miradme! Mirad esto. —Rozó con los dedos el flamante torso—. Me encanta el estilo halter, lo delicado que es, no como los tirantes.


  —No podrás llevar un collar —comentó una de sus amigas.


  —Pero piensa en los pendientes que este vestido admite —intervino Parker rápidamente—. Desde las dormilonas más sutiles hasta unos pendientes larguísimos. Y si de tocado llevas una tiara que vaya a juego con el maravilloso recamado en broche del cuerpo, resplandecerás desde lejos.


  Basándose en su experiencia, Parker observó la reacción de la madre y sonrió.


  —¿Qué le parece, señora Kessler?


  —Creo que… es… Oh, Emmy.


  Parker repartió pañuelos.


  El tocado y los retoques llevaron una milésima parte del tiempo que habían dedicado a la elección. A petición de la novia, Parker se quedó para proponer los vestidos de ceremonia destinados al cortejo nupcial mientras aquella se sometía a la primera prueba.


  Parker ajustó su horario y complació a las dos amigas, que sumaban un tercio de las damas de la novia, cuando se inclinó por unos elegantes vestidos sin mangas del color rojo a juego con las rosas que había elegido la novia.


  Se despidió de su muy satisfecha clienta y se llevó de la tienda lo que esperaba que fuera el vestido de novia de su amiga.


  —Parker Brown.


  Parker desvió la mirada y titubeó ligeramente.


  —Señora Kavanaugh. ¿Cómo está?


  —Muy bien. —Una suave brisa alborotaba el rebelde pelo anaranjado de Kay Kavanaugh cuando esta se bajó las gafas de montura verde con un dedo—. ¿Comprando un vestido?


  —No, en realidad se lo llevo a una amiga mía para ver si le gusta. Laurel McBane. Creo que la conoce.


  —Trajo el coche al taller para que Mal le hiciera la puesta a punto. Parece una buena chica. Se casa con tu hermano, ¿verdad?


  —Sí, el próximo verano.


  —Las otras dos con quienes trabajas también se casan.


  —Sí, Mac este diciembre, y Emma en primavera.


  —Sales con mi hijo, ¿verdad?


  La conexión directa entre las bodas y Malcolm volvió a desconcertarla.


  —Hemos salido a cenar, pero… sí, supongo que sí.


  —Me apetece un café. Nos vemos ahí dentro. —Kay señaló una de las cafeterías que había en la calle principal.


  —Ah, gracias, pero en realidad tengo que…


  —Tendrías que ser capaz de dedicar diez minutos a tomar un café cuando alguien te lo pide.


  Parker reconoció que acababan de darle una lección de modos.


  —Claro. Dejaré esto en el coche.


  —¿Necesitas que te eche una mano?


  —No, no, gracias. Ya puedo yo.


  —Nos vemos dentro entonces.


  ¿De qué va esto ahora?, pensó Parker. Por otro lado, era ridículo ponerse nerviosa por tomar una taza de café con una mujer tan agradable sólo porque esta mujer fuera la madre de un hombre que era su…


  Fuera lo que fuese Malcolm para ella.


  Metió el vestido en el coche, cerró con llave y consultó el reloj. Disponía de unos veinte minutos. ¿Qué podía pasar durante los veinte minutos que durara el café?


  Entró en la cafetería y se dirigió a la mesa de la señora Kavanaugh, qué ya estaba hablando con la camarera.


  —Aquí hacen unos pasteles muy buenos. He pedido uno de manzana.


  —Para mí un café solo, gracias —dijo Parker sentándose delante de la madre de Malcolm—. ¿Tiene el día libre?


  —La tarde. Tenía que resolver unos asuntos. —Kay se apoyó en el respaldo—. Mi hijo tiene buen ojo para las mujeres guapas, pero no es estúpido.


  —Ah… Me alegro de eso.


  —Vi que a ti te echaba el ojo la primera vez que apareciste en el taller. Le llevó mucho tiempo decidirse, por eso digo que no es estúpido. Está claro que tú tampoco lo eres.


  Parker se quedó pensativa.


  —No se me ocurre qué decir, salvo que no, no lo soy.


  —Lo que ocurre es que eres de una clase muy diferente a la que estamos acostumbrados.


  —No estoy segura de a qué se refiere.


  —A ver si voy a pensar que eres estúpida. Eres una Brown, con el nombre, la posición y la fortuna de los Brown. No saques a relucir tu orgullo —la advirtió Kay cuando la camarera les trajo el pastel y el café—. No he terminado. Actúas como una Brown, y con eso quiero decir que actúas como se espera de tu educación. Tus padres eran buenas personas que no hacían alarde de ese nombre, de su posición o de su dinero. Que no se lo restregaban a nadie por la cara. Trabajé en algunas de las fiestas que daban cuando eras pequeña. En mi opinión, puedes ver cómo es una persona fijándote en cómo trata a sus empleados.


  Perpleja, Parker añadió crema de leche a su café.


  —Tu hermano también me gusta, aunque ni él ni sus amigos me dejen participar en sus partidas de póquer sólo porque soy una mujer.


  Al oír la carcajada de Parker, Kay sonrió y Parker reconoció a Malcolm.


  —Si lo pregunta, le diré que Del y yo somos conscientes de eso y que valoramos los privilegios con los que nacimos.


  —De eso ya me he dado cuenta. No estás precisamente mano sobre mano, ¿eh? Sabes trabajar y construir algo por ti misma, para ti y para los que vengan detrás de ti. Bravo por tus padres y por ti también.


  —Eso que ha dicho es precioso.


  —Precioso o no, es como lo veo. Si Mal te ha echado el ojo, ha sido por ti. No por lo que tiene que ver contigo: el nombre, la posición o el dinero. —Kay enarcó una ceja al detectar un destello momentáneo en sus ojos—. Ahora acabas de contestar la única pregunta que tenía que hacerte. Ya sabes lo que mi hijo pretende, o sea que podía haberme ahorrado el sermón. Bien, ha llegado el momento de disfrutar del pastel.


  —Señora Kavanaugh…


  —Creo que después de esto puedes llamarme Kay. O mami Kavanaugh, si lo prefieres.


  —Si pensara que Malcolm había echado el ojo a las ventajas de ser una Brown, yo…


  —Le habrías dado el pasaporte. Yo tampoco soy estúpida.


  —¿Os dedicáis siempre a interrumpir a los demás en mitad de una frase?


  —Terrible costumbre. —Kay volvió a sonreír—. ¿Te apetece un trozo de pastel? Está de muerte.


  Parker iba a rechazar, pero tomó el otro tenedor que había dejado la camarera y pinchó un trocito.


  —Tienes razón. Está de muerte.


  —Odio equivocarme. Mal lo pasó muy mal de pequeño —prosiguió Kay—. En parte por mi culpa y quizá por eso odio equivocarme. Pero en parte también por cómo nos vinieron dadas. Ahora bien, no se hundió por eso. Creo que usó eso mismo para convertirse en alguien, para demostrar algo. Tiene defectos, y soy la primera en darme cuenta, pero es un buen chico. Supongo que podría ser peor, y supongo que no podría ser mejor.


  Parker no pudo evitar sonreír.


  —A ti también te quiere. Y eso se nota. Es una de las cosas que encuentro más atractivas de él.


  —Nunca me ha decepcionado, eso tengo que decirlo. Ni una sola vez, jamás. Un domingo al mes nos reunimos en casa para cenar. Ven la próxima vez. Le diré a Mal que quede contigo.


  —Yo… Me gustaría mucho.


  —No soy Maureen Grady en la cocina, pero no te envenenaré. Toma un poco más de pastel.


  Parker volvió a empuñar el tenedor y comió otro trozo de pastel.
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  Tras la última reunión de la tarde, Laurel puso los pies en alto y se desperezó.


  —Creo que esta hace méritos para Novia Tonta del Bote. No sólo quiere que su dama de honor desfile por el pasillo central con sus dos gatos siameses en lugar de con un ramo, sino que también pretende incluirlos en la lista de invitados.


  —Lo que significa que tendremos que preparar la comida de estos dos animales (que, por cierto, tomarán salmón), y ella pagarla —comentó Mac poniendo los ojos en blanco.


  —Más las flores de ojal. —Emma sólo tuvo fuerzas para reírse—. Y una cuidadora de gatos para la recepción. ¿Dónde vas a conseguirla? —preguntó a Parker.


  —Hablaré con su veterinario. Al menos no insistió en sentarlos a la mesa presidencial durante la cena.


  —Pero faltó poco. Bueno, ese problema lo dejaremos para otro día —decidió Laurel—. Lo que ahora quiero es una copita de vino antes de ver qué hay para picotear en la cocina de la señora Grady, porque Del ha llamado para decirme que tiene una reunión a última hora.


  —Tendrás que cambiar de planes —anunció Parker—. Tenemos que ir arriba a hacer una cosa.


  —Ni hablar, Parker, no podría enfrentarme ahora a una reunión. Me siento agotada.


  —No es esa clase de reunión. —Parker se puso en pie—. Y creo que te recuperarás cuando veas de qué se trata.


  —No entiendo lo que… —Los ojos de Laurel expresaron claramente que la había cogido al vuelo—. Has encontrado un vestido para mí.


  —Vayamos a verlo.


  Sonriendo a sus amigas, Laurel dio un salto en la silla.


  —¡Es mi turno! ¿Hay champán?


  —¿Tú qué crees? —preguntó Mac levantándola de la silla.


  —Las mismas normas de siempre —dijo Parker cuando todas ellas iban a salir de la sala—. Si no es el definitivo, no lo es. Sin acritud.


  —Todavía no he decidido el estilo que me apetece. No paro de darle vueltas. Aunque estoy segura de que no quiero velo, es tan medieval… Disculpa —dijo a Emma—. Quizá me decante por algún adorno en el pelo o por unas flores, por eso creo que el vestido no tendría que ser demasiado tradicional, aunque tampoco quiero ir ultramoderna, o sea que…


  —O sea que vamos a empezar. —Mac le pasó el brazo por la cintura y la abrazó—. Tienes la fiebre de la novia, cariño. Me ha pasado a mí, lo he vivido.


  —Me parecía imposible que me sucediera algo así, pero me rindo. ¿Por eso Del me ha dicho que llegaría tarde?


  —Lo llamé cuando encontré el vestido. —Parker se detuvo ante la puerta cerrada de la suite de la novia—. Ha salido con Jack y Carter. ¿Lista?


  Laurel se recogió el pelo detrás de las orejas y fingió estremecerse. Rio.


  —Totalmente.


  Como habían hecho con Mac y luego con Emma, el vestido de Laurel colgaba expuesto para ser contemplado. Una botella de champán se enfriaba en una cubitera de plata junto a una preciosa bandeja de fruta y queso.


  La señora Grady estaba de pie, con la cámara y el alfiletero preparados.


  —Es precioso, Parker. —Con la mirada atenta, Laurel se acercó a él—. Dudaba en ir sin tirantes, pero me encanta la manera en que el escote se curva, suavemente, tan solo un poquito, y los fruncidos y la pedrería del cuerpo contribuyen a darle textura y brillo. —Rozó la falda tan solo con la punta de los dedos—. No estaba tan segura con los brillos.


  —Me gusta cómo la tela se recoge en la cintura, con suavidad, se confunde delicadamente con el bordado central en hilo de plata y desciende en un drapeado. —Mac ladeó la cabeza, giró alrededor de Laurel y asintió—. Quedará fantástico en las fotos.


  —La caída y los pliegues de la parte central de la falda —añadió Emma—. Con sus cuentas plateadas a ambos lados. Le añade interés pero sin recargarlo. Y el modo en que esas líneas y texturas se reflejan en la espalda. Es maravilloso, Parker, de verdad. Buen trabajo.


  —Eso lo veremos cuando se lo haya probado la novia —dijo la señora Grady con un aspaviento—. Vamos, a moverse. Serviré el champán.


  —No vale mirar —advirtió Mac a Laurel girándola para que quedara de espaldas al espejo.


  —Por suerte es de tu talla, o sea que no habrá que hacer muchos arreglos. He traído unos alfileres. Aunque no te guste el vestido, los alfileres servirán para darle forma a lo que decidas.


  Mac asió la cámara cuando volvieron a tener vestida a Laurel y captó unas instantáneas de Parker y de Emma alisándole la falda y abrochándole la espalda.


  Mac entrechocó su copa con la de la señora Grady.


  —¿Qué le parece?


  —Labios sellados hasta que la novia dé su opinión. —Sus ojos, sin embargo, se humedecieron.


  —Vale, puedes darte la vuelta y mirarte.


  Ante la señal de Parker, Laurel se volvió. Permaneció impasible mientras se examinaba a sí misma.


  —A ver… —Seria, se volvió hacía uno y otro lado y sacudió levemente la cabeza, lo suficiente para que a Parker se le cayera el alma a los pies.


  —A lo mejor no es lo que tenías pensado —empezó a decir Parker—. Lo que habías imaginado que te gustaría llevar. Es tu día. Tiene que ser perfecto.


  —Sí. No estoy segura… —Laurel se volvió de lado para verse y entonces se dedicó a estudiar la espalda—. ¡Es que no sé… cómo lo consigues! ¡Vidente! —Estalló en carcajadas y estrechó a Parker entre sus brazos—. Tendrías que haber visto la cara que ponías. Tan seria. Te quiero. Os quiero, chicas. Oh, es fabuloso. Es de una perfección perfecta. Tengo que volver a mirarme.


  Mientras Laurel se puso a girar delante del espejo, Parker, con los ojos en ascuas, se limitó a exclamar «buf».


  —Tres de tres. —Emma entrechocó las copas—. Y aunque iba a discrepar en una cosa, tienes razón con lo del velo, Laurel.


  —Pensando en eso he traído éstos tocados. —Parker fue al otro extremo de la habitación y abrió una caja qué contenía dos peinetas de bisutería fina—. Se me ha ocurrido una idea. Si puedes dejar de contemplarte durante un par de minutos, quiero probar una cosa.


  —¿No puedo contemplarme mientras tú haces la prueba? Mírame. —Levantándose las faldas, Laurel giró una vez más—. ¡Soy una novia!


  —Pues entonces estate quieta. Estaba pensando que podrías recogerte el pelo desde la sien con estas peinetas, y luego le diríamos a la peluquera que te hiciera algo divertido por detrás.


  —Podríamos añadirle unas flores… el pelo le da para trenzárselo desde arriba —calculó Emma—, y el resto lo dejamos suelto. Le pasamos una cinta fina y con perlitas por la trenza y le ponemos una pequeña horquilla de flores. Alverjillas, dijiste que querías alverjillas y peonías fundamentalmente.


  —Me encantan las alverjillas —confirmó Laurel mientras se tocaba los brillantitos del pelo—. Me encantan las peinetas, Parker. Es exactamente lo que estaba intentando visualizar. Oh, el vestido. El vestido. Es un poco años treinta. Clásico, pero sin ser tradicional. Es mi vestido de boda.


  —A ver, todas juntas —ordenó la señora Grady—, antes de que la alegría y el champán se os suban a la cabeza. Éstas son mis niñas —murmuró mientras las chicas se ponían en fila para la foto.


  Mac examinó el enorme armario de Parker, tan organizado que daba miedo.


  —Quizá con un armario de este tamaño podría guardar mis cosas bien ordenadas y tenerlo todo organizado.


  Parker descartó una blusa roja y siguió buscando.


  —No podrías.


  —Eso es cruel. Verdad, pero cruel.


  —Si organizaras bien tu armario, no te comprarías otra blusa blanca sólo porque es mona, porque serías perfectamente consciente de que ya tienes una docena de blusas blancas.


  —Eso es cierto, pero hay que reconocer que es importante saber dónde está tu cinturón de cuero rojo cuando lo necesitas desesperadamente. —Mac abrió uno de los cajones de los diversos compartimientos empotrados que contenían su colección de cinturones, perfectamente enrollados por colores—. Si sabes dónde lo guardas todo y tienes una lista detallada en el ordenador del contenido de tu armario y del lugar específico donde se encuentran tus cosas, ¿por qué tardas tanto en elegir un conjunto?


  —Porque no sé adonde vamos ni cómo iremos hasta allí. —La irritación asomó en la voz de Parker mientras descartaba otra blusa—. Y porque es importante que no parezca que para mí es importante.


  Comprendiéndolo perfectamente, Mac asintió.


  —Un jersey de cachemira, de color intenso. Escotado en uve o en redondo, con una camiseta blanca, unos pantalones negros o grises. Botines tacón, de un color que combine con el del jersey. Ésta noche refrescará, o sea que ponte ese excelente chaquetón de napa, el que te llega a medio muslo y hace ese frufrú cuando caminas.


  Parker se volvió hacia su amiga.


  —Tienes toda la razón del mundo.


  —Me dedico a la imagen. Ponte unos pendientes grandes y déjate el cabello suelto.


  —¿Suelto?


  —Suelto es más sexy, menos estudiado. Ponte sombra de ojos y píntate los labios de color claro. No hace falta que te diga que lleves ropa interior de primera por si acaso, porque tú sólo llevas ropa interior de primera. No sabes cuántas veces he envidiado tu ropa interior.


  Parker consideró el punto de vista de Mac.


  —No he decidido si Malcolm va a tener la oportunidad de ver mi ropa interior.


  —Sí lo has hecho.


  —No he decidido si va a tener la oportunidad de verla esta noche.


  —Eso solo añade un toque más sexy.


  —Eso me pone más nerviosa, y no me gusta estar nerviosa. —Parker abrió otro cajón. Hizo un gesto de negación y abrió otro—. ¿Y este? Color ciruela intenso, escote en pico, pero con el cuello Mao, no está mal.


  —Fabuloso. Si tienes una camiseta de un tono ciruela más claro, que seguro que la tienes, elige esa en lugar de una blanca. Y los pantalones gris, lavados a la piedra, los pitillo. Y luego… —Mac se dirigió al compartimiento de los zapatos, ordenados por estilos y agrupados según el color—. Luego tienes estos botines de ante que son una monada y tienen un fantástico tacón ancho. Los colores y los tejidos son suaves y de calidad y la combinación, aunque desenfadada, tiene ese toque arreglado del estilo Parker.


  —Queda bien.


  —Ah, y ponte esos aros enormes de plata repujada. Casi nunca te los pones, y van de fábula con el conjunto.


  —Es demasiado.


  Mac la apuntó con el dedo.


  —Confía en mí.


  —¿Por qué nos tomamos tantas molestias? —preguntó Parker—. Si los hombres no se dan cuenta…


  —Porque lo que llevamos influye en cómo nos sentimos, actuamos y nos movemos. Y de eso sí se dan cuenta. Sobre todo de cómo nos movemos. Vístete, ponte sombra de ojos. Sabrás que estás guapa y te sentirás bien. Lo pasarás mejor.


  —Lo pasaría mejor si supiera a qué atenerme.


  —Oye, Parker. —Mac le acarició la cola de caballo y sus miradas se encontraron en el espejo—. Con los hombres con quienes sales sabes a qué atenerte desde el primer momento. No te ponen nerviosa. No he visto que te tomaras ninguna relación en serio o, digamos, con un sano interés desde la universidad.


  —Justin Blake. —Parker esbozó una tímida sonrisa—. Pensé que estaba enamorada de él…


  —Y el mundo se hundió —dijo Mac pensando en la época en que murieron los Brown—. Justin no supo estar ahí y darte apoyo, no tenía lo necesario para estar ahí.


  —Y se acabó.


  —Y desde entonces, nada. Te diré que creo que Mal es el primer hombre con quien te arriesgas desde Justin Cabrón Egoísta Blake.


  —Qué bien te ha quedado…


  Mac se volvió y cogió a Parker por los hombros.


  —Te quiero, Parks. Date una oportunidad.


  —Yo también te quiero —respondió Parker con un suspiro—. Me pondré los aros grandes de plata.


  —No lo lamentarás. Tengo que irme. Diviértete esta noche.


  Claro que se divertiría. ¿Por qué no habría de hacerlo?, pensó Parker mientras descolgaba el chaquetón de piel que con tanto acierto le había aconsejado Mac.


  Sabía divertirse.


  Para ella no todo consistía en trabajar, como la mayoría de sus clientas, por no decir todas, podrían confirmar. De acuerdo, divertirse con las clientas formaba parte de su trabajo, pero no por eso quedaba eliminado el factor diversión.


  Sabía que le estaba dando demasiadas vueltas al asunto y de tantas vueltas como le estaba dando, le estaban entrando ganas de darse una buena bofetada.


  Nada pudo aliviarla más que oír el timbre de la puerta principal. Al menos ahora podría empezar lo que fuera que iban a hacer esa noche.


  —Informal —se dijo a sí misma mientras se dirigía a la puerta—. Natural. Sin agobios, sin presiones.


  Abrió la puerta y ahí estaba él, con una chaqueta de piel, una camisa suelta de un color azul tejano descolorido y los pulgares metidos en los bolsillos de unos pantalones oscuros.


  Informal, volvió a pensar. Sin duda a este hombre se le daba bien el estilo informal.


  —¡Qué guapa estás!


  Parker salió de la casa.


  —Gracias.


  —Guapísima. —Malcolm no se apartó, sino que se acercó a ella. Con un movimiento suave, pensaría Parker después, le acarició el pelo y la besó en los labios.


  —No me dijiste adonde iríamos —logró articular Parker—. Ni cómo…


  En ese momento vio el coche, un deportivo negro y resplandeciente de chasis bajo.


  —Menudo coche…


  —Ésta noche refrescará. Me ha parecido que no te apetecería ir en moto.


  Parker bajó del porche y no pudo evitar admirar su línea. Del tenía razón. Era muy elegante.


  —Parece nuevo, pero no lo es.


  —Tiene más años que yo, pero sirve para dar un paseo. —Mal le abrió la portezuela.


  Parker subió al coche. Olía a cuero y a hombre, una combinación que le hizo ser muy consciente de su feminidad. Cuando él se sentó a su lado y dio la vuelta a la llave de contacto, el motor le hizo pensar en un puño, listo para golpear.


  —Háblame de este coche.


  —Es un Corvette del 66.


  —¿Y?


  Mal la miró y salió disparado por el caminito de entrada.


  —Circula.


  —Eso ya lo veo.


  —Cuatro marchas cortas, 427 CID, cambio de marchas corto y dos tubos de escape dobles.


  —¿Por qué razón las marchas son cortas? He supuesto que te referías al cambio y que al decir marchas cortas te referías a que no hay mucha diferencia entre una marcha y otra.


  —Supones bien. Es para los motores tuneados a su máxima potencia, para los coches deportivos, por eso las velocidades de marcha son cortas. Eso obliga al conductor a mantener el control.


  —No tendría ningún sentido tener un coche así si uno no mantuviera el control.


  —En eso coincidimos.


  —¿Desde cuándo lo tienes?


  —¿En total? Desde hace unos cuatro años. Terminé de restaurarlo hace unos meses.


  —Debe de dar mucho trabajo eso de restaurar coches.


  Malcolm la miró de soslayo mientras cambiaba de marcha.


  —Podría objetar que es irónico oírte decir que algo da mucho trabajo. Además es una buena publicidad para el negocio. La gente se fija en un coche como este y entonces te pregunta. Luego entra en juego el boca-oreja. Y quizá un crío, que vive de sus fondos de inversión y tiene el Coupe de Ville del abuelo aparcado en el garaje decide restaurarlo, o algún tío con un buen fajo de billetes quiere volver a ser joven y me contrata para que le encuentre y le restaure un Porsche 911 del 72 porque en él perdió la virginidad, cosa que requiere habilidad en un 911.


  —Confío en tu palabra.


  Malcolm sonrió.


  —¿Dónde perdiste tú la tuya?


  —En Cabo San Lucas.


  Mal estalló en una carcajada.


  —Vaya, ¿cuántos son los que podrían decir algo así?


  —Todos los que viven en Cabo San Lucas, supongo. Pero volviendo al coche, muy astuto por tu parte. Me refiero a la idea de convertirlo en una buena publicidad para el negocio.


  El Corvette se movía bien, sin duda, pensó Parker. Se aferraba a las curvas de la carretera como una lagartija a una roca. Y como la moto, demostraba su potencia con sutiles rugidos, con suaves carraspeos.


  En absoluto práctico, nada de eso. El coche de ella era práctico. Pero…


  —Me encantaría conducirlo.


  —No.


  Parker ladeó la cabeza, sintiéndose retada por su tajante negativa.


  —Mi historial de tráfico es impecable.


  —Apuesto a que sí. Pero no. ¿Cuál fue tu primer coche?


  —Un pequeño BMW descapotable.


  —¿El 328i?


  —Si tú lo dices. Era plateado. Me encantaba. ¿Y el tuyo?


  —Un Camaro Z28 del 82 con cinco marchas, la versión cross-fire injection del modelo V8. Corría bien, al menos después de que me ocupara de él. Tenía ciento doce mil kilómetros cuando se lo compré a un tipo de Stamford. En fin. —Aparcó el Corvette frente a un restaurante de comida casera—. He pensado que podríamos ir a cenar.


  —Muy bien.


  La tomó de la mano para cruzar la calle y su gesto, se dijo Parker, hizo que se estremeciera de una manera ridícula.


  —¿Cuántos años tenías cuando te compraste el coche?


  —Quince.


  —No tenías edad para conducirlo.


  —Ésa fue una de las muchas cosas que me dijo mi madre cuando descubrió que me había pulido una gran parte del dinero que tenía que ahorrar para la universidad en un cacharro de segunda mano listo para el desguace. Me habría dado un buen cachete y me habría obligado a venderlo otra vez si Pañales no la hubiera convencido de lo contrario.


  —¿Pañales?


  Malcolm levantó dos dedos al entrar, y la encargada asintió y le indicó con un gesto que esperaran un minuto.


  —Pañales dirigía el taller por aquel entonces, el que ahora es mío. Yo trabajaba para él los fines de semana, en verano y cada vez que podía saltarme la escuela. Convenció a mi madre de que restaurar el coche sería educativo, que estaba aprendiendo un oficio y eso me ayudaría a mantenerme alejado de los problemas, cosa que resultó cierta. A veces.


  Siguieron a la encargada y Parker pensó en los veranos de su adolescencia. Solía trabajar en la Fundación Brown para aprender, junto a Del, a ser responsables y a respetar su legado… pero el grueso de sus vacaciones transcurría en los Hamptons, junto a la piscina de su propiedad, con los amigos y en Europa, adonde iban un par de semanas para redondear el verano.


  Mal pidió una cerveza y ella una copa de vino tinto.


  —Dudo que tu madre aprobara que te saltaras la escuela.


  —No cuando me pillaba, y eso pasaba la mayoría de las veces.


  —Ayer me tropecé con ella. Tomamos un café.


  Parker vio lo que raras veces había visto. A Malcolm Kavanaugh tomado completamente por sorpresa.


  —Un café… No me ha dicho nada.


  —Ah, son cosas que pasan. —Con aire despreocupado, Parker abrió la carta—. Tendrás que invitarme a cenar.


  —Ahora vamos a cenar.


  —A cenar un domingo. —Parker sonrió—. ¿Quién tiene miedo ahora?


  —Miedo es una palabra muy fuerte. Considérate invitada, ya decidiremos cuándo nos conviene. ¿Habías comido aquí alguna vez?


  —Mmm. Tienen unas patatas asadas del tamaño de una pelota de fútbol. Creo que pediré una. —Parker dejó la carta a un lado—. ¿Sabías que tu madre había trabajado de vez en cuando para la mía… como personal de refuerzo, en las fiestas?


  —Sí, eso lo sabía. —Malcolm entornó los ojos—. ¿Crees que algo así puede perjudicarme?


  —No. De ninguna manera. Para algunos quizá sí, pero tú no eres de esos. No lo decía en ese sentido. Es sólo que me ha sorprendido…


  —¿Qué?


  —Ésta conexión del pasado, cuando tú y yo éramos pequeños.


  El camarero les llevó las bebidas y tomó nota.


  —Una vez cambié una rueda a tu madre.


  Parker sintió una opresión en el pecho.


  —¿De verdad?


  —La primavera antes de que me marchara. Creo que ella volvía a casa después de haber estado en el club o no sé dónde. —Malcolm se puso a recordar y tomó un sorbo de cerveza—. Llevaba un vestido de esos que tienen vuelo y hace que los hombres deseen que el invierno no llegue nunca. Era de flores, capullos de rosas rojas por todas partes.


  —Recuerdo ese vestido —susurró Parker—. Es como si la viera.


  —Había circulado con la capota bajada, tenía el pelo revuelto por el viento y llevaba unas gafas de sol muy grandes. Pensé que parecía una estrella de cine. En resumen, no había pinchado. El neumático había ido perdiendo aire poco a poco sin que ella se diera cuenta y cuando lo hizo, se detuvo en la cuneta y llamó al servicio técnico.


  »Nunca había visto una mujer como ella. Ninguna tan hermosa. Hasta que te vi a ti. Estuvo hablando conmigo todo el rato, Me preguntó a qué escuela iba, a qué me gustaría dedicarme… y cuando se enteró de que era el hijo de Kay Kavanaugh, me preguntó por ella, quiso saber qué tal estaba. Me dio diez dólares de propina y un cachetito en la mejilla. Y mientras la veía alejarse pensé, recuerdo que pensé, ahí va una mujer hermosa. Hermosa de verdad.


  Alzó la cerveza y se fijó en la mirada de Parker.


  —No quería ponerte triste.


  —No lo has hecho —respondió ella a pesar de que los ojos le escocían—. Me has contado una anécdota que no sabía. A veces los echo tanto de menos y es tanto el dolor que me consuela enterarme de estas cosas, imaginar estas escenas. La veo con el vestido veraniego de los capullos de rosa, hablando con el chico que le está cambiando la rueda, un chico que está esperando que le llegue el momento de poder irse a California. Y deslumbrándolo.


  Parker apoyó la mano en la de él.


  —Háblame de California, de lo que hiciste al llegar.


  —Tardé seis meses en llegar.


  —Cuéntame eso.


  Se enteró de que había vivido bastante tiempo en su coche y aceptado trabajos esporádicos para pagarse la gasolina, la comida y alguna que otra habitación de motel.


  Malcolm se lo contó en clave divertida y aventurera, y mientras comían, Parker pensó que así debía de haber sido. Aunque imaginaba lo duro y terrible que debía de haber sido también para un chico de esa edad estar lejos de casa y vivir de su ingenio y de lo que pudiera meterse en el bolsillo trabajando en lo que le salía por el camino.


  Fue empleado de una gasolinera en Pittsburgh, se dedicó a trabajos de mantenimiento en el oeste de Virginia y se mudó a Illinois, donde trabajó de mecánico a las afueras de Peoria. Así había ido abriéndose camino por el país, conociendo regiones que Parker desconocía y que probablemente nunca llegaría a conocer.


  —¿Nunca te planteaste regresar? ¿Dar media vuelta y volver a casa?


  —No. Tenía que llegar a donde me había propuesto, hacer lo que quería hacer. Cuando tienes dieciocho años te mantienes a base de tozudez y orgullo durante mucho tiempo. Además me gustaba estar solo, sin nadie que me vigilara esperando para decirme «Sabía que no lo conseguirías», «Sabía que no valías para nada».


  —Tu madre nunca haría…


  —No, mamá no.


  —Ah. —Su tío, pensó Parker, y guardó silencio.


  —Es una larga y desagradable historia. Mejor vayamos a dar una vuelta.


  Por la concurrida calle principal se encontraron con varios conocidos de ella y con otros de él. En ambos casos a Malcolm le divirtió la sorpresa y la curiosidad que despertaron.


  —La gente se pregunta qué estás haciendo conmigo —comentó él— o qué estoy haciendo yo contigo.


  —La gente debería dedicarse a sus propios asuntos en lugar de imaginarse cosas sobre los demás.


  —En Greenwich todos se imaginan cosas sobre los Brown. Lo que sucede es que van con cuidado cuando se trata de ti.


  —¿De mí? —Francamente sorprendida, Parker frunció el ceño—. ¿Por qué?


  —En tu profesión terminas conociendo muchos secretos. En la mía también.


  —¿Y eso?


  —Por ejemplo, hay quien quiere que le hagan la puesta a punto del coche, y no siempre se asegura de sacar todo aquello que no quiere que vean los demás.


  —¿Por ejemplo?


  —Eso sería revelar un secreto.


  Parker le dio un codazo.


  —No si no me entero de quién ha sido el que se ha dejado lo que se haya dejado en el coche.


  —En el taller hacemos un concurso. Quien encuentre el mayor número de ropa interior de mujer al mes ganará de premio media docena de cervezas.


  —Oh. Mmm.


  —No haberlo preguntado.


  Parker hizo memoria.


  —Te gano —decidió—. En eso puedo ganarte.


  —A ver.


  —Una vez encontré un sujetador Chantelle de media copa, encaje negro y talla 95C colgando de la rama de un sauce llorón que hay junto al estanque y unas medias enteras flotando en el agua.


  —¿Chantelle qué?


  —Es la diseñadora de lencería. Tú sabes de coches. Yo sé de moda.


  —Debe de haber algo en los coches y en las bodas que hace que las mujeres quieran quitarse la ropa interior —dijo Malcolm abriéndole la portezuela del coche. Y le sonrió cuando ella subió—. O sea que no te cortes.


  —Muy amable por tu parte.


  Cuando volvió a encontrarse en el interior del automóvil, Parker pensó que la velada había sido todo un éxito. Lo había pasado bien, le había divertido la compañía de Malcolm y se había enterado de varias cosas, aunque hubiera tenido que provocarlo y forzarlo para sonsacarle.


  Y sólo había tenido que excusarse dos veces para contestar a las llamadas de las clientas.


  —Éste fin de semana hay una gran boda —comentó él.


  —Dos grandes, dos medianas y una fiesta mixta para entregar los regalos a la novia el jueves por la tarde, justo después del ensayo. Y luego dos actos externos.


  —Mucho trabajo. ¿Por qué va a querer un tío ir a la fiesta de regalos?


  Parker iba a darle una respuesta profesional y diplomática, pero se rio.


  —Porque su novia le obliga. Montamos una barra de puros en la terraza. Le ayuda a soportarlo.


  —A mí no me serviría ni la morfina. Volvamos al tema de la boda. Me refiero a la hermana de Carter.


  —Ah, sí. Nos hace mucha ilusión. Ha sido divertidísimo trabajar con Sherry. No solemos trabajar con novias como ella. Tú estarás en la mesa doce. Lo pasarás muy bien.


  —Me lo había propuesto.


  Cuando Malcolm giró para enfilar el camino de entrada a la finca, Parker lamentó que la velada terminara con la misma intensidad con que le había inquietado que comenzara.


  —Se acabó el verano —dijo ella saliendo al aire fresco de la noche—. Me encanta el otoño, su color, su olor, el cambio de luz… Pero siempre lamento tener que despedirme del verdor y de las flores estivales. Supongo que tú también lamentarás tener que despedirte de la moto hasta el año que viene.


  —La usaré unas cuantas veces más. Tómate un día libre y saldremos a pasear.


  —Es tentador. —Y lo era—. Pero iremos a tope durante las dos próximas semanas.


  —Puedo esperar, aunque preferiría no hacerlo. —Malcolm se acercó a ella y aunque no la tocó, Parker sintió una punzada de excitación—. ¿Por qué no me pides que entre, Parker?


  Su intención era decir que no, su intención había sido decir que no desde que empezó a vestirse para salir. Demasiado pronto, demasiado intenso, demasiado arriesgado.


  Parker abrió la puerta y le tendió la mano.


  —Entra, Malcolm.


  Él la tomó de la mano y cerró la puerta a su espalda. Clavó su mirada en ella, incitándola, el único contacto era el de sus palmas.


  —Pídeme que suba. Pídeme que me meta en tu cama.


  Parker sintió los latidos de su corazón, unas rápidas sacudidas en la base de su garganta. Sé sensata, se ordenó a sí misma. Sé prudente.


  En lugar de eso, fue ella la que se acercó a él, la que aprovechó el momento para buscar sus labios.


  —Sube, Malcolm. Quiero que te metas en mi cama.
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  Había un buen trecho hasta arriba, pensó Malcolm, distancia que le daría el tiempo suficiente para notar si estaba nerviosa. Parker era hábil disimulando sus nervios, pero él había aprendido a interpretarla. Sobre todo ahora que era plenamente consciente de todos y cada uno de sus movimientos, de su respiración.


  Subieron la bonita escalera que conducía al ala que ella ocupaba en la casa. El silencio era tan absoluto que Malcolm habría podido jurar que oía los latidos de su corazón. Y del corazón de ella.


  Parker entró en el dormitorio: espacioso, de colores relajantes, con obras de arte, fotografías y muebles de suave pátina que imaginaba habrían servido a distintas generaciones.


  Cerró la puerta con llave y se fijó en que él enarcaba una ceja.


  —Ah… no suelo hacer esto, pero Laurel o Del podrían… En fin, dame tu chaqueta.


  —¿Mi chaqueta?


  —Te colgaré la chaqueta.


  Por supuesto que le colgaría la chaqueta. Era tan típico de Parker… Con expresión divertida y sin decir una sola palabra, Malcolm se la quitó y se la dio. Cuando ella se metió tras una puerta, la curiosidad le hizo seguirla.


  «Armario» no era una palabra lo bastante amplia o sofisticada para describir ese espacio. Ni uno solo de los armarios que él había tenido o visto contenía unas pequeñas sillas de forma ondulada, lámparas o un panel entero destinado a los zapatos. En un hueco, y en general los armarios no contenían huecos, había un espejo iluminado dispuesto sobre una especie de escritorio o despacho donde supuso que ella se arreglaría el pelo y la cara, aunque lo único que había encima era un jarrón con unas florecillas.


  —¿Éste armario es de todas?


  —Sólo mío. —Parker se echó hacia atrás el pelo y se volvió hacia él—. Me gusta la ropa.


  Como le había ocurrido con «armario», no creyó que «gustar» fuera una palabra lo bastante amplia o sofisticada para describir la relación de Parker Brown con la ropa.


  —La tienes organizada por tonalidades. —Fascinado, pasó un dedo por la sección de camisas blancas—. Incluso, cómo lo diría, en degradado, como un pantone.


  —Es más práctico. ¿Tú no guardas las herramientas ordenadas?


  —Eso creía yo. Aquí dentro hay un teléfono.


  —Es un teléfono interior. —Parker sacó el suyo del bolso, que dejó encima de una cómoda empotrada.


  —¿Necesitas llamar?


  —Necesito cargar la batería —respondió ella pasando junto a él para salir.


  Aquella mujer podía organizar visitas guiadas en ese armario, pensó Malcolm demorándose unos minutos. Dar fiestas. Montar las reuniones de la junta directiva.


  Cuando salió, vio que había colocado el teléfono en un cargador que había sobre una mesilla de noche, junto a las puertas de la terraza. Y sin que la fascinación le abandonara, vio que Parker empezaba a doblar la colcha, el edredón o comoquiera que se llamara.


  Se apoyó en la pared y la observó. Rápida y delicada, pensó, retirando, doblando y colocándola con suavidad. Parker Brown jamás se tiraría encima de la cama.


  No era de extrañar que nunca hubiera sentido por una mujer lo que sentía por esta. No existía ni una sola mujer que se le pareciera remotamente.


  —No lo tengo por costumbre. —Parker dejó la colcha sobre un pequeño banco que había a los pies de la cama.


  —¿Doblar la colcha?


  —Traer a hombres aquí. Si eso sucede y cuando eso sucede…


  —Sólo me interesa lo que suceda entre tú y yo. Estás nerviosa.


  Parker se volvió y se dirigió al tocador. Sus ojos se encontraron con los de Malcolm cuando se quitó los pendientes.


  —Tú no.


  —Te deseo demasiado para estar nervioso. No me queda espacio para los nervios. —Malcolm se acercó a ella—. ¿Has terminado?


  —¿Qué?


  —De pensar y pensar, de darle vueltas a todo.


  —Casi.


  —Deja que te ayude.


  La tomó por los hombros y, de un tirón, la acercó hacia él. La imperiosa y apasionada exigencia de su boca ayudó. Bastante.


  En el momento en que Parker levantaba los brazos para rodearle la nuca, él le quitó el jersey con un movimiento rápido e impaciente y lo tiró sobre una silla.


  —Ya lo colgarás luego.


  —Los jerséis no se cuelgan.


  —¿Por qué no?


  —Porque… —Se quedó sin aliento cuando sus manos palparon la fina camiseta, todo su cuerpo—. Se deforman.


  —Me gustan tus formas. —Le quitó la camiseta y la tiró sobre el jersey—. Qué bonito. —Recorrió con los dedos el encaje de las copas de su sujetador color ciruela—. Es la clase de coordinación de colores que esperaba encontrar debajo.


  La risa de Parker quedó ahogada por un estremecimiento cuando las manos de Malcolm se deslizaron por su cuerpo, cuando sus labios se demoraron en él. Cuando se arrodilló.


  —Malcolm.


  —Será mejor quitarte los zapatos. —Desabrochó la pequeña cremallera interior de sus botas—. No querría que te olvidaras y te fueras con ellos a la cama.


  —¿Te estás divirtiendo conmigo o me estás seduciendo?


  —Sé hacer las dos cosas. No eres la única persona multidisciplinar en esta habitación.


  Le quitó las botas y recorrió sus piernas con ambas manos.


  —Esto es el Santo Grial.


  —Ya habías visto mis piernas.


  —Así no. —Le desabrochó el pantalón, le bajó la cremallera y con las manos fue quitándole la prenda—. No, así no. —Le levantó primero una pierna y luego otra para liberarla del montículo que se había formado a sus pies.


  Le acarició las piernas, de las pantorrillas a los muslos, y jugueteó con las puntas de encaje color ciruela.


  En ese momento sonó el teléfono.


  Malcolm levantó la cabeza y la miró, con sus ojos verdes e insidiosos, casi fieros.


  —Ahora no.


  Parker sacudió la cabeza.


  —No, ahora no.


  Malcolm se incorporó de un salto, con un movimiento tan rápido que la vista y la mente de Parker se nublaron. No sólo tomó su boca, sino que la poseyó mientras sus recias palmas se apresuraban por su cuerpo, provocando descargas bajo su piel. Los nervios soterrados se desataron despertando en ella una pura y primitiva necesidad.


  Parker tiró de los botones de su camisa. Sus manos también querían carne. Querían tomarla, poseerla. Cuando la tuvo, los músculos, las curvas, lo áspero y lo suave, la necesidad se tornó ansia.


  Intentó satisfacer esa ansia, la boca en su cuello, en el latido de la sangre caliente, los dientes en su hombro, en los músculos tensos como alambres. Pero las punzadas sólo se agudizaron.


  Habría podido tomarla allí mismo, en ese preciso instante, con fuerza, con rapidez. Ella lo quería, la oyó decírselo, decirle que alimentara y saciara esa ansia antes de que la consumiera viva.


  Malcolm la levantó en volandas. No como si la llevara a la cama, sino como si la arrastrara hasta una cueva. Y ella se deleitó en la sensación.


  Cuando se vio debajo de él, Parker se arqueó, se arrimó ansiosa a su cuerpo.


  —Ahora. Ahora, ahora, ahora.


  Malcolm logró sacudir la cabeza.


  —Me vas a matar.


  Malcolm no podía desear tanto y terminar casi en el mismo momento de empezar. Pero el latigazo de lujuria fue brutal, y ella era una tormenta que arreciaba, acuchillándolo por debajo, por encima, por todas partes. Su cuerpo, tan firme, tan excitante con la sedosa piel recubriendo los disciplinados músculos, dinamitaba su control. Necesitaba más antes de tomarlo todo.


  Saborear no, porque sabía que saborearla lo enloquecería, pero sí devorarla con avaricia, a grandes tragos.


  Ésos pechos perfectos poseídos finalmente por sus manos y su boca, las uñas clavadas en su espalda, en la cadera. Ésas piernas increíbles, abiertas para él, envolviéndolo, temblándole los músculos de sus largos muslos mientras él se deleitaba. Se deleitaba con ella.


  Y esa cara, la fría y clásica belleza, ruborizada ahora, fiera ahora, los ojos profundos y azules, los labios calientes y ávidos.


  La llevó al extremo una vez, con sus manos fuertes, implacables, por ella, por él. Quería verla correrse por él, elevarse y romperse. Parker gritó, clavó sus uñas con renovada fuerza. Y al correrse, Malcolm la penetró.


  Parker volvió a gritar, un sonido estrangulado que expresó su placer. Ése placer, salvaje y dúctil, se desató en ella como un viento huracanado, una y otra vez, hasta que ya no hubo nada más.


  Perdida en la velocidad, ahogada por la sensación, dirigía y la dirigían, con una furia ciega.


  Él empujaba a fondo; ella se alzaba, sus cuerpos sudorosos resplandecían del esfuerzo y la lujuria. Parker vio su cara, su mata de pelo oscuro enmarcándole el rostro, los ojos fieros clavados en ella.


  Intentó hablar, decirle… cualquier cosa. Pero lo único que pudo articular fue su nombre.


  Cuando sonó el teléfono tan solo oyó el frenético latido de su corazón.


  Yacía aturdida debajo de él, sin aliento tras la acometida y por el peso de su cuerpo, que se había desplomado sobre ella como una piedra.


  Se habían despedazado el uno al otro, pensó, de todas las maneras posibles, salvo la más sangrienta. Parker siempre se había considerado una mujer abierta y receptiva en la cama (siempre y cuando contara con el compañero adecuado), pero esto había sido como una batalla campal con un único objetivo.


  Dame todo lo que tienes y luego dame más.


  Y eso, concluyó Parker, explicaba la sensación de leve asombro y plena satisfacción.


  Quiso pensar que él sentía lo mismo, porque si no significaría que había entrado en coma. Al menos no le había dado un ataque al corazón, porque podía sentir sus latidos contra su pecho.


  Cuando le acarició el pelo, él gruñó.


  No estaba comatoso, sino…


  —Eres un peso muerto —le dijo mientras la cabeza de Malcolm se alzaba como activada por un resorte.


  —¿Qué?


  —Eres un peso muerto, por eso yo… —Su expresión ofendida encendió una bombilla en la mente de Parker—. ¡Ay, no lo digo en ese sentido! —La risa luchaba por salirle a borbotones, por abrirse paso a través del yunque en que se había convertido su pecho. La ahogó, procuró liberarse con aspavientos y que le salieran las palabras entre la risita incontrolable—. Después. Caes como un peso muerto después.


  —Soy un tío y eso deberías habértelo imaginado porque…


  —Tampoco me refiero a eso. —Impotente, Parker siguió riendo hasta que pudo zafarse y rodar a un lado de la cama. Tomó una bocanada de aire y tuvo que incorporarse sujetándose las costillas—. Después, después. Te has derrumbado. —Parker dio una palmada—. Como un peso muerto. Pero menos mal, porque yo ya había dejado de respirar entre el tercer y el cuarto orgasmo.


  —Oh. Lo siento. —Malcolm se apartó el pelo de la cara—. ¿Cuentas los orgasmos?


  —Por afición.


  Y entonces fue él quien se rio.


  —Me alegro de haber añadido algunos más a tu colección.


  Parker no se tapó, y Malcolm admitió haber pensado que sería de las que se tapaban con la sábana cuando la pasión del sexo se evaporaba. Sin embargo, Parker permanecía sentada a su lado, en su rubicunda desnudez, sonriéndole.


  —Estás llena de sorpresas, Piernas.


  —Me gusta el sexo.


  —¿De verdad? No me lo habría imaginado jamás.


  —A menudo olvido que me gusta el sexo durante las largas temporadas en que no lo practico. Ha sido genial que me lo recordaras.


  Parker le rozó con un dedo las cicatrices en forma de pequeñas cruces que tenía sobre la cadera y el muslo.


  —Eso tuvo que doler.


  —Son del gran accidente. Quedé hecho polvo.


  —¿Y esta? —Parker palpó unas arrugas más finas que tenía sobre las costillas.


  —Sí y aquí también, en el hombro. Y otras más por aquí y por allí.


  —¿Y esta otra?


  Malcolm miró la cicatriz en forma de hoz que tenía en el muslo derecho.


  —Ésa me la hice rodando otra escena. Un error de cálculo. Tú no tienes ninguna.


  —¿Cicatrices? Sí tengo.


  —Cariño, he reconocido cada palmo de tu cuerpo.


  —Aquí. —Parker se frotó con la yema del dedo la línea de nacimiento del cabello, en la sien izquierda.


  Malcolm se incorporó y le pasó el dedo por allí.


  —No noto nada.


  —Pues está ahí. —Y en ese momento su puntito de orgullo le pareció ridículo—. Cuatro puntos.


  —¿Tantos?


  —No me vaciles.


  —¿Cómo te lo hiciste?


  —Estábamos en la Provenza y había estado lloviendo todo el día. Cuando salió el sol, corrí a la terraza. Tenía siete años. Resbalé y me fui de cabeza contra la barandilla de hierro.


  —Herida en la Provenza.


  —Me dolió muchísimo. ¿Y estas otras? —Parker frunció el ceño al ver las finas cicatrices, casi en formación horizontal, que tenía en la escápula izquierda. Y entonces sintió que su cuerpo se tensaba al tocarlo.


  —Nada importante. Me golpeé contra un armario. De lamas metálicas.


  Parker apoyó su mano en ellas.


  —Tu tío.


  —Fue hace mucho tiempo. ¿Tienes agua por ahí?


  Ignorando su pregunta, Parker se inclinó sobre él y besó sus cicatrices.


  —Nunca me ha gustado ese hombre.


  —A mí tampoco.


  —Ahora me gusta menos. Iré a buscar agua.


  Se levantó y entró en el armario. Malcolm lamentó ver que se había puesto una bata cuando regresó con dos botellines de agua fría.


  —¿Tienes una nevera ahí dentro?


  —Una pequeña, empotrada. Es recomendable. Y… —Abrió el tapón de su botella—. Práctica.


  —Eso no te lo discuto. —Malcolm vio que desviaba la mirada hacia el teléfono y no pudo menos que sonreír—. Adelante. No tiene ningún sentido que te distraigan.


  —Prometo a nuestras novias que estaré disponible las veinticuatro horas del día. Y aunque no fuera así —añadió ella yendo a buscar el teléfono—, también llamarían cuando se les cruzaran los cables. Las bodas pueden pasar, y de hecho pasan, por encima de cualquier otra cosa, sobre todo cuando se trata de la de una misma. Clara Eider, las dos veces —comentó después de comprobar la pantalla. Y entonces escuchó los mensajes de voz.


  La oyó suspirar, y la vio cerrar los ojos cuando se sentó en la cama.


  —¿Malas noticias?


  —Las novias histéricas y lloronas nunca te dan buenas noticias. —Tras oír el segundo mensaje, abrió el cajón de su mesilla de noche, sacó un tubo de antiácidos Tums y tomó uno.


  —¿Qué problema hay?


  —Se ha peleado con su hermana, que también es su dama de tu honor, por culpa del vestido que quiere que lleve. La DDH lo encuentra horrible y según Clara, el novio se ha puesto del lado de su hermana y al final se han peleado los dos y él se ha ido del piso en el que viven. Tengo que devolverle la llamada. Puede que tarde un poco.


  —Muy bien. —Malcolm se encogió de hombros y bebió agua a grandes tragos—. Voy a ver cómo lo arreglas.


  —Gracias por la confianza —contestó ella, y presionó el botón para devolver la llamada.


  —¿Te apetece algo más fuerte que el agua?


  Parker negó con la cabeza.


  —Clara, soy Parker. Siento no haber podido llamarte antes.


  Permaneció en silencio mientras Malcolm oía la voz histérica de la novia, aunque sin entender las palabras. Aguda, llena de rabia y de tristeza.


  O sea, concluyó él, la estrategia era dejar que la novia se desfogara, que sacara la rabia y la tristeza ante un oído atento y compasivo. Mientras Clara se desfogaba, Parker se levantó para ir a abrir las cristaleras de la terraza. Entró un aire fresco, cargado de suaves fragancias nocturnas. Malcolm estudió con agrado el vuelo que provocó en la bata de Parker.


  —Entiendo que estés molesta —dijo Parker toda cariñosa. Aire fresco, volvió a pensar Malcolm, para un temperamento caliente—. Nadie como tú puede entender de verdad la presión que representa tomar decisiones y cuidar de los detalles. Es natural que te haya dolido, Clara. A cualquiera le habría dolido. Pero creo que… Ajá. Ah.


  Parker siguió emitiendo sonidos tranquilizadores mientras volvía a cerrar las cristaleras y se sentaba de nuevo en la cama. Dobló las rodillas en esa ocasión y apoyó la cabeza en ellas.


  —Lo entiendo perfectamente, y tienes razón, es tu boda. Es tu día. Me da la sensación de que Nathan quería ayudar… Sí, eso ya lo sé, pero hablemos con franqueza, Clara, los hombres no tienen ni idea.


  Se volvió hacia Malcolm, le sonrió y puso los ojos en blanco.


  —A veces se meten en medio y luego no saben cómo salir airosos. Lo que creo sinceramente es que Nathan intentaba apaciguar las cosas entre Margot y tú porque odia verte enfadada. Sólo que ha actuado con torpeza.


  Parker volvió a escuchar, y Malcolm pudo oír que el tono de voz de la novia disminuía unos cuantos decibelios.


  —No es que los detalles no sean importantes para él, Clara, es que tú lo eres más. Rabia y tensión, Clara, por parte de los dos. Sabes que te adora, y él también sabe lo mucho que Margot y tú significáis la una para la otra. No. —Alzó los ojos al techo—. No creo que estés equivocada.


  «Sí lo creo», vocalizó en cambio.


  —Creo que las emociones sacan lo mejor de cada uno. Además, Clara, sé que lamentarías mucho que tu hermana no estuviera a tu lado el día más importante de tu vida. Sí, el vestido es importante. Es muy importante. Creo que en eso puedo ayudar. ¿Por qué no nos reunimos las tres en la tienda la semana que viene? Margot, tú y yo. Estoy segura de que podré encontrar algo que os complazca a las dos.


  Escuchó durante un par de minutos más, emitiendo sonidos tranquilizadores, canalizando la solución con un tono muy positivo.


  —Exacto. ¿Por qué no llamas a Nathan ahora mismo? Sí, ya lo sé, pero ¿cómo vais a ser felices si dejas que algo así se interponga entre los dos? El vestido es importante, pero no hay nada más importante que el hecho de que Nathan y tú vais a empezar una vida juntos… Sé que lo harás. —Parker rio—. Apuesto a que sí. Os veré a Margot y a ti el martes. Para eso estoy aquí. Buenas noches.


  —Buen trabajo.


  Parker soltó el aire.


  —Quiere que su hermana lleve un verde celedón, y la hermana lo odia. Dice que no le favorece y, después de haber conocido a Margot, le doy toda la razón.


  —¿Qué diablos es el verde celedón?


  —Es un color parecido al apio. Una buena hermana no querría que su DDH desfilara con mala cara, pero una buena DDH se aguanta y se pone lo que la novia quiera. Son las normas básicas de una boda. En fin, la gran bronca, que sigue por teléfono e involucra a la MDNA, que con gran sabiduría mantiene la boca cerrada. Entonces el pobre novio intenta calmar la situación y dice a la furiosa novia que no hay para tanto, que elija otro vestido. Que sólo se trata de ti y de mí, cariño. Y la novia explota y tal y cual…


  —O sea que todo es por culpa del apio.


  Parker estalló en carcajadas.


  —El apio es la excusa. Es por culpa del poder, del control, de las emociones, de la presión y de la dinámica familiar.


  —Has conseguido que acepte cambiar el vestido y que llame al novio sin decirle que es una estúpida.


  —Ése es mi trabajo. Además no es estúpida, lo que ocurre es que está demasiado obsesionada por los detalles y eso debería dejármelo a mí.


  —¿Y los detalles son la razón de que tengas antiácidos en la mesita de noche?


  —Me ayudan cuando las novias furiosas y lloronas me llaman de noche. —Se echó el pelo hacia atrás y observó su rostro—. Mañana tengo que levantarme temprano.


  —¿Quieres que me vaya?


  —No, pero si te quedas debes saber que tengo que levantarme temprano.


  —Perfecto, porque yo también. —Malcolm dejó el agua y le apartó el pelo de la cara—. ¿Por qué no nos tomamos el segundo asalto con más lentitud?


  Parker le pasó los brazos por la nuca.


  —¿Por qué no?


  Oyó el pitido, abrió un ojo y vio que todo estaba a oscuras. Notó que Parker se movía junto a él y que alargaba la mano para apagar el despertador.


  —Debería haberte pedido que definieras «temprano» —farfulló Malcolm.


  —Hoy tengo el día a tope y quiero hacer ejercicio antes de empezar.


  Malcolm abrió los dos ojos para ver la hora. Las cinco y cuarto. Podría ser peor.


  —A mí también me iría bien hacer ejercicio. El próximo día traeré ropa de deporte.


  —Tengo ropa si te apetece usar el gimnasio.


  —No creo que la tuya me entre.


  Parker se levantó y encendió la luz dándole poca intensidad, se puso la bata y salió por una puerta lateral.


  —Un minuto.


  En sólo un minuto, mientras él estaba decidiendo si se daba media vuelta para dormir media hora más, Parker regresó con una camiseta gris, unos pantalones de gimnasia y un par de calcetines.


  —¿Son de Del?


  —No. Es ropa para los invitados.


  —¿Tienes ropa para los invitados?


  —Sí. —Parker dejó las prendas sobre la cama—. Y como puedes ver, es una costumbre muy útil. A menos que lo de hacer ejercicio fuera hablar por hablar.


  —Dame cinco minutos.


  Parker tardó un poco más en cambiarse y se puso una camiseta roja muy sexy y unos pantalones hasta la rodilla. Se recogió el pelo en una cola y se colgó el teléfono de la cintura.


  —¿Cuántos días a la semana le dedicas a este cuerpo, Piernas?


  —Siete.


  —Bien, tal como yo lo veo, merece la pena. —Le dio un cachetito en el trasero que le hizo parpadear—. En recuerdo del tío Henry.


  Riendo, Parker se lo llevó al gimnasio.


  Malcolm se detuvo en el umbral. Había visto la instalación que tenían en los Hamptons, pero aquello no era nada comparado con esto.


  Dos cintas para correr, una bicicleta elíptica, una bicicleta estática, una máquina de musculación Bowflex, mancuernas, una banqueta para levantar pesas… por no hablar de la enorme pantalla plana y de la nevera con puerta acristalada en la que había botellas de agua y zumo. Toallas, observó, bien dobladas, toallitas húmedas y una vista impresionante.


  —Recomendable —dijo—, y práctico.


  —Durante años básicamente hemos sido Laurel y yo las asiduas. Emma y Mac venían sólo de vez en cuando, pero últimamente todos circulan por aquí. Creo que añadiremos otra elíptica y otra estática, quizá un remo. Bien. —Parker cogió una toalla del montón—. Escucho las noticias para ponerme al día mientras corro unos tres kilómetros, pero tenemos un par de iPods si quieres música.


  —Cómo no. Me pondré a correr con música.


  Éste es otro mundo, pensó Malcolm mientras subía a la cinta. Daba cien mil vueltas al montaje que tenía en su casa. Elegante, seguro y, por encima de todo, eficiente. Le encantaba la eficiencia.


  Además no le representaba ningún esfuerzo ponerse a correr mientras Parker iba dando zancadas a su lado.


  Hizo sus buenos cinco kilómetros antes de pasar a las mancuernas. Parker se empleaba con la Bowflex, y ambos sudaban en amigable silencio.


  Malcolm fue a buscar agua a la nevera y Parker desenrolló una colchoneta y empezó unos ejercicios de yoga en los que iba cambiando de postura, a cual más enrevesada.


  —Algún día tendrás que enseñarme cómo funciona eso.


  Desde su posición, prácticamente doblada en dos, Parker se levantó y adoptó con fluidez la postura de una media sentadilla.


  —Tengo un DVD muy instructivo para principiantes.


  —Lo supongo, pero creo que dejaré que seas tú quien me enseñe. Estás preciosa de verdad, Parker. Voy a darme una ducha, ¿vale?


  —Yo… claro. Me quedan unos quince minutos.


  —Tómate tu tiempo.


  Malcolm salió, con su imagen grabada en el pensamiento y entonces vio a Del, vestido con una sudadera, que se dirigía al gimnasio. Del se detuvo, tan en seco que casi fue cómico.


  Allá vamos, pensó Malcolm sin aminorar el paso.


  —Eh.


  —¿Cómo, eh? —preguntó Del entornando los ojos—. ¿Eso es todo lo que tienes que decir?


  —Bonito gimnasio. Me he acostado con tu hermana, y si quieres, atízame como hiciste con Jack por lo de Emma, pero eso no cambiará las cosas. No impedirá que vuelva a acostarme con ella.


  —No jodas, Mal.


  —Te lo advertí, y no la he presionado. Y te aseguro que esto último no ha sido fácil. Es la mujer más asombrosa que he conocido y lo digo a todos los niveles que se me ocurren. Si eso te crea algún problema, Del, lo lamento, pero tampoco cambiará las cosas.


  —¿Cuáles son tus intenciones, maldita sea?


  —Por Dios… —Malcolm se pasó la mano por el cabello—. ¿Lo preguntas en serio? Mi intención es estar con ella todo lo que pueda, tanto dentro como fuera de la cama. Es preciosa, es lista y es divertida, aun cuando no se lo proponga. Y te juro que me tiene atrapado.


  Del se tomó unos instantes y se paseó arriba y abajo.


  —Si la jodes, si le das un disgusto, haré algo más que molerte a palos.


  —Si la jodo no tendrás que molerme a palos. Parker ya me habrá aplastado antes.


  Dejó a Del refunfuñando y se fue a la ducha.


  Estaba terminando de vestirse cuando entró Parker.


  —¿Tengo que pedirte disculpas en nombre de mi hermano?


  —No. Si yo tuviera una hermana probablemente pegaría primero y preguntaría después. No pasa nada.


  —Nuestra relación es más complicada de lo que suele ser entre hermanos. Cuando nuestros padres murieron, él… Del cree que tiene que cuidar de mí. De todas nosotras, pero sobre todo de mí.


  —Lo comprendo, Parker. No se lo reprocho. Además, eso forma parte de su carácter, y por ese mismo carácter nos hemos hecho amigos. ¿Te ha dado algún disgusto?


  Parker sonrió.


  —A su manera, al estilo de Del, y yo le he dado alguno a la mía. Nos llevamos bien. Y además también es amigo tuyo, Malcolm.


  —Eso es verdad, o sea que vale más dejar las cosas claras antes que lo nuestro vaya más allá. A mí el dinero no me importa.


  Los ojos de Parker se volvieron fríos como el hielo. Malcolm pensó que nadie como Parker Brown era capaz de expresar tanta frialdad y desdén.


  —Nunca he pensado lo contrario. Y Del tampoco.


  —De vez en cuando me asalta la idea, o sea que será mejor hablar claro. Tu casa es impresionante, y no me refiero sólo a la casa en sí. Me refiero a tu espacio, Parker, a lo que tienes aquí. Te aseguro que el tiempo, el esfuerzo y la inteligencia que vosotros, los Brown, invertisteis para conseguir algo así merece todo mi respeto. Pero yo voy a la mía, y eso es lo que me gusta. Cuido de mi madre y de mí mismo porque ese es mi lugar. Y cuando te miro, no veo en ti el dinero, la posición o… el pedigrí. Solo te veo a ti, y quiero que sepas eso.


  Como había hecho la noche anterior, Parker se dirigió a la terraza y abrió las cristaleras para que entrara el aire. Luego se volvió hacia él.


  —¿Crees que estoy entreteniéndome con la clase baja?


  Malcolm la observó unos segundos. No parecía enfadada, pero sí un poco herida. Como le había sucedido con Del, lo lamentó, pero eso no cambiaba las cosas.


  —No. Todo eso no tiene nada que ver contigo. Me ha quedado claro. Quiero asegurarme de que las cosas están claras entre los dos.


  —Eso parece.


  —Te noto un poco enfadada —dijo Malcolm acercándose a ella—. Ya se te pasará. ¿Quieres que vayamos al cine esta noche? Ponen una de Hitchcock. Creo que la de hoy es Encadenados.


  —No sé si…


  —Bueno, te llamaré, ya veremos…


  —Si te apetece tomar un café y desayunar, ven a la cocina —le dijo Parker, civilizada y perfecta.


  —Buena idea, pero tengo que fichar. —La cogió, tan solo la cogió, a modo de rápido recordatorio de lo que había pasado entre los dos—. Hasta luego —se despidió, y se dirigió a la puerta.


  Antes de salir se volvió para mirarla. Seguía de pie, en medio de las cristaleras abiertas de la terraza, con el cielo y los árboles a su espalda.


  —Deja los antiácidos, Piernas.
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  Era una cuestión personal. Sherry Maguire era amiga y hermana de Carter, lo que la convertía en un miembro más de la familia. Al margen de que la relación fuera tan directa e íntima, Carter había sustituido a Nick en la reunión para planificar la boda del pasado enero, y eso había provocado que Mac y él se reencontraran.


  Ésta boda, decidió Parker, no sólo transcurriría sin el más mínimo fallo (aparente, al menos), sino que sería digna de figurar en los anales. Votos dedicaría a Sherry y a Nick el día y los recuerdos que perdurarían durante toda su vida.


  Y con gran pragmatismo, Parker la consideró un preludio de la boda de Mac, que se celebraría en diciembre.


  La mayoría de los invitados coincidirían, pensó mientras inspeccionaba los espacios de la boda. Su objetivo era ofrecer a los clientes, amigos y familiares la perfección y, a la vez, estimularles el deseo de asistir a la boda de su socia y amiga de infancia.


  No era la primera vez que una de ellas o todas, de hecho, eran invitadas y organizadoras, por lo que contaban con muchos ases en la manga.


  Se fijó en que Emma, que dominaba el arte de cambiarse rápidamente la ropa de trabajo por la del acto de esa tarde, trabajaba con su equipo para quitar los arreglos formales de rosas y lirios, las guirnaldas color blanco y oro viejo, las peanas de mármol y las urnas. Llevaba unas zapatillas deportivas, unos tejanos con muchos bolsillos y una sudadera.


  Y volvería a cambiarse para el acto siguiente, pensó Parker, en el ala destinada a los miembros de la familia durante la celebración.


  El ambiente que Sherry deseaba empezaba a materializarse gracias a unas gerberas rosa de amplias y alegres corolas, unas zinnias del tamaño de un puño de colores atrevidos y alegres, con tonos rosa, suaves, propios de las rosas de pitiminí. Las flores inundaban unas generosas cestas blancas, sobresalían desbordándose de unos centros enormes, agrupadas de forma imaginativa y alegre.


  Nada formal ni estudiado, para Sherry, no, observó Parker.


  Parker les echó una mano, llevó unos arreglos a la suite de la novia y los colocó en el lugar estipulado, entre las velas que ya estaban preparadas. Bajó por la escalera principal y apreció el trenzado de un hermoso encaje con unos alegres arcos con más rosas de pitiminí.


  Ése era exactamente el estilo de Sherry, pensó Parker: dulce, divertido y alegre.


  Salió presurosa y se encontró con Jack y Carter, que estaban ayudando a Tink a convertir la pérgola en un entramado de alegres flores. Casi le dio un ataque de nervios cuando vio a Carter subido a una escalera de mano. Él no era precisamente un hombre ágil.


  —Quedará precioso. Carter, ¿podrías bajar y echarme una mano?


  —Espera que termine esto…


  Parker contuvo el aliento, e intentó no pensar en brazos y tobillos fracturados cuando Carter se inclinó para colocar una guirnalda. Al bajar de uno de los peldaños trastabilló, pero felizmente sólo llegó a golpearse en el codo.


  —Está quedando muy bien, ¿no crees? —preguntó a Parker.


  —Está quedando perfecto, tal como le gusta a Sherry.


  —Estoy nervioso. —Carter se quitó las gafas que se había puesto para poder apreciar de cerca su trabajo y se las metió en el bolsillo—. No pensaba que lo estaría. El ensayo de anoche fue tan bien, fue distendido y divertido… Mil gracias otra vez, Parker, por haber implicado a Di. De hecho, se lo pasó muy bien.


  —Eso forma parte de mi trabajo.


  —Tengo que mantenerme ocupado. —Carter metía y sacaba las manos de los bolsillos—. Si no, empiezo a pensar en que mi hermana pequeña va a casarse.


  —Bien, pues puedo hacerte un favor. Estoy desbordada, y si pudieras hacerte cargo de esta lista y repasarla con el responsable del catering, a mí me quitarías trabajo de encima y a ti se te calmarían los nervios.


  Y los míos, pensó ella, porque así él no tendría que volver a encaramarse a una escalera.


  —Ahora mismo voy. ¿Has visto a Mac?


  —Está ayudando a cambiar la decoración del solárium, pero pronto tendré que ir a buscarla.


  Antes de eso, Parker echó una mano a los que estaban colocando ramilletes de flores en las sillas enfundadas de blanco. Pensó que habían tenido suerte con el tiempo y Sherry podría celebrar su boda al aire libre. Cuando se pusiera el sol, refrescaría considerablemente, pero las estufas exteriores mantendrían el ambiente cálido para los invitados que quisieran seguir en las terrazas.


  Y los árboles, observó paseando la mirada por última vez, tenían la alegría y el color de las flores de Emma. Tras consultar el reloj se apresuró a entrar en la casa para comprobar los progresos de Laurel. Y para tomar unos sorbitos de café a toda prisa.


  La novia y su cortejo llegarían al cabo de quince minutos.


  —Por favor, que haya café recién hecho, y dime que ya casi estás… Ah, Malcolm.


  —Hola, Piernas. —Malcolm interrumpió el gesto de servirse en un plato las fantásticas galletas de Laurel y la miró de arriba abajo—. Nuevo estilo. Estás muy mona.


  Parker se había puesto un largo delantal blanco por encima del vestido azul que había elegido para la boda. Después no tendría tiempo de cambiarse. En lugar de los tacones, llevaba unas botas Ugg.


  No era precisamente su mejor imagen, pensó ella, por muy práctico que fuera el conjunto. Malcolm, por otro lado, llevaba un traje oscuro, una camisa blanca como la nieve y una corbata de rayas finas.


  —Tú también. —Parker cayó en la cuenta de que nunca lo había visto vestido con traje. Ésa semana habían estado juntos prácticamente cada noche y ni siquiera estaba segura de si tenía uno.


  —Le he puesto a trabajar —dijo Laurel subida a un taburete y dando los toques finales a un pastel de cinco pisos—. Del me ha abandonado. Bonita presentación —le dijo a Malcolm—. Puede que te contrate.


  —Todavía no confías en mí para que te ayude con los pastelitos.


  —Paso a paso.


  —Laurel. —Parker se acercó—. Éste pastel es precioso.


  Los pisos cuadrados se apilaban como cestas de mimbre deslumbrantes de color, y las flores naturales se combinaban con otras de pasta de azúcar por encima.


  —Es una pieza impresionante, por dentro y por fuera, pero creo que el detalle que más me gusta es la figura… y eso es obra tuya, maestra.


  —Sherry no quería nada convencional, y tampoco formal. —Y desde luego, la figura de los novios encima del pastel riendo y celebrando la fiesta con un baile arrancaba sonrisas—. La artista los ha recreado muy bien.


  —Empezaremos a recibir encargos para personalizar las figuras de los novios en el momento en que mostremos esta.


  —Que será dentro de muy poco. Tengo que…


  —Café. —Malcolm le sirvió una taza.


  —Ah, gracias.


  —Éste chico está en todo —comentó Laurel.


  —Ésa es la fama que tengo. ¿Alguna cosa más?


  —En realidad, íbamos a… Mierda. —Parker se tocó los auriculares—. Sherry acaba de llegar, antes de tiempo. Ésta mujer siempre llega tarde y hoy viene temprano.


  Sin dejar de hablar, se arrancó el delantal, se quitó las botas Ugg y se puso los tacones que había dejado junto a los de Laurel. Sacó del bolsillo el brillo de labios y se pintó al tiempo que echaba a correr.


  —¿Cómo hace eso? —preguntó Malcolm.


  —Multitarea, esa es la fama que tiene Parker. —Laurel se bajó del taburete—. Los dos encajáis muy bien.


  —¿Tú crees?


  —Ella está contenta y desorientada también. A Parker le hacen feliz muchas cosas. Por ejemplo, las hojas de cálculo, por razones misteriosas. Pero pocas cosas la dejan desorientada.


  Laurel tomó un largo sorbo de agua de la botella.


  —Como su amiga de toda la vida te diré que sí, que encajáis muy bien. Estoy segura de que ya te lo habrá dicho Del, pero te advierto que si la pifias con ella, lo pagarás caro. Somos como los Borgia para estas cosas.


  —¿Resistirme servirá de algo?


  —Me gustas mucho, Mal, de verdad. —Laurel le dedicó una sonrisa alegre y franca—. Por eso espero no tener que hacerte daño.


  Él esperaba lo mismo.


  Con Parker atareada ayudando a la novia, Malcolm pudo pasear libremente por la casa. Ya había estado en varios actos y pensó que aquellas cuatro mujeres y su ejército de ayudantes, de alguna manera, lograban que cada celebración fuera única. El horario de Parker quizá fuera implacable, pero por encima de eso, por debajo o por todos lados, destacaba el trato personalizado. Y por lo que había visto, el tiempo y el esfuerzo que se habían tomado para conseguirlo.


  Encontró a Del, a Jack y a Carter en el bar del solárium.


  —Justo lo que andaba buscando.


  Del se agachó y puso una cerveza sobre la barra.


  —Procuramos que Carter no pierda el juicio.


  —¿Ah, sí? ¿Qué estás bebiendo, profe?


  —Una infusión. Una infusión de hierbas.


  —Por Dios… ¿Tu hermana va a liarse la manta a la cabeza y tú estás bebiendo una infusión de hierbas como una niña?


  —Exactamente. Tengo que ponerme un esmoquin y acompañar a varias personas, incluida a mi madre, por el pasillo central. Tengo que hacer un brindis. Y voy a estar sobrio.


  —Lo que está es atacado —comentó Jack.


  —Salta a la vista. Si estás atacado porque tu hermana va a dar el sí quiero, ¿cómo te las vas a arreglar cuando te toque a ti?


  —Eso todavía no lo he pensado. De momento quiero sobrevivir al día de hoy. Me sentiría mejor si pudiera estar ahí arriba ayudando a Mac, pero Sherry no me deja entrar. Necesito… —Carter se interrumpió y se sacó el busca del bolsillo—. Ah, es para mí. Quiero decir que es Nick. Ya han llegado. Tengo que ir a recibirlos.


  Se tragó la infusión como si fuera una medicina.


  —Todo irá bien —dijo con decisión, luego se marchó.


  —Ya lo emborracharemos más tarde —dijo Del.


  —Estoy deseándolo. —Mal alzó su cerveza y los tres hombres brindaron.


  Era perfecto, pensó Parker. La risa de Sherry llenaba la suite de la novia mientras esta se vestía con sus damas. La alegría absoluta resultó contagiosa y brindó a Mac innumerables fotos de caras felices, muecas, abrazos y la exuberante novia girando ante el espejo.


  Saltaron algunas lágrimas cuando Pam Maguire ayudó a su hija a ponerse el tocado y cuando Michael entró para admirar por primera vez a su pequeña.


  —Sherry… —El hombre carraspeó—. Eres un sueño.


  —Papá. —Sin soltar a su madre, Sherry lo tomó de la mano y atrajo a ambos hacia sí. Se volvió de nuevo hacia el espejo, asió a sus padres por la cintura y sonrió como un ángel—. ¡Estamos guapísimos!


  ¡Guapísimos!, pensó Parker cuando Mac plasmó el instante. Eran guapos, felices y estaban juntos. Le dio cierta envidia, un poquito nada más, porque ella nunca tendría eso. Ése momento nunca lo viviría.


  Respiró hondo y apartó ese pensamiento de su cabeza.


  —Es la hora.


  La novia sonreía mientras desfilaba por el pasillo central tras sus hermosas damas. Cuando se reunió junto al novio, que se quedó satisfactoriamente boquiabierto al verla antes de esbozar una amplia sonrisa, Sherry le cogió de la mano y rio.


  Y Parker pensó, sí, es exactamente como tiene que ser.


  —La mejor fiesta de todas —declaró Mac—, como era de esperar. ¿Cómo vamos nosotros a superar eso? —Y apoyó la cabeza en el hombro de Carter.


  No habían logrado emborracharlo; Carter había aguantado, se había negado y ahora estaba tumbado en el sofá de la sala de estar con dos dedos de whisky en la mano.


  —Sherry resplandecía —contestó.


  —Sí, desde luego.


  —¡Qué maravilla de pastel! —Malcolm se metió un trozo en la boca—. Es lo que más me gusta de estas fiestas.


  —Un hombre de buen gusto —dijo Laurel y bostezó—. El de mañana es de ganache de chocolate.


  —¿Me gustará?


  —Sí, a menos que pierdas el juicio esta noche. Levántame, Del. Estoy molida.


  —¡Vamos, equipo! —Emma, con los ojos cerrados, se acurrucó junto a Jack—. ¿Puedo quedarme a dormir aquí?


  Jack se levantó y la tomó en brazos. Emma sonrió soñolienta mientras le pasaba las manos por el cuello.


  —Me encanta cuando haces esto.


  —Te has ganado el paseo. Buenas noches a todos.


  —Yo, en cambio, me siento energética. Voy a revisar algunas fotos antes de acostarme. —Mac dio un codazo a Carter—. Ven, cielo, quiero que me digas que soy un genio.


  Carter logró incorporarse.


  —Parker, gracias por ofrecer a mi hermana un día que ninguno de nosotros olvidará jamás.


  —Oh, Carter. —Conmovida, Parker se levantó y fue a darle un beso en la mejilla—. Os prometo a Mac y a ti exactamente lo mismo.


  Y los vio marcharse.


  —Ésa cabecita no para —comentó Malcolm.


  —Es cierto. Hoy se me han ocurrido unas cuantas ideas. Veremos si puedo llevarlas a la práctica.


  —Si alguien puede, esa eres tú. —Malcolm guardó silencio—. ¿Me quedo?


  —Me gustaría —respondió Parker ofreciéndole su mano.


  Una desapacible tarde de octubre en que las nubes cruzaban el cielo y las hojas de colores se arremolinaban en el prado perseguidas por el viento, Parker convocó una reunión a mediodía.


  Para animar la sesión encendió la chimenea, ya que en la librería siempre había crepitado el fuego, o el rescoldo de sus brasas, en los fríos días de otoño. Cuando las llamas prendieron, se acercó a una ventana y contempló la extensión del prado, los temblorosos árboles y las aguas grisáceas y onduladas del estanque.


  No solía preguntarse hacia dónde la llevaba la vida. Más que nada se concentraba en los detalles, los planes, los imprevistos, las necesidades, los deseos y las fantasías de los demás. Quizá fueran los contrastes de ese día, los árboles aún brillantes recortándose contra un cielo tenue y lúgubre. Las hojas derramándose en danzas y giros mientras los crisantemos y los ásteres florecían con testarudez.


  Todo parecía prepararse para el cambio, pero ¿se preparaba ella? El cambio consistía en ganar y perder, en renunciar a algo por alcanzar metas nuevas o distintas. Y ella, admitió, valoraba la rutina, la tradición, la repetición incluso.


  La rutina equivalía a seguridad, certeza, estabilidad. Mientras que lo desconocido a menudo crecía en arenas movedizas.


  Y esa manera de pensar, decidió, era tan lúgubre como el cielo. El mundo se abría ante ella, se recordó a sí misma, no se cerraba. Nunca había sido cobarde, nunca había tenido miedo de adentrarse en terrenos pantanosos.


  La vida cambiaba, y así debía ser. Sus tres amigas íntimas iban a casarse, a empezar una nueva etapa de su vida. Un día, imaginó, los niños se arremolinarían ahí como esas hojas de colores en el prado. Así era como debían ser las cosas.


  Ése era el destino de una casa.


  Su negocio se expandía. Y si tras la reunión se ponían de acuerdo, volvería a expandirse hacia ámbitos nuevos e inexplorados.


  Luego estaba Malcolm, y eso, tuvo que admitir, era lo que le provocaba esa sensación de nervios e inquietud. Sin duda representaba un cambio. Aunque aún no había decidido si ese hombre se había introducido en su vida con cautela, con astucia, o bien había abierto de una patada unas puertas que ella creía prudentemente cerradas.


  La mayor parte de las veces, pensó, parecía una combinación de ambas cosas.


  Entrara como entrase, Parker todavía no sabía qué esperar de él. Un amante atento, y también exigente y salvaje, un compañero divertido, y también alguien que la acribillaba a preguntas que la obligaban a buscar respuestas imposibles de prever. El hombre que se arriesgaba, el hijo devoto, el chico malo, el empresario astuto.


  Malcolm tenía todas esas facetas y Parker sentía que apenas había arañado la superficie.


  Valoraba su innata curiosidad y la habilidad que poseía para extraer información, conocer historias y establecer relaciones.


  Terminaba, como había llegado a deducir, enterándose de muchas cosas sobre los demás.


  Y daba rabia lo celoso que era con su vida privada.


  Casi todo lo que sabía de su vida provenía de otras fuentes. Sabía eludir el tema cada vez que ella le hacía una pregunta sobre su infancia o los años que vivió en California, incluso de la época en que se recuperó del accidente que lo había hecho volver a casa.


  Si su relación hubiera sido superficial, la reticencia no le importaría. Pero no era así, pensó Parker, y por eso le importaba. Importaba porque ella había superado el interés, caído en la atracción, despertado a la lujuria, tropezado con el afecto, y ahora se deslizaba fuera de control hacia el amor.


  Y no acababa de estar muy contenta.


  Empezaban a caer unas finas gotas de lluvia aisladas cuando Laurel entró con una gran bandeja.


  —Si vamos a celebrar una reunión a esta hora del día, más vale que comamos. —Lanzó una mirada atenta a Parker mientras dejaba la bandeja—. Pareces pensativa y nerviosa.


  —Puede que sólo tenga hambre.


  —Eso podemos arreglarlo. Tenemos unos bocadillos monísimos para chicas, con fruta de temporada, palitos de apio y zanahoria y chips de patata, además de petit fours.


  —Con eso basta.


  —Es bonito —dijo Laurel picoteando una chip—. La chimenea encendida una tarde lluviosa. Y muy bonito también no tener que estar de pie durante un rato. —Optó por el té y se sentó—. ¿Qué pasa?


  —Nada.


  —¿Nada en el sentido de nada o nada en el sentido problemas?


  —Más bien lo segundo.


  —Entonces necesito un bocadillo.


  Mac y Emma entraron cuando Laurel se servía un plato.


  —Creo que para las flores de ojal elegiremos esas y las combinaremos con los lirios de agua de color mango —comentó Mac obviamente siguiendo el hilo de una conversación—. Y luego… no sé, que los lirios salten a la vista en los ramos y en los arreglos. Todo combinado, pero que salten a la vista.


  —Exacto.


  —Creo que esto es lo que más me gusta. Estoy consultando con la florista de mi boda —dijo a Parker y a Laurel—. Es una mujer brillante.


  —Sin duda. ¡Oh, qué bocadillos tan monos!


  —Yo también soy una mujer brillante —le recordó Laurel—. Si aun sigues en tu papel de florista, Em, he estado pensando en decantarme por colores modernos. Naranja sherbert.


  —No me hagas ir de color frambuesa. —Mac se pasó la mano por sus pelirrojos cabellos.


  —Podría obligarte, pero además de ser brillante, también soy buena. Estaba pensando en un color limón. Las tres quedaríais muy bien vestidas con un amarillo muy pálido. Quizá en chifón. Quizá esté un poco trillado. Chifón limón, boda de verano, pero…


  —Está bien. Será perfecto trabajar con un limón pálido —aventuró Emma—. Le añadiré trazas de un azul atrevido, unas notas verde menta. Suavidad en el conjunto, pero con exuberancia, con inesperadas presencias de colores más intensos.


  —Quiero hacer vuestras fotos de compromiso la semana que viene —dijo Mac a Laurel.


  —Todavía no hemos decidido exactamente lo que queremos.


  —Yo sí. —Mac mordió un palito de zanahoria—. En la cocina.


  De repente, Laurel se puso de mal humor.


  —Hablando de cosas trilladas…


  Mac la apuntó con la zanahoria.


  —En la encimera habrá montones de maravillosos pasteles, pastelitos, galletas… y tú y Del delante. Quiero que él se siente en un taburete y que tú lleves puestos el delantal y el gorro de repostera.


  El mal humor de Laurel iba empeorando por momentos.


  —¡Qué glamurosa voy a estar!


  —Cuando termine contigo, mujer de poca fe, vas a estar sexy, adorable, pícara y única.


  —Mac acertó cuando me propuso hacer las nuestras en el jardín —aclaró Emma—. Jack y yo salimos guapísimos, y apasionados.


  —Eso también fue brillante por mi parte, pero ayudó mucho el que los dos ya sois guapísimos y apasionados. —Mac se dejó caer en su asiento—. ¿Qué es todo esto? —preguntó a Parker arqueando las cejas al ver que su amiga sonreía—. ¿Y a qué viene esto?


  —Es divertido, es muy divertido oíros hablar de bodas. De vuestros planes de boda. Mac, he pedido a Mónica y a Susan de la tienda de novias que me sustituyan para que yo pueda quedarme en el banquillo, por decirlo de algún modo, el día de tu boda. Son listas, tienen experiencia y son muy capaces. Así si surge algo durante la ceremonia que haya que resolver, no tendré que disculparme y salir corriendo.


  —Buenísima idea.


  —Y eso nos convierte a las cuatro en cuatro mujeres brillantes. Además nos ayudarán con los invitados cuando nosotras estemos en la suite de la novia. Emma, sé que tienes un equipo, pero…


  —Opino lo mismo que tú —la interrumpió Emma—. Tampoco estaré disponible para ocuparme de los espacios y no podré echar mano de Carter, Del o Jack. Hay dos floristas que trabajarán conmigo en un par de eventos próximos. Si son tan buenas como creo, colaborarán con mi equipo habitual en la boda de Mac. Necesitaremos más profesionales con experiencia para la boda de los Seaman en abril… y para la mía y la de Laurel.


  —Bien. ¿Qué opinas tú, Laurel?


  —Lo mismo de lo mismo. He pedido a Charles, el pastelero jefe del restaurante Willows, si puede combinárselo para trabajar conmigo en la boda de Mac. Ya os había dicho que es un genio. Está encantado. Tendré que conseguir que le den un poco de tiempo, pero sé cómo manejar a Julio —añadió Laurel refiriéndose al temperamental cocinero jefe del restaurante.


  —Creo que eso ya está resuelto —le respondió Parker—. Tendremos que convocar algunas reuniones para montar la estrategia y los colaboradores nuevos necesitarán una visita guiada a los espacios destinados a la ceremonia, un cursillo in situ para que sepan cómo trabajamos. Mac, he empezado con el horario de tu boda.


  —Mi horario… —repitió Mac sonriendo—. Parker ha empezado con mi horario.


  —Es distinto a lo habitual, porque se trata de ti y de nosotras. Solucionaremos los problemas que puedan surgir con la distribución del tiempo durante el ensayo, del cual también os quería hablar. La cena de ensayo…


  —Probablemente reservaremos en Willows, pero…


  Los ojos de Parker se encontraron con los de Mac. Interpretando su mirada, Parker sonrió.


  —Eso esperaba.


  —¡Ay, sí! —Habiendo comprendido el juego de miradas, Emma aplaudió de alegría—. Hagámoslo aquí. Es perfecto.


  —Es perfecto —coincidió Laurel—. A pesar del trabajo extra y de la limpieza, es lo mejor.


  —¿Decidido?


  Mac se inclinó sobre la mesa y, cogiendo la mano de Parker, le dio un apretón.


  —Decidido.


  —Otro asunto nuevo. Es un poco extraño. Me llamó Katrina Stevens. A modo de recordatorio, fue una de nuestras primeras novias; rubia, alta como una torre y de risa poderosa. Creo que una de sus damas fue la primera que practicó sexo con un testigo del novio en la suite de la novia.


  —¡Ah, sí! —Mac levantó la mano—. Ella medía más de un metro ochenta y llevaba un pelo pincho que le hacía parecer un metro más alta. El novio debía de medir un poco más que ella. Parecían dos dioses nórdicos.


  —El pastel fue Palacio de plata, de seis pisos —recordó Laurel.


  —Rosas blancas, lirios color berenjena —confirmó Emma.


  —Mica y ella se divorcian.


  —Nada dura para siempre. En cualquier caso es una pena —añadió Laurel—. Hacían una pareja impresionante.


  —Por lo que parece, y siempre según Katrina, a él le gustaba bastante impresionar a los demás, y cuando ella lo pilló impresionando a una de sus clientas, lo puso de patitas en la calle. Hubo un estira y afloja, una separación, una reconciliación, otra separación… y ahora ella ya da por concluida la historia. El divorcio será efectivo a finales de febrero. Katrina quiere dar una fiesta para celebrar su divorcio. Aquí.


  —¿Dar una fiesta de divorcio? —Emma esbozó un puchero—. No me parece muy normal.


  —No creo que soplen buenos vientos entre Mica y ella, pero noté en su voz que estaba contenta y llena de energía. Se le ha metido en la cabeza que quiere inaugurar lo que llama su nueva vida y celebrarlo aquí… con estilo.


  Parker tomó el botellín de agua que siempre tenía a mano.


  —Le expliqué que no nos dedicamos a estas cosas, pero se le ha metido la idea entre ceja y ceja. Está decidida y quiere reservarnos un día entero durante los meses de temporada baja, descontando la locura del día de los Enamorados. Me ha parecido que debía plantearos la propuesta.


  —¿Cómo vamos a clasificar una acto como este en la página web? —musitó Mac.


  —A mí me parece que el divorcio tendría que ponerte triste o volverte loca. —Emma frunció el ceño concentrada en su taza de té—. Entiendo que salgas, que te emborraches con las amigas, pero esto me parece mezquino.


  —Engañar a tu mujer es más mezquino aún —aclaró Laurel.


  —Sin duda, pero… —Emma se estremeció mostrando su desagrado—. Y nada menos que aquí, donde se casaron.


  —Quizá no dice mucho a mi favor, pero confieso que me gusta su manera de pensar. —Laurel se encogió de hombros y dio un mordisco a un palito de zanahoria—. Es como si ella hubiera cerrado un círculo y, en lugar de maldecir o lamentarse, porque ya habrá hecho ambas cosas seguramente, celebrase el momento señalado con comida, bebida, flores, música y amigos. No me gustaría que nos dedicáramos a esta clase de actos habitualmente, pero puedo comprenderlo tratándose de una antigua clienta.


  —Quizá tendríamos que ofrecer un paquete —propuso Mac cogiendo un bocadillo—. Organizamos su boda, organizaremos su divorcio. Celebrarlo con un diez por ciento de descuento.


  —¿Han tenido hijos? —preguntó Emma.


  —No.


  Emma hizo un gesto de asentimiento a Parker.


  —Bueno, menos mal, supongo. No has dicho qué opinas tú.


  —He tenido la misma reacción que todas vosotras, en distintos grados. —Parker levantó las manos al cielo y luego las dejó caer—. Mi primer instinto fue decir que no. Pero luego, a medida que ella iba hablando, yo iba entendiendo su razonamiento y el motivo de que quisiera celebrar una fiesta. Entonces dejé de lado mi instinto y mis reacciones y contemplé la situación con frialdad. Esto es un negocio, me dije, y no es asunto nuestro el que una clienta quiera contratarnos para celebrar el fin de un mal matrimonio.


  —¿Votas sí? —preguntó Mac.


  —Voto sí porque me dijo que quería celebrar este comienzo dando una fiesta aquí, porque eso le recordaría que su otro comienzo había empezado de una manera muy bella, lleno de amor y esperanza. Que eso la ayudaría a recordar que no había cometido un error. Las cosas cambian y ahora que ella va a empezar de nuevo, está absolutamente segura de que seguirá creyendo en el amor y en la esperanza. Me convenció.


  —Es de admirar lo echada para adelante que es esta mujer —comentó Mac.


  —Voto como Parker, y además voto que si vuelve a surgir algo así, valoremos caso por caso. —Laurel paseó la mirada alrededor de la mesa—. Esto es un negocio, sí, pero si lo único que quiere la clienta es machacar a su ex, aunque este lo merezca, no creo que este sea el lugar indicado.


  —Hecho —dijo Parker instantáneamente—. Si me hubiera dado esa impresión, me la habría quitado de encima.


  —Vale —asintió Mac—. Caso por caso.


  —Estoy de acuerdo —decidió Emma—, porque me parece que esta mujer ha cerrado una puerta para que se le abran otras. De todos modos, me he puesto triste.


  —Pasemos a otro asunto que espero que os anime. He terminado de dar forma al proyecto del libro.


  —¿De verdad? —Emma ahogó una exclamación—. No sé si sentir alegría o miedo.


  —Os pasaré por correo electrónico el archivo completo. Quiero vuestras críticas, retoques, sugerencias, broncas, quejas y sarcasmos. Y en lo que tenga que ver con la parte del proyecto en la que intervenís, redoblad esfuerzos. Como ha pasado con este acto, en este proyecto hemos de estar todas de acuerdo, sentirnos satisfechas. Lo hemos de querer todas.


  —Tengo que decir que todas lo queremos. —Laurel volvió a pasear la mirada alrededor de la mesa buscando aprobación—. Lo que pasa es que pisamos terreno desconocido. Y a veces al pisar una se hunde.


  —Yo también he estado pensando mucho en terrenos desconocidos. —Parker frunció el ceño concentrando la mirada en su botellín de agua—. A cada nuevo paso, un nuevo riesgo. Me gustaría creer que somos lo bastante fuertes y listas para arriesgarnos a dar esos pasos que nos adentran en un terreno desconocido.


  —Bien, si lo planteas así… —Laurel soltó el aire—. ¿Qué podemos perder, aparte del ego, si la fastidiamos?


  —Yo elijo ser optimistas y pensar que no vamos a fastidiarla —decidió Emma—. Me muero de ganas de ver lo que has preparado, Parker.


  —Creo sinceramente que tiene potencial. Mac, he incluido algunas fotos de nuestros archivos que demuestran tu profesionalidad y otras que reflejan la profesionalidad de Emma y de Laurel. Se muestra de una manera gráfica lo que hacemos.


  —Yo me sitúo entre el ego mancillado de Laurel y el optimismo de Emma. Y desde ese punto de vista me apetece ver el montaje.


  —Bien. Cuando todas lo hayáis examinado, cuando estéis listas, lo discutiremos. Ya hablaremos luego de cuándo, si es que nos decidimos, lo enviamos al agente. Repito, si todas estamos de acuerdo. —Parker suspiró hondo—. Y eso es todo.


  —Me gustaría que Carter le echara un vistazo. Como profesor de literatura —añadió Mac—. Y aspirante a novelista.


  —Por supuesto. También puede revisar la edición, hacer retoques y lo que le parezca. Eso es todo lo que quería decir. ¿Alguien quiere hablar de otra cosa aprovechando que estamos reunidas?


  Emma se apresuró a levantar la mano.


  —Yo sí. Quiero enterarme de lo que está pasando entre Malcolm y tú. De lo que está pasando de verdad, en detalle.


  —Secundo la moción —dijo Laurel.


  —Y conmigo, la moción es unánime. —Mac se inclinó sobre la mesa—. Vamos, Parks, suéltalo ya.
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  Parker examinó los tres rostros que tenía alrededor. Amigas, pensó, sin las cuales no podía vivir. A las que no se les puede decir que se metan en sus propios asuntos.


  Al menos a estas amigas, no.


  —¿Qué está pasando, dices? ¿A qué te refieres? Ya sabéis lo que está pasando. Malcolm y yo salimos juntos, y cuando los horarios y los ánimos lo permiten, nos acostamos. ¿Quieres que te dé detalles sobre nuestra vida sexual?


  —Me encantaría, pero reserva eso para una noche entre amigas —le aconsejó Laurel—. Con mucho vino y pizza de la señora Grady.


  —Pregunta A. —Mac levantó un dedo—. ¿Esto es puro folleteo, una aventura o una relación?


  Consciente de que se andaba con rodeos, Parker se levantó y sirvió otra taza de té.


  —¿No pueden ser las tres cosas a la vez?


  —Verás, el folleteo sirve para divertirse. Una aventura es algo más profundo, que a lo mejor puede llevarte a alguna parte. Pero en general es lo que hay, hasta que se acaba la salsa o pasas a otra cosa. —Emma hizo una pausa y paseó la mirada alrededor de la mesa buscando el consenso general—. Y una relación es algo en lo que te esfuerzas, es cultivar y conservar unos lazos. Una relación puede incluir elementos de las dos primeras, pero es algo más que la suma de las partes.


  —Ésta tendría que dar conferencias. —Laurel alzó la copa a modo de brindis—. Es decir, según nuestra experta residente, ¿te estás divirtiendo, te estás planteando si puede haber algo más o estás cultivando unos lazos?


  Parker decidió que le apetecía un petit four.


  —El problema de las tres es que todas tenéis una relación, es más, estáis locamente enamoradas y a punto de casaros. Por eso me veis a través de ese prisma.


  —Y eso no sólo elude la cuestión, sino que resulta que la invalida. Y no es así —insistió Mac—. Nosotras contamos cuáles son nuestros sentimientos. Es lo que hacemos. Si tú no nos cuentas los tuyos, lo que yo interpreto es que todavía no lo has digerido y que quizá estás un poco preocupada. Que no estás lista. Me parece bien. Esperaremos.


  —Eso es un golpe bajo. —Frunciendo el ceño, Parker mordió el delicado pastelito.


  —No hace falta decir que esperaremos porque somos buenas amigas, sinceras y leales.


  Mac tomó un pastelito a su vez.


  —¿Ha funcionado?


  —Zorra.


  —Ha funcionado. —Laurel sonrió—. Y Emma es la única que tiene cierto sentimiento de culpa. Lo superará.


  —Sólo es una leve sombra de culpabilidad, pero no creo que debamos presionar a Parker si no está lista para hablar con nosotras.


  —¿Tú también?


  Emma bajó la vista ante la mirada asesina de Parker.


  —Son una mala influencia para mí.


  —Muy bien. La respuesta más simple es deciros que no sé lo que pasa exactamente. Creo que todavía estoy digiriéndolo. Sólo han pasado unas semanas. Me gusta Malcolm. Me divierto con él. Es interesante y listo, nada presumido, sin pretensiones exageradas o autocomplacencia que… bueno, o me irritan o me aburren. Sabe lo que significa llevar un negocio y respeta mi trabajo y la manera en que lo hago. Yo respeto el suyo, aunque en realidad conozco muy pocas cosas de su profesión. Es como si tuviera que forzarlo con una palanca para que se abra y hable de sí mismo.


  —Tú tienes una caja de herramientas muy completa con palancas de varias formas, tamaños y colores —aclaró Mac—. Y sabes utilizarlas tan bien que la gente te lo cuenta todo.


  —Por lo que parece, Malcolm no es como el resto de la gente. Me refiero a lo que hay debajo de la superficie. Y eso es lo irritante porque tengo ganas de saber más de su pasado y decirle que si hace tanto tiempo, y no es importante, sus dos maneras de posicionarse por defecto, ¿por qué no me lo cuenta si está claro que quiero saberlo? Entonces soy yo la que guarda las distancias, porque pienso que a lo mejor sí es algo importante y que por eso no me lo quiere contar. En ese momento Malcolm reorienta la conversación, algo que se le da muy bien, o me hace reír o follamos, y termino sin saber más de lo que ya sabía para empezar.


  »Además es un arrogante. —Parker dio un bocado al petit four y siguió hablando sin soltarlo de la mano—. Tiene esa actitud que no debería parecerme atractiva, que no debería atraerme en absoluto, pero al mismo tiempo puede ser encantador y… tan natural… Y te mira, me mira, mira a la gente… no sé. Hay muchos hombres que en realidad no te miran, pero él sí, es decir, que no sólo comprende lo que dices, sino que te comprende a ti. Y eso es muy fuerte.


  Parker tomó otro pastelito.


  —¿Cómo iba yo a saber que esa combinación de fuerza y naturalidad me llegaría tan adentro? Francamente, eso no podía saberlo de ninguna manera.


  —Mmm —dijo Laurel lanzando una mirada a sus dos amigas enarcando las cejas.


  —Exacto. —Parker mordió el petit four—. Por otro lado, me interrumpe media docena de veces cuando intento explicar algo o argumentar mi punto de vista, de tal modo que me cuesta seguir el hilo de mi propio razonamiento. O sea, que no sé exactamente lo que está pasando porque este hombre es escurridizo.


  —Es escurridizo —repitió tomando otro pastelito—. ¿Qué? —preguntó cuando sus amigas se la quedaron mirando.


  —Has comido cinco petit fours —le dijo Mac—. Vas por el sexto.


  —No es verdad. —Parker miró atónita la bandeja—. ¿Cinco? Bueno… son pequeñitos.


  —Muy bien. Aléjate de las pastas. —Con cariño, Laurel le quitó el pastelito de la mano, lo puso en la bandeja y la apartó para que quedara fuera de su alcance—. El problema es que tenías todo eso metido muy adentro, y al destaparlo casi te produce una sobredosis de azúcar.


  —Eso parece.


  —Estás enamorada —afirmó Emma.


  —¿Qué? No. —Parker sacudió la cabeza. Su tono había sido despectivo—. No —repitió con mayor determinación. Y entonces cerró los ojos—. Ay, creo que sí lo estoy, pero en ese caso ¿dónde están el subidón, el cosquilleo, el resplandor? ¿Por qué siento un poco de náuseas?


  —Quizá sea por los petit fours. —Mac miró a Laurel—. No te ofendas.


  —En absoluto. Los petit fours tienen que saborearse, no engullirse como si fueran palomitas.


  —No son los petit fours. —Parker se llevó la mano al estómago—. O puede que un poco sí. En realidad no encuentro el equilibrio con él.


  —Y eso es más duro para ti que para la mayoría —comento Laurel—. El amor puede machacarte.


  —Siempre imaginé que sería como un subidón, que todo sería mejor, que sería más… Más.


  —Y es así —insistió Emma—. Puede ser así. Lo será.


  —Pero primero te machaca. —Mac sonrió y alzó los hombros—. Al menos según mi experiencia.


  —Eso no me gusta. Me gusta machacar a mí.


  —A lo mejor estás enamorada y no lo sabes —aventuró Emma—. A lo mejor él siente lo mismo que tú. Si se lo dijeras…


  —De ninguna manera, antes muerta. —Parker hizo aspavientos como si quisiera borrar esa idea de la faz de la tierra—. Las cosas están bien como están, muy bien. Además, dejemos que sea él quien me diga algo para variar. Ya me siento mejor —insistió Parker—. Tenía que airearme, sacarlo fuera o lo que sea que acabo de hacer. Malcolm y yo nos estamos divirtiendo, y he empezado a darle demasiadas vueltas al asunto. Las cosas son como son, y están bien así. Estoy esperando a una clienta de un momento a otro.


  Mac iba a hablar, pero Emma le dio un apretón en la rodilla por debajo de la mesa.


  —Yo también. Eh, hoy es noche de póquer. ¿Por qué no nos la montamos nosotras con vino, pizza, una peli…?


  —Contad conmigo —dijo Laurel.


  —¡Qué buena idea! ¿Por qué no…? —Mac se interrumpió cuando sonó el teléfono de Parker.


  —Alguien tendrá que decírselo a la señora Grady. Si le va bien, me apunto encantada. Tengo que atender esta llamada. —Parker levantó y respondió al teléfono mientras salía de la habitación—. Hola, Roni, ¿qué puedo hacer por ti?


  Tuvo que agradecer que la llamada, la reunión con una cliente, dos llamadas más y una reunión de emergencia con el responsable del catering sobre unos cambios de última hora en el menú consumieran su tiempo y su atención. No pudo pensar ni obsesionarse en Malcolm o en sus propios sentimientos cuando tenía que concentrarse en los detalles, las pequeñas crisis y las exigencias de los clientes.


  En cualquier caso, se dijo cuando bajaba la escalera, probablemente no estaba enamorada de Malcolm. Más bien era un arrebato amoroso potenciado por una innegable atracción sexual.


  Los arrebatos amorosos eran inofensivos y divertidos, y podían recordarse con cariño, o incluso alegría, cuando las cosas volvían a su cauce.


  Sí, prefería cien veces antes la teoría del arrebato amoroso.


  Más relajada, más decidida, fue a la cocina para confirmar a la señora Grady que habría noche de chicas.


  —Señora G., ¿puede…? —Se quedó sin habla cuando vio a Malcolm sentado a la mesa donde desayunaban.


  Protegida por un mantel viejo, se esparcían sobre ella varias herramientas y piezas sin identificar que dedujo pertenecían a la aspiradora que yacía despedazada en el suelo.


  —Está al teléfono —respondió Malcolm señalando con el pulgar las habitaciones de la señora Grady.


  —No sabía que estuvieras aquí. —Otra sorpresa añadida, pensó. Ése hombre apenas le daba la oportunidad de hacer planes y montar estrategias—. ¿Qué estás haciendo?


  —He tenido que llevar a pasear un Porsche, y como pasaba por aquí… La señora Grady iba a llevar esto a la planta de reciclaje de electrodomésticos. —Se apartó el pelo de los ojos de una sacudida y aflojó un tornillo, un perno, o algo que conectaba una pieza con otra—. Puedo arreglarlo.


  Parker se acercó un poco más.


  —¿Sí?


  —Es probable. Vale la pena intentarlo. —Malcolm ladeó la cabeza para sonreírle—. No es tan complicado como un Porsche.


  —Supongo, pero ¿cómo sabrás dónde van las piezas cuando vuelvas a montarla?


  —Porque la he desmontado yo.


  Ella habría hecho una lista o dibujado un gráfico, pensó Parker. Lo observó manipular lo que quizá era un motor o parte de él.


  —¿Qué le pasa?


  —Según la señora Grady, ha empezado a hacer ruido.


  —¿Hacer ruido?


  —Un ruido metálico. ¿Quieres que te dé una lección sobre reparación de electrodomésticos, Piernas? Puedo explicarte unas nociones básicas, comprarte unas bonitas y estupendas herramientas.


  Parker le miró de arriba abajo deliberadamente.


  —Tengo mis propias herramientas, muchas gracias.


  —¿Son de color rosa?


  Parker le dio una colleja que le hizo sonreír.


  —Mis herramientas son estas.


  —¿Ah, sí? Son buenas. ¿Has terminado tu jornada?


  —Esperemos. —Mira qué manos tiene, pensó Parker. Era natural que sintiera un arrebato amoroso por él. Sus manos eran tan hábiles y resueltas como cuando se las ponía encima. Dio un paso atrás y decidió que se quedaba a tomar una copa de vino.


  —Creía que hoy era noche de póquer.


  —Y lo es. Luego iré a casa de Del.


  No se había afeitado, observó, y llevaba unos tejanos gastados y manchados de grasa. Pensaba que las normas de etiqueta para una noche de póquer obligaban a vestir de manera muy informal.


  —¿Te apetece una copa?


  —No, gracias.


  Malcolm trabajaba en relativo silencio, y Parker se sirvió una copa de vino. Se oía algún que otro taco ahogado y un canturreo de satisfacción de vez en cuando. Mal daba golpecitos con el pie, como siguiendo una melodía interna, y el pelo le caía en una masa oscura y revuelta que incitaba a sus dedos a enredarse en ella.


  Quizá estuviera un poco enamorada de él, pero eso era tan inofensivo como los arrebatos amorosos. ¿Verdad? No tenía intención de pasar el resto de su vida cerca de él ni tampoco con él.


  ¡Por Dios! ¿Por qué no podía relajarse y simplificar las cosas?


  —¿Qué tal va, Malcolm? —La señora Grady regresó a la cocina y guiñó el ojo a Parker.


  —Creo que ya lo tengo.


  —Bien, cuando hayas arreglado eso, lávate. Te daré leche con galletas.


  Malcolm levantó la cabeza para mirarla y sonrió.


  —Vale.


  —Es agradable tener a un hombre mañoso por aquí. Durante varios años en esta casa sólo hubo mujeres. Con eso no quiero decir que no supiéramos salir del paso, pero la próxima vez que uno de los lavavajillas me haga la vida imposible, ya sé a quién llamar.


  —¿Uno de los lavavajillas?


  —Hay uno en cada piso.


  —Recomendable —dijo Malcolm arqueando una ceja y mirando a Parker—. Y práctico.


  —Así es. Ésta noche saldré con algunas amigas. Me ocuparé de vuestra pizza antes de marcharme —dijo la señora Grady a Parker.


  —Ya prepararemos algo nosotras —objetó Parker—. Vaya a divertirse.


  —Eso tenía pensado, pero puedo hacer ambas cosas. Ésta noche veré a tu madre, Mal.


  —¿Ah, sí? ¿Ella también sale?


  —Picotearemos algo y criticaremos mucho. ¿Quién sabe? Igual terminamos metidas en algún lío.


  —Pagaré su fianza.


  La señora Grady rio encantada.


  —Te tomo la palabra. —Se acercó a la mesa torciendo el gesto—. Fíjate qué manera de sacarle brillo a ese cacharro.


  —Necesitaba unos ajustes, algo de limpieza y el indispensable lubricante y desincrustante WD-40. ¿Tiene alguna otra máquina como esta?


  —Sólo una parecida. Es vieja pero muy práctica para limpiar mis habitaciones. Parker se encargó de traer una flota de aspiradoras nuevas y muy modernas para que yo no tuviera que cargar arriba y abajo con la vieja cuando quiero limpiar el suelo y no toca que venga la brigada de limpieza. Por cierto, me tropecé con Margie Winston. Me ha dicho que has resucitado esa cafetera que conduce.


  —Ésa vieja dama tiene unos trescientos mil kilómetros. Me refiero al Pontiac, no a la señora Winston.


  Parker los oía hablar en fluida conversación mientras él iba ensamblando el aparato. Ése era otro punto a su favor, pensó, la conversación fluida, el modo en que sabía tratar a la clientela e interactuar con ella.


  Y el modo en que sonreía tras comprobar que la aspiradora volvió a funcionar.


  —Ya está.


  —¡Qué te parece eso! Y no suena como si estuviera triturando metal.


  —Debería aguantar mucho más sin problemas.


  —Gracias, Malcolm. Te has ganado la leche y las galletas. Deja que la guarde.


  —Lo haré yo. —Malcolm se agachó para enrollar el cable—. ¿Dónde quiere que la ponga?


  —En el lavadero que hay ahí, la primera puerta a la izquierda.


  La señora Grady sacudió la cabeza mientras él se llevaba la aspiradora.


  —Si tuviera treinta años menos, no dejaría que este se me escapara. ¡Qué demonios…! Pongamos veinte, así sabría lo que es tener una relación con un hombre más joven.


  Parker casi se ahoga con el vino.


  —Haré ver que no he oído eso.


  —Puedo decirlo más alto, si quieres.


  Con un gesto de incredulidad, Parker contuvo el aliento.


  —Está usted eufórica.


  —Y si tú no lo estás, es que algo no funciona.


  —A mí no me pasa nada.


  —Me alegra oír eso —dijo la señora Grady recogiendo las herramientas y poniéndolas en una elegante caja plateada.


  —Ya recogeré yo. Le ha prometido a su enamorado leche y galletas.


  —Voy a ocuparme de eso y a llenarte la copa. Mientras tanto, hazle compañía.


  La señora Grady puso varias galletas en una bandeja, y estaba poniendo leche fría un vaso alto cuando Malcolm regresó para lavarse las manos.


  —Bebe la leche y le diré a tu madre que te has portado bien.


  —No la creerá.


  Parker fue a guardar la caja de herramientas y al regresar lo encontró solo en la cocina.


  —Me ha dicho que tenía cosas que hacer y que tú me harías compañía. ¿Qué hace el Cuarteto después de comer pizza cuando los chicos están fuera?


  Parker se sentó frente a él y bebió un poco de vino.


  —Ah, montamos guerras de almohadas a cámara lenta y en ropa interior.


  —Otra fantasía convertida en realidad. ¿Quieres una galleta?


  —Ni hablar —respondió ella pensando en los petit fours.


  —Tú te lo pierdes. Esto ya lo hemos hecho antes.


  Parker sonrió.


  —Sí. Pero ahora no estoy enfadada contigo. Todavía. ¿Crees que vas a tener suerte? Me refiero al póquer —replicó ella fingiendo una mueca de disgusto cuando él le sonrió de oreja a oreja.


  —Si crees que vas a tener suerte, puedes bajar la guardia. La suerte, es mejor tenerla.


  —Muy bien. Brindemos para que tengamos suerte. —Y entrechocó la copa con su vaso.


  —Mientras vosotras coméis pizza casera y hacéis guerras de almohadas en plan sexy, ¿qué tiene que hacer un tío para que lo invitéis a una de esas fiestas?


  —La condición número uno sería no ser un tío. Aunque lo de la pizza casera podría arreglarse de algún modo.


  —Me conformo con eso. Escucha, hablando de invitaciones, mi madre quiere que vengas a cenar el domingo.


  Parker se había llevado la copa a los labios y volvió a dejarla encima de la mesa.


  —¿Cenar en casa de tu madre el domingo? ¿Éste domingo? —Le resultó extraño que una punzada de pánico, aunque leve, le atenazara la garganta—. Oh, pero tenemos un acto y…


  —Está empeñada. Le dije que tenías trabajo, pero sabe que sólo es durante el día. —Malcolm se revolvió en la silla y examinó su galleta—. Creo que la señora Grady y ella tienen largas conversaciones, salen por ahí y no sé cuántas cosas más.


  —Mmm —musitó Parker sin dejar de observarlo.


  —En fin, a mamá se le ha metido entre ceja y ceja. Creo que ha deducido que yo… que paso mucho tiempo gorroneando aquí y que ella debería… pues eso, devolverte el detalle.


  —Ajá. —No era eso lo que ibas a decir, pensó Parker. Y si ella había sentido cierto pánico, tenía que decir que Malcolm parecía bastante incómodo.


  —Qué interesante, ¿verdad?


  —O sea, que se le ha metido entre ceja y ceja, y créeme, no hay manera de que dé su brazo a torcer. Puedo decirle que no te va bien, pero seguirá intentándolo hasta conseguirlo.


  No sólo sentía pánico, pensó Parker. Estaba preocupadísima. Malcolm se había dejado manipular para llevar a cenar a una mujer a casa de su madre. Y le daba la sensación de que él no acababa de estar seguro de cómo saldría eso.


  —Me encantará ir a cenar el domingo.


  La mirada de Malcolm la fulminó como un rayo… cauteloso.


  —¿De verdad?


  —Claro. Hay que recogerlo todo antes de las cinco y media. Si no hay ningún imprevisto, podría estar ahí sobre las seis. Cogeré el coche cuando termine, y llamaré si llego más tarde de las seis. ¿Te parece bien?


  —Sí, claro. Me parece bien.


  Cuanto más incómodo lo notaba, más entusiasmada se sentía ella, lo cual no decía mucho a su favor, había que reconocerlo, pero qué diablos…


  —Pregúntale si puedo llevar el postre, o una botella de vino. O… da igual, ya la llamaré yo.


  —Llamarás a mi madre.


  Parker sonrió, con una mirada franca y tranquila.


  —¿Algún problema?


  —No. Me parece muy bien. Arreglaos las dos —dijo él despachándola con un gesto—. Eso me quita a mí de en medio.


  —Me pondré en contacto con ella. —Parker volvió a levantar la copa, con mayor confianza ahora—. ¿Está saliendo con alguien?


  —¿Qué? —El asombro más genuino y puro asomó a su rostro—. ¿Mi madre? No, por Dios…


  Parker no logró sofocar la risa, pero suavizó su reacción tomándolo de la mano.


  —Es una mujer vital y muy interesante.


  —Éste tema, ni tocarlo. En serio.


  —Sólo lo he dicho porque me preguntaba si habría algún amigo suyo o si sólo seríamos los tres.


  —Nosotros. Los tres. Nadie más.


  —Me parece perfecto.


  —Vale. Tengo que irme.


  —Diviértete esta noche. —Parker se levantó al mismo tiempo que él.


  —Sí, tú también.


  —Y que tengas suerte —dijo aproximándose a él—. A lo mejor esto te ayudará.


  Parker siguió aproximándose, con movimientos lentos y deliberados, hasta que su cuerpo encajó en el de él, hasta que sus brazos apresaron su cuello. Hasta que sus labios lo rozaron, se retiraron, lo rozaron nuevamente y se hundieron suaves y cálidos en los de él.


  Se le escapó un suspiro de placer: la huida, la seducción, la rendición y la esperanza de promesas futuras. Sintió que su cuerpo anhelaba esas promesas cuando él le agarró la blusa por detrás de la cintura.


  Malcolm estuvo a punto de olvidar dónde se encontraba. Estuvo a punto de olvidarlo todo, salvo a Parker. Su aroma, la sutil e inolvidable fragancia de mujer, secreto y brisa fresca a la vez. Lo revolvió por dentro, se enredó en sus sentidos con el eléctrico y aterciopelado impacto del beso y lo desbordó con la estupefacta necesidad de ceñirse a la figura firme y esbelta de su cuerpo.


  Parker volvió a suspirar, le pasó los dedos por el pelo y se separó un poco de él.


  —No.


  Malcolm la atrajo hacia sí y juntos se precipitaron hacia un peligroso desenlace.


  —Malcolm… —Parker había entreabierto la caja de Pandora y ahora, por mucho que deseara seguir abriéndola, sabía que tenía que calmar los ánimos—. No puede ser.


  —¿Qué te apuestas? —La cogió de la mano y salieron de la cocina. Las zancadas de Malcolm eran tan rápidas que a ella le costaba trabajo igualar su paso.


  —Espera. ¿Adónde vas?


  Su respiración se detuvo en algún punto entre los pulmones y la garganta cuando la arrastró dentro del lavadero, la empujó de espaldas contra la puerta y cerró el pestillo.


  —No vamos a…


  Malcolm silenció sus protestas con un beso feroz mientras sus manos se adueñaban de Parker.


  Se contuvo y desabrochó los botones de la blusa en lugar de arrancárselos y le bajó las copas del sujetador para pasarle las encallecidas palmas por los pezones.


  Parker gemía y temblaba.


  —Oh, Malcolm… Espera.


  —No. —Le levantó la falda, y deslizó la áspera palma entre sus piernas—. Voy a tenerte aquí, aquí mismo. Primero miraré cómo te corres. —Metió un dedo bajo el encaje, dentro de ella—. Y luego haré que vuelvas a correrte, una y otra vez, tomándote aquí mismo, contra esta puerta, hasta que yo haya terminado.


  Parker tuvo que agarrarse a sus hombros para no caer, porque las rodillas le temblaban, se le doblaban mientras un fuego voraz y fustigante la asaltaba. Los ojos de Malcolm, verdes y salvajes, se cruzaron con los suyos y en ellos vio un destello de triunfo, de triunfo absoluto, cuando su cuerpo reaccionó como un volcán.


  Oyó que se rasgaba el encaje y sólo alcanzó a gemir de nuevo.


  —Dime que me deseas. —Malcolm tenía que oírlo. Tenía que oír la voz de Parker, quebrada por la pasión, oírle decir que era víctima de la misma locura que la suya—. Dime que deseas esto. Que deseas que te haga mía, así.


  —Sí. Oh, sí…


  Le agarró el muslo cuando ella levantó la pierna para rodearle la cintura. Abriéndose, ofreciéndose. La boca de Malcolm ahogó su grito de alivio cuando la penetró. Con fuerza, hasta el fondo.


  Dejó que la devastara, nunca mejor dicho y se excitó, se precipitó con él a un ritmo de locura hasta la caída final, exhausta.


  Parker seguía temblando. Aun cuando había recostado la cabeza en su hombro y él le acariciaba el pelo, Parker no lograba recuperar el aliento. Cuando le levantó la cabeza asiéndola con ambas manos, y mientras sus labios recorrían con suavidad, con mucha suavidad, sus mejillas, sus sienes, pensó: ¿Quién eres? ¿Quién eres tú para hacerme algo así, para apoderarte de mi cuerpo y de mi corazón?


  Abrió unos ojos soñolientos y lo miró fijamente. Y entonces lo supo. No del todo, quizá sólo un poco, pero supo que le amaba.


  Cuando sonrió, Malcolm sonrió a su vez.


  —Tú has empezado.


  Parker habría estallado en carcajadas si hubiera tenido fuerzas suficientes.


  —Me está bien empleado.


  Malcolm apoyo su frente en la de ella y empezó a abrocharle la blusa.


  —Estás un poco desaliñada.


  Parker se alisó la falda, se retocó el pelo e inclinó la cabeza.


  —No sirve de nada. Pareces una mujer que acaba de montárselo en un lavadero.


  —Supongo que me lo merezco.


  —Eso diría yo. —Malcolm se agachó—. Y yo me merezco esto. Me las quedo.


  Parker se quedó boquiabierta cuando él se metió sus braguitas rotas en el bolsillo.


  —¿Es un trofeo?


  —El botín de guerra.


  Ella logró soltar una carcajada y sacudió la cabeza.


  —Supongo que no tendrás un peine.


  —¿Por qué habría de tener un peine?


  Suspiró, intentó arreglarse el traje y cepillarse el pelo con las manos.


  —Con esto tendrá que bastar. —Parker se llevó un dedo a los labios y obtuvo esa sonrisa rápida y atrevida a modo de respuesta—. Hablo en serio —dijo en un cuchicheo.


  De la manera más silenciosa posible, Parker descorrió el pestillo y entreabrió la puerta. Escuchó.


  —Sal derecho hacia la cocina y de ahí a la puerta. Y yo…


  Malcolm la cogió, le dio un pellizco en las costillas y buscó sus labios.


  —¡Para! ¡Malcolm!


  —Quería volver a achucharte otra vez. —La tomó de la mano y salió con ella.


  Aliviada por haber encontrado la cocina vacía, Parker lo acompañó hasta la puerta a codazos y empujones.


  —Me siento utilizado —dijo él, y su frase le arrancó una carcajada mientras le daba un último empujón.


  —Ve a jugar al póquer. Y que tengas suerte.


  —Tengo aquí mismo mi amuleto de la suerte —dijo Malcolm dándose unos golpecitos en el bolsillo donde había guardado sus braguitas.


  Dejándola boquiabierta una vez más, la risa de Malcolm se perdió en el húmedo aire otoñal.


  —Hasta la vista, Piernas.


  Parker salió corriendo hacia su dormitorio, pero no pudo resistirse y se asomó a la ventana. Vio que Malcolm cambiaba de dirección y se encaminaba hacia la casa de Mac para hablar con un hombre, ¿o un chico?, que acababa de salir de allí.


  Los dos charlaron un rato y entrechocaron los puños a modo de saludo. Luego el chico subió a un coche pequeño, encendió el motor y se alejó mientras Malcolm desandaba el camino y se dirigía a su camioneta.


  Parker se sobresaltó cuando oyó unos pasos a su espalda, se volvió y vio a la señora Grady.


  —Oh… —Mortificada al notar que se le encendían las mejillas, carraspeó.


  —Mmm —fue lo único que dijo el ama de llaves—. Ya veo que le has hecho compañía.


  —Ja, ja. Bueno… eh… ¿sabe quién era ese chico que salía de casa de Mac? Malcolm parecía conocerlo.


  —Lo conoce, sí, porque trabaja para él. No sabe leer —añadió— o puede que sólo un poco, por encima. Mal pidió a Carter que le diera clases.


  —Ya. —Parker siguió de pie, mirando a través de la ventana la fina lluvia que caía. Justo cuando creía haber entendido a ese hombre, descubría en él una nueva arista, una faceta nueva.
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  —En el lavadero. —Con el pijama puesto, repantigada en el sofá de la sala familiar, Mac miraba el techo—. Parker Brown, de los Brown de Connecticut, como una salvaje en el lavadero.


  —Éramos como animales.


  —Ahora está fardando —comentó Laurel, y dio un mordisco a la pizza.


  —Y me gusta.


  —Deja que te felicite, pero si quieres que te diga la verdad, me encanta que te lleve a cenar a casa de su madre. —Emma llenó las copas de vino—. Y que te sientas rarísima por todo esto.


  —Puede ser interesante.


  —A mí me gustaría que alguien me dijera si Malcolm sabe arreglar electrodomésticos pequeños. Una de mis batidoras hace el tonto.


  Parker miró a Laurel.


  —Pregúntaselo. Parece que le gusta arreglar cosas. Eso me recuerda que le pidió a Carter que le diera clases a ese chico. ¿Cuándo empezó todo eso?


  —El mes pasado —le dijo Mac—. Carter dice que Glen está progresando mucho. Le ha dado a leer Carrie.


  Emma tragó saliva.


  —¿Te refieres a esa Carrie que termina bañada en sangre de cerdo durante el baile de graduación?


  —Carter descubrió que a Glen le gusta el cine de terror y que ha visto la película un montón de veces, por eso pensó que le gustaría leer el libro. Y funciona.


  —¡Qué listo! —comentó Parker—. Es una buena manera de enseñar que se puede leer por diversión, que no sólo se lee por trabajo o por estudios.


  —Sí. Carter… es buenísimo, ¿sabéis? —Mac dulcificó su expresión con una sonrisa—. Es paciente, reflexivo, y amable por naturaleza sin ser un pelmazo. Creo que algunas personas, como él, tienen la suerte de terminar dedicándose a aquello para lo que nacieron. Y los demás nos beneficiamos de eso.


  —Como nosotras. Yo creo firmemente que nosotras nos dedicamos a aquello para lo que nacimos —añadió Emma—. Por eso somos más que una empresa… de la misma manera que la enseñanza es algo más que un empleo para Carter. Hacemos felices a la gente, pero una de las razones que lo justifican, más allá del «¡eh, qué buenas somos!», es que nos hace felices a nosotras.


  —Por nosotras. —Laurel alzó su copa—. Felices, apasionadas, sexualmente satisfechas… y superbuenas.


  —Voy a entromparme por eso —dijo Mac.


  Parker correspondió al brindis y bebió. En ese momento sonó su teléfono.


  —Oh, vaya, saldré un rato para ser feliz. Ahora mismo vuelvo.


  —A ver —dijo Mac en el instante en que ella hubo abandonado la sala—. ¿Qué pensamos de todo esto?


  —Creo que la química que hay entre los dos está fuera de toda discusión —respondió Laurel—. Y que los dos están colgados emocionalmente el uno del otro. Un hombre del carácter y la actitud de Mal no se complica la vida invitando a una mujer a cenar a casa de su madre a menos que le importe.


  —Porque cuando mamá es importante, y la madre de Mal lo es para él, eso es dar un paso adelante. —Mac asintió—. Si él no hubiera querido dar ese paso, habría encontrado la manera de pararle los pies.


  —Me encanta que esté nervioso —terció Emma—, porque sí, es importante. Éstas dos mujeres le importan. Creo que Mal es un hombre que se enfrenta a las cosas directamente. Lo digo por la manera en que planteó a Del que estaba interesado en Parker. Por la manera en que sacó el tema de la posición y el dinero hablando con Parker tan pronto como empezaron a tener relaciones. Es de los que ponen las cartas sobre la mesa y empiezan a repartir. También es un defecto. Por eso creo que deben de ser pocas las cosas que le pongan nervioso.


  —Yo lo que veo —intervino Mac pensando si tomaba o no un poco más de pizza— es a dos personas fuertes, que confían en sí mismas, que creen que pueden arreglarlo todo y que no solo intentan comprender lo vulnerable que uno se siente cuando está enamorado, sino los riesgos y los resultados potenciales que eso conlleva. En resumen, creo que son perfectos el uno para el otro.


  —¡Sí! Yo también. —Emma miró hacia la puerta—. Pero todavía no ha llegado el momento de decírselo a Parker. Ella aún no ha llegado a ese punto.


  —Él tampoco —comentó Laurel—. Me pregunto quién de los dos será el primero en llegar.


  Mal recogió el bote con ambas manos. La última carta lo había obsequiado con un precioso full (de reinas y ochos) que hizo morder el polvo al as de Jack.


  —Ésta noche tienes una flor en el culo, Kavanaugh.


  Mal amontonó sus fichas y le vino a la memoria Parker, el lavadero y las bragas rasgadas de encaje blanco que guardaba en el bolsillo posterior de sus tejanos.


  Colega, pensó, si tú supieras…


  —Hoy la suerte me acompaña —dijo sonriendo antes de dar un trago a su cerveza.


  —Podrías pasarnos un poco a los demás. —Rod, uno de los habituales de las noches de póquer, frunció el ceño al hacer la siguiente apuesta—. Ésta noche no levanto cabeza.


  —No te preocupes. La siguiente mano te dejará limpio. Así podrás dedicarte a vernos jugar.


  —Eres un cabrón, Brown.


  —En el póquer no hay compasión que valga.


  Mal hizo su apuesta. Lo que le pasa a Del, pensó, es que es implacable en la mesa de juego. Probablemente era igual en los juzgados, aunque Mal no lo había visto nunca trabajar. Tras la fachada, en cambio, rugía un motor completamente distinto.


  La noche de póquer se remontaba a los tiempos en que Del y Jack habían estado juntos en Yale, y Del había procurado que la tradición se mantuviera. La mayoría de los hombres que participaban llevaban años jugando entre ellos. Carter y él eran los nuevos. Carter había entrado básicamente por mediación de Mac, aunque conociera a Del desde hacía muchos años.


  En cuanto a él… No estaba muy seguro de cómo habían ido las cosas, salvo que había congeniado muy bien con Del.


  El motor que movía a ese hombre, al margen del póquer y las leyes, era tradicionalista, generoso, leal y fieramente protector de la gente que le importaba.


  Parker era importante. No estaba seguro de cómo reaccionaría Del, ni Parker, al hecho de que esa mujer había llegado a importarle más de lo que nunca habría imaginado. ¿Cómo iba a especular sobre sus sentimientos cuando ni siquiera conocía los suyos?


  Estudió el flop, sus cartas, calculó las posibilidades y vio la apuesta mientras la conversación fluía alrededor. Bravatas, un poco de trabajo y chistes malos.


  Cuando Carter descubrió la siguiente carta, Mal volvió a hacer sus cálculos y vio que sus posibilidades menguaban. Entonces Del aumentó la apuesta y él se plantó.


  Tal como lo veía, el póquer y la vida tenían mucho en común: jugabas las cartas que te repartían, calculabas las probabilidades y aceptabas la apuesta o no. Y cuando las cartas eran malas, te echabas un farol si el bote lo valía, y si tenías pelotas.


  Si no, había que esperar a la mano siguiente.


  Dedujo que su manera de resolver la partida había sido muy acertada, sabia como la vida misma. Ahora tenía que estudiar muy bien sus cartas y calcular las probabilidades con Parker. Valía la pena apostar por ella.


  Frank, otro habitual, tiró sus cartas.


  —Dinos, Del, ¿cuándo estará listo el palacio para tíos?


  —Habla con el arquitecto.


  Jack vio la apuesta de Del.


  —Hemos pedido los permisos. Si las cosas van bien, nos quedaremos con el dinero que inviertas en el palacio antes de marzo o abril como muy tarde. —Jack paseó la mirada por la sala de juegos de Del—. Echaré de menos este lugar.


  —Será extraño —añadió Rod—. Nuestra noche de póquer con mujeres justo… —Y señaló con el pulgar al techo.


  —Si sólo fueran mujeres… —aclaró Frank—. Esposas, una vez que estos tres y tú os liéis la manta a la cabeza. Uau, el año que viene por estas fechas todos atados. Excepto tú —dijo a Mal.


  —Alguien tiene que defender el castillo.


  —Pues cuidado dónde pones los pies, no vayas a caer barranco abajo. —Rod le sonrió con un cigarro entre los dientes—. Sales con Parker. La última que queda del Cuarteto de Del.


  Mal echó un vistazo a Del, pero la cara de póquer de su amigo permaneció inalterable y la mirada que este le dirigió fue de absoluta frialdad.


  —Mi equilibrio es bueno.


  Frank soltó una risa socarrona.


  —Como quieras, tío, pero a ver qué pasa cuando estés colgado del borde del barranco y las manos te empiecen a resbalar.


  —Le irá bien haber actuado como doble en películas de acción —añadió Jack—. Seguro que sabe caer.


  Mal tomó otro sorbo de cerveza. Sí, sabía caer. Pero también sabía lo que podía pasar si el aterrizaje no salía como habías planeado.


  Su madre era de las que tenían la casa limpia, pensó Mal, por orgullo, costumbre y disposición natural. Pero para la cena de ese domingo se había embargado en una operación de limpieza equivalente a la juerga que podría correrse un borracho con una botella de bourbon Wild Turkey.


  La casa era bonita. Cuando empezó a buscarla, había tenido muy en cuenta que fuera a la medida de su madre, que se sintiera cómoda viviendo en ella. Malcolm había elegido un buen barrio, de esos en que los vecinos hablan y se ocupan unos de otros. No había querido que fuera demasiado grande para que ella no se sintiera desbordada, o nerviosa, o que fuera tan pequeña que tuviera la sensación de estar encerrada.


  Se quedó con un rancho restaurado, con su tradicional fachada de obra vista y un terreno con césped que podrían cuidar fácilmente entre los dos. El garaje contiguo, con un apartamento en la planta superior, había sido un aliciente añadido.


  Se querían mucho, incluso se llevaban bien, pero los dos querían vivir solos. De esta manera cada cual tenía su espacio, su intimidad y sus costumbres. No obstante, él estaba pendiente de ella. Y viceversa, como Malcolm bien sabía.


  Malcolm podía rebuscar en la nevera de su madre si le apetecía, tomarse una taza de café por la mañana… o no. Y ella podía presentarse en su apartamento para pedirle que le arreglara algo de la casa o le tirara la basura.


  El sistema funcionaba para ambos.


  Salvo cuando ella lo volvía loco.


  —Mamá, sólo es una cena. Comida.


  —No me digas lo que es. —Kay levantó un dedo a modo de advertencia mientras removía la salsa, una vez más, que acompañaría la lasaña, su plato estrella—. ¿Cuándo fue la última vez que trajiste a una mujer a cenar a casa?


  —Supongo que nunca, más o menos.


  —Exacto. —Kay dejó de apuntarle con el dedo y lo apoyó en él.


  —De todos modos, no traigo a una mujer. —Un escalofrío le recorrió la espalda—. Es ella quien viene por su propio pie.


  —Debería darte vergüenza.


  —Pero ella…


  —¡Eh!


  Era otra señal, una exclamación que significaba «no te atrevas a llevarme la contraria».


  Malcolm respiró hondo y cambió de estrategia.


  —Huele bien.


  —Sabe aún mejor. —Kay le dio a probar una cucharada.


  —Sí, es buena —coincidió él tras degustar la salsa.


  —Vale más que lo sea. Para mí es importante. Ésta chica tiene clase.


  —Tú también, mamá.


  —Eso por supuesto. Pero ya sabes de lo que estoy hablando. Fue un detalle llamarme para agradecerme que la hubiese invitado. Voy a obsequiarle con una buena cena. —Kay guiñó el ojo—. Con estilo. He preparado unos entrantes muy sofisticados.


  —¿Salchichas con hojaldre? —Cuando ella se echó a reír inclinando la cabeza hacia atrás como solía, Malcolm la toqueteó—. Me gustan las salchichas con hojaldre.


  —Ésta noche, no. ¿Estás seguro de que el vino es bueno? —preguntó Kay señalando dos botellas que había en la encimera, una de las cuales estaba abierta para que se aireara.


  —Estoy seguro.


  —De eso sabes más tú que yo, con la mala vida que llevaste en Hollywood.


  —Sí, pero en aquella época sólo bebía vino si me lo servían en el ombligo de una mujer.


  —Pues así no hay quien se emborrache —replicó ella, y entonces fue él quien se rio.


  Kay se alejó de los fogones y volvió a examinar la cocina.


  Un precioso centro de fruta presidía la mesita plegable que estaba bajo la ventana y a la que le gustaba sentarse para tomar el café de la mañana. Un delicado trébol que Mal le había regalado lucía sus blancas flores en el alféizar que había sobre el fregadero.


  Su colección de saleros y pimenteros ocupaba una estantería bajo la que había un banco hecho por Malcolm en la clase de marquetería del instituto.


  Habrían podido comer directamente del suelo y todas las superficies refulgían.


  Kay asintió satisfecha y extendió los brazos.


  —¿Qué tal estoy?


  —Tan buena como tu lasaña.


  —¿Roja y picante?


  Malcolm tiró de uno de sus indomables rizos naranja.


  —Eso es.


  —Voy a montar la lasaña y a meterla en el horno. Mientras tanto, enciende las velas que he puesto por ahí. Y no rompas nada.


  —¿Qué quieres que rompa?


  Kay lo fulminó con sus ojos verdes.


  —Nada, si sabes lo que te conviene.


  Resignado, Malcolm cogió el encendedor y fue dando vueltas por la casa: el comedor, la pequeña sala de estar e incluso el baño de cortesía. Su madre había dispuesto velas en los lugares más impensables. Probablemente tal como había visto en alguna revista o en la cadena de televisión HGTV a la que era adicta.


  Había puesto unas toallas bonitas y unos jabones diminutos en el baño de cortesía, y Malcolm sabía por experiencia que le arrancaría la piel si se atrevía a utilizarlos.


  Fue a su pequeño estudio, al dormitorio y al baño principal, sobre todo para quitarse de en medio y para que ella no siguiera dándole la lata.


  Su madre había hecho de esa casa su propio hogar, pensó. Un buen hogar, cómodo. Y, para ser exactos, era el primero que compartían. Los demás lugares habían sido habitaciones o pisos de alquiler. Temporales.


  Por consiguiente, si quería pintar las paredes, como había hecho, de un color distinto en cada habitación, si quería jugar con velas y poner sofisticados jabones que nadie podía usar salvo los invitados, tenía todo el derecho de hacerlo.


  Cuando dedujo que ya se había entretenido lo suficiente, regresó. La llamada de la puerta lo detuvo.


  —Ve a cogerle el abrigo —dijo su madre en voz alta—, y cuélgalo en el armario.


  —¿Te crees que soy imbécil? —murmuró él.


  Abrió la puerta y vio a Parker con una gabardina desabrochada que dejaba a la vista un vestido verde oscuro. Sostenía un ramo de iris azules y blancos.


  —Hola. Supongo que no te ha costado encontrar la casa.


  —En absoluto.


  —Dame la gabardina.


  —¡Qué casa más bonita! —Parker contempló la sala de estar mientras él se hacía cargo de su gabardina—. Tiene el mismo aire que tu madre.


  —¿Por qué lo dices?


  —Por el color.


  —En eso llevas razón. Ven. Está en la cocina. ¿Qué tal ha ido el acto?


  —Ha sido… ¡oh, mira eso! —Con evidente satisfacción, Parker se detuvo para admirar las postales enmarcadas que decoraban una de las paredes—. Son preciosas.


  —Mi madre las coleccionaba durante los viajes; son de los lugares a los que iba destinado mi padre, o bien de cuando ella se reunía con él durante los permisos.


  —Es una manera de recordar muy bonita. Tú debes de haber estado en algunos de estos lugares. ¿Los recuerdas?


  —No mucho. —Poniéndole la mano en la espalda, la condujo a la cocina.


  Entraron en el momento en que Kay cerraba la puerta del horno.


  —Kay, me alegro de verte. Muchas gracias por haberme invitado.


  —Bienvenida. ¡Iris! —La satisfacción asomó a su rostro—. Son mis flores preferidas.


  —Me lo habían dicho. Son obra de Emma.


  —¡Qué estilo tiene esta mujer! —Kay las olió y dejó el ramo sobre la encimera—. Ahora las dejaré aquí, pero esta noche seré egoísta y me las llevaré al dormitorio. Mal, sírvele a la chica un poco de vino. Ha estado trabajando todo el día.


  —Me apetece, gracias. Tienes una casa preciosa. Muy alegre.


  Así es exactamente, pensó Mal sirviéndole una copa.


  —Aquí tienes. Mamá.


  Kay lo probó y torció el gesto.


  —No está mal. Vosotros dos id a la sala de estar y sentaos. Traeré unos entrantes.


  —¿Puedo ayudar? No soy buena cocinera pero como ayudante valgo mucho.


  —Ya no queda gran cosa por hacer. Sentémonos un rato. Mal, pasa tú… y lleva la bandeja. Ahora voy. —Kay abrió la nevera, sacó su mejor bandeja y los canapés.


  —Oh, me encanta esto. —Con la copa de vino en la mano, Parker se detuvo frente a los saleros y pimenteros.


  Lo decía en serio, determinó Malcolm con evidente sorpresa. Estaba empezando a detectar sus tonos de voz, el educado y el de auténtica satisfacción.


  Su registro comprendía el sofisticado, el divertido y, por decirlo con elegancia, el arriesgado.


  —Empecé a coleccionarlos después de casarme. Buscaba algo pequeño que pudiera embalar fácilmente cada vez que nos mudábamos. Luego me dejé llevar.


  —Son fabulosos. Monísimos y divertidos. ¿Batman y Robin?


  Kay se acercó.


  —Mal me los regaló el día de la Madre, cuando tendría unos doce años. También me regaló esos dos perros apareándose… pensó que no los pondría a la vista. Creo que él tenía unos dieciséis e intentaba desafiarme. Pero yo gané el desafío. —Kay miró a su hijo y sonrió al recordar—. Se avergonzó mucho cuando decidí ponerlos en la estantería.


  Mal cambió de postura.


  —¿Qué quieres que haga con esta bandeja?


  Parker lo miró y sonrió.


  —Ah, gracias. —Eligió un montadito redondo de brie con una frambuesa encima—. ¿Y estos? —siguió preguntando Parker, estrechando lazos con su madre a propósito de los saleros y pimenteros mientras él sostenía la bandeja de canapés.


  Viendo cómo transcurría la velada, Malcolm no estaba seguro de si sentirse complacido, aliviado o preocupado al ver lo bien que se llevaban su madre y Parker.


  Era perfectamente consciente de que Parker sabía adaptar sus maneras y su conversación a cualquier evento social. Pero eso iba más allá. Malcolm sabía, tal como había sabido el día que compartieron la primera pizza, que ella estaba relajada y se estaba divirtiendo.


  Hablaron de los lugares adonde habían ido ambos, de los lugares a los que sus padres habían viajado antes de que él naciera, cuando era demasiado pequeño para que pudiera acordarse, y de otros que prácticamente había olvidado.


  Hablaron de la empresa de ella, y las carcajadas de su madre salpicaban la conversación mientras Parker narraba anécdotas extrañas o divertidas.


  —Yo nunca tendría paciencia para algo así. Toda esa gente llamando un día tras otro, quejándose, criticando, exigiendo… Buf, a mí me entran ganas de saltar encima de algún cliente de Mal al menos un par de veces al día.


  —Parker no les salta encima —precisó Malcolm—. Los aplasta como a las cucarachas.


  —Sólo si es absolutamente imprescindible.


  —¿Qué vais a hacer con Linda Elliot o «señora de» quien sea ahora? —Parker titubeó y Kay se encogió de hombros—. No es asunto mío.


  —No, no es eso. En realidad no estoy segura. Será peliagudo. La aplasté como a una cucaracha y eso me dio una satisfacción absoluta. Pero es la madre de Mac.


  —Es una guarra que se cree mejor que nadie.


  —Por Dios, mamá…


  —No, tienes toda la razón —dijo Parker dirigiéndose a Kay—. Es una guarra que no sólo se cree mejor que nadie, sino que además tiene manía persecutoria. Me ha dado rabia toda la vida, o sea que nada de lo que puedas decirme de ella me ofenderá. —Parker tomó otro trozo de lasaña y arqueó las cejas mirando a Malcolm—. ¿Qué pasa? ¿No puede darme rabia alguien?


  —No parece tu estilo.


  —Se ha pasado la vida manipulando y abusando emocionalmente de una de mis amigas íntimas. Merecía un trato mucho peor del que al final pude darle. Pero… —Parker se encogió de hombros y bebió un poco más de vino— vendrá a la boda. Querrá presumir de nuevo marido y pavonearse. Le tengo prohibida la entrada en casa, pero habrá que levantar la prohibición puntualmente.


  —¿Cómo…? ¿Le prohibiste entrar?


  Parker sonrió a Malcolm.


  —Sí. Muy gratificante. Y créeme que la vamos a tener bien vigilada durante la boda. Todavía no sé cómo, pero antes de que estropee un solo minuto del día de Mac y de Carter la encierro en el sótano.


  Kay frunció los labios y asintió.


  —Apuesto a que sí. Si necesitas ayuda, dímelo. Nunca me ha caído bien esa mujer.


  —No sabía que Linda y tú os conocíais.


  —Ah, no se fijaría en mí ni aunque me paseara desnuda, pero nuestros caminos se han cruzado un par o tres de veces. Solía venir a cenar al restaurante cuando yo trabajaba allí e iba a muchas de las fiestas para las que me contrataban.


  Kay se encogió de hombros con el mismo gesto con que Mal solía decir «no tiene ninguna importancia».


  —Es de las que piensan que eres transparente cuando chasquean los dedos para pedirte otra bebida o meterte prisas, y no se corta a la hora de quejarse del servicio cuando estás allí, de pie junto a ella.


  Parker sonrió y un destello fiero asomó a sus ojos.


  —Kay, ¿te gustaría venir a la boda de Mac?


  Kay parpadeó.


  —Bueno, apenas conozco a esa chica ni a Carter.


  —Me gustaría mucho que fueras mi invitada en la boda de mi amiga.


  —¿Para ayudar a enterrar el cadáver?


  —Esperemos que no haya que llegar a tanto. Pero si se tercia…


  —Traeré una pala. —Llevada por el entusiasmo, Kay brindó con Parker.


  —Dais un poco de miedo las dos… —observó Malcolm.


  Al final de la cena, tras haber recogido la mesa una vez terminados el postre y el café, y degustado la tarta de manzana casera de Kay, que si decía que era casera lo decía en serio, esta acompañó a la puerta a Parker y a Malcolm para despedirlos.


  —Ya me ocuparé yo de los platos a su debido tiempo.


  —Todo estaba riquísimo. Rico de verdad. Gracias.


  Kay dedicó una sonrisa petulante a Malcolm mientras Parker la besaba en la mejilla.


  —Dile que vuelva a traerte otro día. Ve a enseñarle tu apartamento, Mal.


  —Claro. Buenas noches, mamá. Gracias por la cena.


  Condujo a Parker hacia los escalones que llevaban a su apartamento.


  —Se ha divertido mucho contigo.


  —Y yo con ella.


  —Le gustas, y se anda con ojo antes de invitar a alguien a casa.


  —Entonces me siento halagada.


  Malcolm se detuvo en la puerta.


  —¿Por qué la has invitado a la boda?


  —Me ha parecido que se lo pasaría bien. ¿Algún problema?


  —No, se lo pasará bien. Pero ahí hay gato encerrado. —Malcolm le dio unos golpecitos en la sien—. Hay gato encerrado en tu invitación.


  —De acuerdo, sí. Linda se dedica a hacer daño a la gente. Es así, tanto si lo hace deliberadamente como si lo hace por descuido. Me da la sensación de que tu madre es una mujer que no se deja herir fácilmente, y aun así, Linda lo consiguió. He pensado que podría asistir a la boda de Mac como invitada, mientras que Linda solo acudiría por obligación y, pasado ese día, jamás volverá a poner un pie en mi casa.


  —Eso es calculador y cortés al mismo tiempo.


  —Mi especialidad es la multitarea.


  —No lo dudo. —Malcolm le acarició el brazo con un dedo—. Tú también te andas con ojo antes de invitar a alguien a tu casa.


  —Sí.


  Malcolm se dedicó a observarla.


  —No traigo a mujeres aquí. Lo encuentro… raro —añadió señalando hacia su apartamento.


  —Lo imagino.


  Malcolm giró la llave y abrió la puerta.


  —Entra.


  No había tantos colores como en casa de su madre y casi podría decirse que el espacio resultaba espartano. Además, evocaba un sentido práctico que apeló directamente a la sensibilidad de Parker.


  —¡Qué ocurrente! Imaginaba que serían dos habitaciones pequeñas, y en lugar de eso, es un único espacio abierto. Una gran sala con una cocina empotrada en una esquina y el espacio habitable definido por los muebles.


  Sacudió la cabeza cuando vio una enorme pantalla plana presidiendo la pared.


  —¿Qué relación habrá entre los hombres y el tamaño de sus televisores?


  —¿Qué relación habrá entre las mujeres y sus zapatos?


  —Touché.


  Parker se paseó por la estancia y observó el pequeño dormitorio, también práctico y racional, a través de una puerta corredera abierta y volvió sobre sus pasos.


  —Me gustan estos dibujos a lápiz. —En la pared, una serie de dibujos enmarcados en negro representaban unas hermosas vistas callejeras.


  —Sí, están bien.


  Parker se acercó para leer la firma que aparecía en una de las esquinas.


  —Kavanaugh.


  —Los hizo mi padre.


  —Son preciosos, Malcolm. ¡Qué buena idea conservar estos dibujos como recuerdo! ¿Sabes dibujar?


  —No.


  —Yo tampoco. —Parker se volvió hacia él y le sonrió.


  —Quédate.


  —Mi bolsa de fin de semana está en el maletero del coche. —Parker sacó las llaves de su bolso—. ¿Te importaría ir a buscarla?


  Malcolm cogió las llaves y las hizo tintinear mientras escrutaba su rostro.


  —¿Dónde está tu teléfono?


  —En mi bolso. Lo he apagado antes de empezar a cenar.


  Él se inclinó para besarla.


  —Responde a las llamadas y luego vuelve a apagarlo. Iré a buscar tu bolsa.


  Parker sacó el teléfono cuando él salió, pero antes se concedió unos instantes para admirar el espacio.


  Ordenado, eficiente, decidió, y muy vacío. El espacio de un hombre acostumbrado a moverse con libertad, y sin alboroto.


  Un hombre sin raíces, pensó, cuando las suyas eran muy, muy profundas.


  No estaba en absoluto segura de lo que eso podía significar.


  Apartó la idea de su mente, conectó el teléfono y empezó a repasar los mensajes de texto y de voz.
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  Malcolm llegó al lugar del accidente bastante después que los policías, el departamento de bomberos y el equipo médico. En concesión a la fría llovizna, se subió la capucha de la sudadera y se dirigió hacia la cinta amarilla y las luces intermitentes.


  Se habían llevado a las víctimas. No tuvo duda de que había habido víctimas cuando vio el amasijo aplastado y retorcido que antes había sido un BMW.


  El otro coche había impactado brutalmente, pero quizá podrían recuperarlo.


  Con un poco de suerte, quien viajaba en el Lexus debía de haber salido por su propio pie, cojeando tal vez, o en camilla, pero respirando.


  Su trabajo era llevarse lo que quedara con la grúa.


  Las linternas de los policías destellaban sobre la carretera salpicada por la llovizna, entre la cambiante neblina, arrancando reflejos a los cristales de seguridad rotos, las marcas del patinazo, los cromados doblados y ennegrecidos, la sangre y, nota escabrosa, un zapato que todavía nadie había recogido de la cuneta. Le quedó grabada una imagen en el pensamiento, una imagen de miedo, dolor y asombrosa pérdida.


  El equipo que reconstruía el accidente ya estaba trabajando en ello, pero Malcolm podía imaginar la escena sin su ayuda.


  La calzada mojada, y una fina neblina. Un BMW circulando demasiado deprisa vira con brusquedad, patina, pierde el control, invade el otro carril y se estrella contra un Lexus. Sale disparado por los aires, da una vuelta de campana, impacta en el suelo y da dos vueltas más de campana o quizá tres.


  Sí, por el peso, la velocidad y los ángulos, deduce que da tres vueltas de campana.


  Alguien atraviesa el parabrisas, probablemente el pasajero del asiento de atrás del destrozado M6 que no llevaría puesto el cinturón. Si alguien viajaba en el asiento del copiloto, debía de haber muerto aplastado. El conductor no habría corrido mejor suerte.


  Se fijó en que el departamento de bomberos había rajado el BMW con unas tenazas hidráulicas, como un abrelatas, pero las probabilidades de que hubieran sacado a alguien vivo de ese violento amasijo de hierros eran casi nulas.


  En ese momento se le aparecieron ante los ojos fotografías del coche que conducía él antes de sufrir el accidente. Su aspecto no era mucho peor que el del M6. Y eso que los coches para doblar escenas peligrosas estaban fabricados para destrozarlos, para proteger al conductor durante la escena, a menos que alguien que influyera en la cadena de fabricación decidiera recortar el presupuesto y ahorrarse unos dólares.


  Deseó que los pasajeros hubieran quedado inconscientes o hubieran fallecido antes del impacto y las vueltas de campana.


  Él no lo estuvo. Y había sentido todo eso, un dolor inimaginable, unos brutales desgarrones y chasquidos. Había sentido todo eso antes de caer inconsciente. Si se dejaba ir, todavía podía sentirlo, por eso lo más inteligente era no dejarse ir.


  Permaneció en pie, con las manos en los bolsillos, esperando a que los policías le dejaran pasar para llevarse de allí toda aquella destrucción.


  Mientras Malcolm seguía de pie en la cuneta rememorando la sangre y el dolor, Parker sonreía en una habitación llena de mujeres que charlaban y reían cuando ya faltaba poco para terminar la fiesta de los regalos de Mac.


  —Hemos hecho un buen trabajo. —Emma cogió a Parker de la cintura.


  —Hemos hecho un trabajo buenísimo. Mac está feliz.


  —No quería decirlo antes para no tentar a la suerte, pero he estado preocupada hasta el último minuto por si Linda se enteraba y se presentaba por sorpresa.


  —No eras la única. La ventaja de que viva en Nueva York es que no se entera de muchas cosas y, además, anda muy ocupada con su nuevo marido rico.


  —Ojalá dure… —rogó Emma en voz alta—. La velada ha sido fantástica… y no hemos tenido a Linda rondando por aquí. Todas lo han pasado de fábula.


  —Ya lo sé. Mira a Sherry. Todavía tiene esa luminosidad propia de las recién casadas, y fíjate cómo habla con tu hermana…


  —El embarazo le sienta muy bien a Cecilia, ¿no crees?


  —Desde luego. Solo por cómo juntan sus cabezas, me parece que Sherry ya empieza a preguntarse cómo le sentaría eso a ella. Creo que relevaré a Laurel como fotógrafa.


  —No.


  —No veo por qué tiene que…


  —Parker, ya hemos hablado de esto —dijo Emma volviéndose hacia ella—. Votamos a Laurel porque yo me distraigo demasiado y termino hablando con todo el mundo, y tú… bueno, tú tardas muchísimo buscando el encuadre perfecto o como quieras llamarlo… y al final apenas haces fotos.


  —Pero las que hago son buenísimas.


  —Excepcionales, pero queremos fotos menos excepcionales pero más numerosas.


  Parker suspiró aceptando la derrota. Le gustaba mucho hacer fotografías.


  —Si no hay más remedio… Creo que deberíamos mezclarnos con las demás. No tardarán en marcharse. —Parker sacó el teléfono del bolsillo cuando este empezó a vibrar—. Es un mensaje de Del.


  —Querrá saber si está todo despejado y puede volver a casa con Jack y Carter.


  —No. Dice que ha habido un accidente importante en la carretera del norte, en la vertiente sur del parque. Han cortado el tráfico y hacen retroceder a la gente. Dice que se lo digamos a las que tenían pensado tomar ese camino y que ellos volverán en un par de horas.


  —Espero que nadie haya resultado herido —apuntó Emma, y sonrió cuando su madre le hizo una señal desde el otro extremo de la sala—. Correré la voz.


  Como en todas las buenas fiestas, se saltaron el horario programado, hubo muchas rezagadas y las anfitrionas terminaron agotadas de tanta felicidad.


  —Ahora me apetece tomar champán. —Parker cogió una botella y llenó las copas—. Siéntese, señora Grady.


  —Creo que voy a hacerte caso. —La señora Grady se dejó caer en una silla, se quitó los zapatos de vestir y estiró las piernas—. Llénala hasta arriba.


  Obediente, Parker llenó las copas hasta el borde mientras Laurel cortaba unas porciones de lo que quedaba de un pastel de tres pisos de altura, hecho con crema de mantequilla recubierta con pétalos de chocolate con formas curiosas.


  —¡Caray! ¡Mirad qué regalos! ¡Son fabulosos! —Mac miraba embobada la mesa en la que Parker había colocado con gran cuidado los regalos para que los abriera—. Es como si me hubiera tocado un pequeño y exquisito centro comercial. ¿He dado las gracias a todas?


  —Infinidad de veces. ¿Cuánto champán te has bebido ya, colega? —le preguntó Laurel.


  —Litros, porque en mi propia fiesta se me permite terminar un poco borracha. ¡Hemos celebrado mi fiesta de los regalos! —Cogió el trozo de pastel que le ofrecía Laurel y también un pétalo de chocolate con los dedos—. Oh, mmm… ¿Te he dicho que me encanta mi pastel?


  —Sí, cariño. —Laurel se inclinó hacia ella y le dio un beso en la coronilla.


  —¿Y también que me ha encantado todo, absolutamente todo? Estoy tan contenta de haberlo celebrado aquí, en las estancias de la familia… Me he sentido más en casa, ¿sabéis? Y la decoración era una maravilla. Em, las flores. Uau. Tenías toda la razón cuando dijiste que era mejor llenarlo todo de pequeños arreglos florales y poner esas flores naranja… ¿cómo se llaman?


  —Son cañas de las indias, y las otras, zinnias.


  —Sí, esas, con los tonos púrpura para hacer juego con el chocolate de Laurel, las cintas verde claro y todo lo demás.


  —Hay que confiar en la florista. Tuviste un detalle muy bonito regalando flores a las hermanas y a la madre de Carter al despedirte de ellas.


  —Ahora serán de mi familia. —Mac volvió a sonreír mirándolas a todas—. Tengo una familia increíble. Vosotras, chicas, sois las mejores y tengo muchísima suerte de teneros. A todas, qué suerte la mía… y además estoy saltando de alegría porque mi madre no ha venido.


  Mac respiró hondo.


  —Uy, me parece que he tomado demasiado champán.


  —Estás en tu derecho. —Emma fue a sentarse junto a Mac y le acarició el brazo—. Vienen buenos tiempos, y la fiesta ha sido genial, muy alegre. Eso es lo único en lo que tienes que pensar.


  —Tienes razón. Solo estaba soltando todas las cursilerías y los chismorreos antes de la boda. Ése día no quiero estar llorosa ni nerviosa. Pues eso. Señora Grady, usted es la única madre que necesito, y siempre ha estado a mi lado.


  —Yo también he tomado más burbujas de la cuenta. No me hagas llorar ahora. —La señora Grady suspiró—. Oh, en fin… Eres una pelirroja flacucha y con mucha labia… Te quise desde el primer momento en que apareciste por la puerta con tus andares de criaturita.


  —Ay… —Mac se levantó y se abalanzó hacia la señora Grady para darle un abrazo de oso—. Muy bien, ahora tú, Laurel.


  —Ajá.


  Mac rio con sorna al notar la reacción de su amiga.


  —Eres un hueso duro de roer cuando lo necesito y una amiga contra viento y marea. Si me porto como una imbécil me lo dices, pero nunca me lo tienes en cuenta.


  —Bien resumido. —Laurel rio y se dejó abrazar por Mac.


  —Emma. Siempre tendiéndome la mano, ofreciéndome un hombro sobre el que llorar. Sabes ver el arco iris en plena tormenta, y eso me ha servido para capear muchas tempestades.


  —Te deseo todos los arcos iris del mundo, cariño. —Emma dio un fuerte abrazo a Mac.


  —Y Parker. —Mac se secó las mejillas—. Ni una sola vez en toda mi vida me has fallado. A ninguna de nosotras. Eres quien nos ha dado una familia, un hogar, quien nos ha abierto el camino para que nos dedicáramos a esto y para que fuéramos lo que somos.


  —Mac. —Parker se levantó y le puso las manos en las mejillas, todavía con rastros de lágrimas—. Vosotras también me habéis dado una familia, y un hogar.


  —Sí. Pero todo empezó gracias a ti. —Con un suspiro, Mac abrazó a Parker y apoyó la cabeza en su hombro—. Sé que estoy un poco borracha, pero desearía que todo el mundo pudiera sentirse tan feliz, tan querido y tan… bien como me siento yo en este momento.


  —Después de esto, creo que al menos lo hemos logrado. Por algo se empieza.


  A medianoche todo el mundo ya estaba metido en la cama, y los restos de la fiesta recogidos. Todavía un poco acelerada por el éxito, sintiéndose sentimental por las dulces palabras de una Mac algo borracha, Parker recorrió la casa inspeccionándola por última vez.


  Mi hogar, pensó. Nuestro hogar, como había dicho Mac. No solo lo que le había sido legado por las generaciones anteriores, aunque esa hubiera sido la base, sino el que ellas habían construido. Como sus padres habían hecho también, añadiendo su toque personal, su vida propia.


  La gente siempre se referiría a la casa como la finca de los Brown, pensó, pero las personas que vivían en ella sabían que era mucho más que eso.


  Quizá algún día podría compartirla, construir su vida en ella, con el hombre al que amara.


  Ésa idea, pensó, era lo que alimentaba sus sueños, sus objetivos y sus ambiciones. Amar, ser amada, compartir, hacer de ese amor y ese compañerismo algo fuerte y duradero.


  Podía triunfar sin eso. Podía estar satisfecha sin eso. Sin embargo, se conocía demasiado bien para no reconocer que nunca se sentiría completa, nunca se sentiría lo suficientemente feliz sin ese compañero sentimental.


  Creía en el poder y la fuerza del amor, en las promesas hechas, en la solidez del compromiso. Las bodas eran una manera de celebrarlo, un espectáculo plagado de símbolos y tradiciones. Sin embargo, lo que importaba de verdad eran los votos, las promesas, los lazos emocionales que se creaban entre dos personas que creían que su relación duraría toda la vida.


  Y acababa de comprender, estaba intentando aceptar, que Malcolm era el compañero que ella quería para hacerle esas promesas, para dedicarle toda la vida.


  Aun así, reflexionó, vivir en pareja significaba compartir, depositar en el otro una confianza absoluta y ser consciente de ello. Y en él todavía había recodos, fragmentos de sí mismo que mantenía en la sombra e incluso apartaba de su mirada.


  ¿Cómo podía funcionar aquello, para cualquiera de los dos, si una parte de él permanecía encerrada bajo llave?


  Inquieta, arregló un cojín del sofá. Quizá pedía, quizá esperaba demasiado, y quizá demasiado pronto. Sin embargo, Malcolm no era el único que quería saber cómo funcionaban las cosas y el porqué.


  Vio el destello de unos faros reflejándose en el cristal y frunció el ceño. Se acercó a la ventana, reconoció el coche de Malcolm y, encantada porque sintió como si le hubiera invocado, fue a abrir la puerta principal.


  —Es tarde —dijo él subiendo los escalones del porche y pasándose los dedos por el cabello mojado.


  —No pasa nada. Entra. Hace frío y mucha humedad.


  —He visto las luces encendidas y he imaginado que estarías levantada.


  —Has imaginado bien. —Algo le pasa, observó Parker mientras escrutaba su rostro y reconocía la tensión en él—. Acabamos de recoger.


  —Bien. Bien. ¿Qué tal ha ido… esa cosa?


  —Ha sido fantástico.


  Malcolm no hizo ademán de tocarla o besarla. Parker se acercó a él y le rozó los labios con un beso en señal de consuelo y bienvenida.


  —Desde el principio hasta el final.


  —Bien.


  Malcolm se paseaba por el vestíbulo, claramente inquieto.


  Dime qué te pasa, pensó Parker. Veía la barrera que los distanciaba y odiaba tener que derribarla.


  —Malcolm…


  —¿Tienes una cerveza?


  —Claro. —Dale un poco de tiempo, se dijo guiándolo hacia la cocina—. Imagino que la noche ha sido larga. ¿Has terminado lo que querías hacer?


  —No. En su mayor parte sí, pero surgió algo.


  Parker sacó una cerveza y fue a buscar una jarra.


  —Con la botella me basta. —Malcolm abrió el tapón pero no bebió.


  ¿Cómo era posible que no supiera manejar la situación, a él, cuando siempre había sabido hacer eso?


  —¿Te apetece comer algo? Quedan unas sobras de la fiesta o bien lo que la señora G…


  —No. Estoy bien, gracias.


  No es verdad, pensó ella mientras él se paseaba por la cocina, no estás bien.


  Basta, decidió. Basta ya.


  —Dime qué te pasa.


  —Tenía cosas que hacer. Y cuando he terminado, no me apetecía volver a casa y he pensado que a lo mejor todavía estarías levantada. Lo estabas. —Cogió la cerveza pero, después de un sorbo, volvió a dejarla en la encimera—. Y ya que estás despierta, a lo mejor puedo convencerte para que te acuestes conmigo.


  El enfado y la decepción se combinaron de una manera incómoda con el resentimiento.


  —Si hubiera imaginado que venías en busca de sexo y cerveza, a lo mejor me habrías encontrado disponible. Pero no es así, así que no puedes convencerme para que me acueste contigo.


  —Valía la pena intentarlo. Me marcho.


  Y la rabia fue el último ingrediente de la combinación. Los ojos de Parker estaban en ascuas cuando él hizo el gesto de marcharse.


  —¿Crees que puedes venir aquí, llamar a la puerta y luego dar media vuelta y marcharte porque no has conseguido imponer tus condiciones?


  Su rostro permaneció inalterable… neutro, pensó Parker, e imaginó que pondría esa misma cara jugando al póquer.


  —No recuerdo haber impuesto ninguna condición. Estoy de mal humor, o sea que me voy a casa. Así los dos podremos echar unas horas de sueño.


  —Sí, claro, me parece perfecto, sobre todo ahora que me has cabreado y me he puesto triste.


  Malcolm se detuvo y se pasó la mano por el pelo.


  —Lo siento. No era el plan. Debería haber ido directamente a casa.


  —Puede que sí, ya que pareces creer que nuestra relación no incluye que confíes en mí o me muestres tus sentimientos.


  La neutralidad desapareció de su rostro con la velocidad del rayo y dio paso al enfado.


  —Eso es mentira.


  —No me digas que es mentira cuando es evidente. Ya conoces la salida —añadió ella pasando junto a él.


  Malcolm la agarró del brazo y notó una gelidez que le quemó en los dedos.


  —Mira, he tenido una mala noche, eso es todo. Mala noche, mal humor. No debería haber venido aquí con eso.


  —Tienes toda la razón. —Parker se zafó de su mano—. Llévate eso a casa.


  Parker se alejó airada y vació la cerveza en el fregadero.


  Cuando se volvió, estaba sola. Notó una punzada en el corazón.


  —Bien… —farfulló, y aclaró con delicadeza la botella—. Muy bien. De acuerdo. Esto no va conmigo.


  Se imaginó lanzando la botella contra la pared y oyendo el ruido de los cristales rotos. Aunque esto otro tampoco va conmigo, admitió, y tiró el envase en el cubo del reciclaje.


  Apagó las luces, comprobó las cerraduras y recorrió la casa hasta subir la escalera que conducía al ala que ocupaba.


  Se desvistió en el dormitorio, guardó los zapatos, colgó la ropa en los colgadores correspondientes y se puso el pijama más viejo y también al que más cariño tenía.


  Siguió la rutina de acostarse, paso a paso.


  Y en la cama, enfadada y triste, pasó desvelada toda la noche.


  —No nos peleamos. —Parker se acercaba al tercer kilómetro subida a la cinta del gimnasio—. Estamos en un impasse.


  —A mí me parece que eso ha sido una pelea —dijo Laurel.


  —Una pelea es cuando discutes, gritas o dices cosas inconvenientes. Esto no ha sido una pelea.


  —Él se fue. Tú estás como loca. Eso son los síntomas de una pelea.


  —Vale, como quieras —le espetó Parker—. Nos peleamos hasta que llegamos a un impasse.


  —Fue un imbécil.


  —Al menos en eso sí estamos completamente de acuerdo.


  —Fue un imbécil —prosiguió Laurel— por presentarse a medianoche cuando algo le preocupaba si no tenía intención de contártelo. Y más imbécil aún por irse cuando se lo pediste, porque cualquiera que te conozca sabe que esperabas que se pusiera a discutir hasta que diera su brazo a torcer y terminara contándote lo que le preocupaba.


  Asintiendo, Parker cogió su botellín de agua y bebió.


  —Aunque no te conoce desde hace tanto como yo, por lo que es posible que interpretara ese «vete a casa» como un «vete a casa».


  Un amago de llanto le atenazó el pecho. Parker se esforzó en controlarlo, como también se esforzó por llegar al kilómetro siguiente.


  —No puedo estar con alguien que no quiere hablar conmigo, que es incapaz de tener una relación íntima conmigo que no sea física.


  —No, no puedes. Pero la intimidad, la de verdad, les cuesta más a unos que a otros. No estoy defendiéndolo —añadió Laurel—. Opino y saco conclusiones. Actúo como lo harías tú, ya que tú estás demasiado alterada para hacerlo.


  —Soy una pesada. Lo siento —dijo ella en el acto, y se apeó de la cinta—. Perdona. No he dormido bien y me siento muy mal conmigo misma.


  —No pasa nada. Sólo eres pesada a veces.


  Riéndose a duras penas, Parker cogió una toalla.


  —Sí. Sé que soy pesada. —Hundiendo la cara en la toalla, se frotó con ella y se quedó inmóvil al notar el abrazo de Laurel—. No quiero llorar porque es estúpido llorar por algo así. Prefiero ser pesada que imbécil.


  —No eres ninguna de las dos cosas y sabes que te lo diría si lo fueras.


  —Cuento contigo —dijo Parker recuperando el aliento y apartándose la toalla de la cara.


  —Estás cabreada, irritada, triste y muy, muy cansada. Tómate unas horas libres y descansa un poco. Yo me ocuparé de lo que sea y si no puedo, daré un toque a Emma y a Mac.


  —Quizá me tome una hora. Iré a dar una vuelta para despejarme un poco.


  —Lo que te apetezca. Dame el teléfono.


  —Oh, pero…


  —Hablo en serio, Parker, dame el teléfono. —Con los ojos entornados, Laurel le indicó con el dedo que se lo entregara—. De lo contrario pensaré que Malcolm no es el único con problemas de confianza.


  —Eso es injusto —murmuró Parker desenganchándose el teléfono de la cintura.


  No se molestó en cambiarse, solo se puso una parka con capucha y se subió la cremallera. El aire, frío y cortante tras la reciente lluvia de la tarde, le sentó bien. Los árboles desnudos elevaban sus sombríos brazos hacia un cielo de un azul tan luminoso que lamentó no haber cogido las gafas de sol. La hierba, endurecida por la escarcha nocturna, crujía bajo sus pies.


  El otoño, pensó, con su colorido, sus destellos y su aroma a humo estaba a punto de acabar y el invierno avanzaba con sigilo deseando ocupar su puesto.


  Faltaba solo un mes para la boda de Mac. Y todavía quedaban muchas cosas por hacer, muchos detalles, muchos puntos por cotejar. Quizá era positivo que Malcolm y ella hubieran dado ese paso atrás. Necesitaba concentrarse en la boda más importante de todas las que Votos había organizado hasta entonces.


  Solo Dios sabía la cantidad de temas por resolver de los demás actos, y eso sin contar el gran espectáculo de los Seaman en primavera, que requería una atención constante.


  Todavía tenía que ultimar los innumerables preparativos de la boda de Emma, y de la de Laurel, y organizado todo.


  Luego estaba la propuesta del libro. Con los cambios y los añadidos que habían incorporado sus socias, se había convertido en un proyecto sólido, listo para entregar. Había llegado el momento de enviarlo al agente, pensó.


  Lo cierto era que no tenía tiempo para las relaciones.


  En otro momento de su vida, quizá, pero no entonces. Y lo que esperaba y exigía también era una relación plena, una auténtica unión espiritual de confianza absoluta.


  Como sus padres.


  No podía, y no se permitiría, enamorarse de un hombre que no quisiera eso mismo. Por mucho que le doliera en ese momento darse cuenta y aceptarlo, más le dolería en el futuro si lo negaba.


  —Eh, Parker.


  Parker se sobresaltó interrumpiendo su discurso interno y vio a Carter dirigiéndose hacia ella con el maletín en la mano.


  —Carter. He perdido la noción del tiempo. Te vas a trabajar.


  —Sí, ¿va todo bien?


  —Sí. Solo… vale más que entre en casa y vuelva al trabajo.


  Carter la cogió de la mano.


  —¿Qué pasa?


  —Nada. De verdad. Anoche no dormí bien y… —Estaba haciendo exactamente lo mismo que había hecho Malcolm: cerrarse en banda y encerrarse en sí misma—. Creo que Malcolm y yo lo dejamos anoche.


  —Si eso es cierto, lo sentiré mucho. ¿Quieres explicarme por qué?


  —Supongo que no tenemos demasiado en común, no vemos las cosas de la misma manera. O no queremos lo mismo. —Su mano se había curvado en un puño húmedo, e intentó relajarla—. Carter, en realidad no estoy segura. No entiendo a este hombre.


  —¿Quieres entenderlo?


  —Siempre quiero entenderlo todo, por eso creo que esto no saldrá bien.


  Carter dejó el maletín en el suelo, le pasó el brazo por los hombros y se puso a caminar junto a ella.


  —Tienes que ir a trabajar.


  —Hay tiempo. Cuando Mac y yo tuvimos problemas, cuando sentía que no la entendía, tú me ayudaste. Me aclaraste varias cosas sobre ella y yo necesitaba eso. Quizá pueda hacer lo mismo por ti ahora.


  —No me deja acercarme a él, Carter. Ha cerrado muchas puertas. Cada vez que le pregunto por sus malas experiencias (y las malas experiencias son un factor que determina quiénes somos), dice que eso no importa, que pasó hace mucho tiempo, o cambia de tema.


  —No habla demasiado de sí mismo. Creo que tienes razón en lo de cerrar puertas. También pienso que hay gente que las cierra para abrir otras nuevas, que piensa que no podrá abrir esas otras si no cierra las del pasado.


  —Eso lo entiendo, de verdad. Hasta cierto punto. Pero ¿cómo vas a estar con alguien o creer que puedes estar con alguien que no deja que conozcas su pasado, que no comparte sus problemas o sus malos momentos contigo y que no se deja ayudar?


  —Por lo poco que ha contado y lo mucho que me ha contado mi madre, de pequeño sufrió varios golpes muy duros. Emocionalmente, cuando perdió a su padre, y físicamente, por culpa de sus tíos. Los profesores hemos de tratar con chicos que han pasado por estas experiencias o que las están pasando. En la mayoría de los casos la confianza requiere tiempo y mucho trabajo.


  —Es decir, que tendría que darle más tiempo, tener paciencia y trabajarlo más.


  —Algo de eso te tocará hacer —dijo Carter acariciándole el brazo mientras seguían paseando—. Por su parte, yo diría que está loco por ti y que todavía no sabe cómo gestionar eso. Tú quieres, necesitas y mereces saberlo todo de él, y él cree que tendrías que fijarte en él tal como es ahora, que con eso basta.


  —Es un buen análisis. —Parker suspiró y, agradecida, se apoyó en él—. No sé si con eso me entran ganas de seguir adelante o de salir corriendo, pero es un buen análisis.


  —Apuesto a que él tampoco durmió bien anoche.


  —Espero que no. —El comentario la ayudó a sonreír, y con esa sonrisa se volvió para darle un abrazo—. Gracias, Carter. Pase lo que pase, me has ayudado mucho. —Y luego se soltó—. Ve a la escuela.


  —Te iría bien echar una siesta.


  —Carter, ¿con quién crees que estás hablando?


  —Tenía que intentarlo. —Carter le dio un beso en la mejilla y se dirigió a su coche. Estuvo a punto de tropezar con el maletín, pero se acordó a tiempo.


  —Mac… —Parker respiró hondo y giró sobre sus pasos para volver a entrar en casa—. Tienes una suerte de mil demonios.


  Se detuvo unos instantes para observar la casa, su pálido azul recortado contra un brillante cielo. Sus preciosas líneas, pensó, los hermosos detalles de una casita de mazapán y el resplandor de las ventanas. Como en una boda, concluyó, esos eran los detalles importantes. En el fondo era más que una casa, incluso más que un hogar, y por eso era tan vital para ella. Era un símbolo; era una afirmación. Lo había sido durante generaciones, testimonio de su apellido, de su familia. Y al serlo, demostraba que llevaba en la sangre construir su futuro y perpetuarla.


  ¿Cómo iba a construir eso con Malcolm si no entendía su esencia?


  Entró por la cocina. Pensó en un desayuno completo que le diera energía a su organismo. Quizá las respuestas aparecerían, de una manera u otra, si se obligaba a retomar la rutina.


  Sin embargo, al entrar en la cocina vio a la señora Grady sentada frente a la encimera con los ojos llenos de lágrimas.


  —¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo malo? —Olvidando sus problemas, Parker se apresuró y se acercó a ella.


  —Anoche hubo un accidente terrible. Un accidente de coche.


  —Lo sé. Del me contó algo de eso. ¡Dios mío! ¿Murió alguien? ¿Alguien que usted conociera?


  —Peor aun. Había tres chicas… adolescentes. Habrían sido cuatro, pero acababan de dejar a una de ellas. Todas muertas, todas.


  —Oh, no… ¡Qué desgracia!


  —Conozco a la madre de una de ellas del club de lectura al que me apunté.


  —Señora Grady, señora Grady… —Parker la abrazó y permaneció junto a ella—. Lo siento. Lo siento muchísimo.


  —Había dos personas en el otro coche. Dicen que una de ellas está estable y la otra sigue en estado crítico.


  —Voy a prepararle un té —dijo Parker apartándole el pelo de la cara—. Échese un rato y le traeré una taza. Le haré compañía.


  —No, aquí estoy bien. Las dos sabemos, tanto tú como yo, que la muerte… una muerte repentina y cruel como esta… te deja destrozada.


  —Sí. —Parker le dio un apretón afectuoso en la mano y fue a preparar el té.


  —Dana, esta mujer que conozco del club de lectura… nunca me cayó bien. —La señora Grady sacó un pañuelo del bolsillo del delantal y se enjugó las lágrimas—. Una persona desagradable, de esas marisabidillas… pero ahora que sé que ha perdido una hija, nada de eso importa ya. Alguien sacó unas fotos del amasijo en que quedó convertido el coche y han publicado una en los periódicos locales. Espero que ella nunca tenga que ver eso y que la grúa se lo haya llevado todo antes de que ella lo vea.


  —Tómese… —La grúa se ha llevado el coche, pensó Parker.


  Malcolm.


  Cerró los ojos y respiró hondo. Lo primero es lo primero.


  —Tómese el té mientras le preparo el desayuno.


  —Mi niña… —La señora Grady se sonó y casi esbozó una sonrisa—. Que Dios te bendiga, pero no sabes cocinar nada que valga la pena llevarse a la boca.


  —Sé preparar huevos revueltos y tostadas —protestó ella poniendo una taza de té delante de la señora Grady—. Y si no se fía de mí, iré a buscar a Laurel para que se los prepare ella. Pero ahora desayunará y tomará un poco de té. Luego llamará a Hilly Babcock, porque va a necesitar a su mejor amiga.


  —Eres una mandona.


  —Eso es verdad.


  El ama de llaves cogió a Parker de la mano mientras las lágrimas volvían a rodarle por las mejillas.


  —Estaba aquí sentada, con el corazón destrozado por la muerte de esas chiquillas, por sus familias, incluso por la chica que se ha librado… y una parte de mí pensaba «gracias a Dios», no he podido evitar dar gracias a Dios porque yo todavía tengo a mis niñas.


  —Tiene todo el derecho a dar gracias. Todas lo tenemos. Eso no quita que nos duela la pérdida ni que nos compadezcamos.


  Parker volvió a abrazar a la señora Grady porque recordaba muy bien, demasiado bien, el día en que ellas sufrieron esa pérdida. El modo en que el mundo sencillamente se derrumbó y el aire dejó de circular. El día en que no quedó nada, salvo un dolor terrible, lacerante.


  —Beba su té. —Parker le estrechó la mano con fuerza por última vez—. Llamaré a Laurel, a Emma y a Mac, y pasaremos un rato juntas para dar las gracias y lamentar la pérdida.


  Besó a la señora Grady en la mejilla.


  —Pero ahora voy a preparar el desayuno.


  Las cuatro se turnaron para echar un vistazo a la señora Grady de vez en cuando sin que se notara demasiado. Teniendo que barajar todas ellas varias citas, un ensayo esa misma noche y un fin de semana por delante con varios actos seguidos, Parker apenas tuvo tiempo para pensar.


  Pero se propuso buscar la historia en internet.


  Esto, pensó con el corazón en un puño al ver la fotografía, era lo que Malcolm había visto la noche anterior. ¡Qué horrible debió de ser en directo!


  Eso era lo que había visto reflejado en su mirada y el tono de su voz.


  Había ido a verla, pensó. Cerrado en banda, sí, pero había ido a verla.


  Por eso, tan pronto como pudiera, ella iría a verlo a él.
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  Malcolm purgó los cables, nuevos y más largos, de unos frenos de un jeep que un cliente le había pedido que cambiara. Sospechaba que el chico quería modificarlos más por una cuestión de apariencia y estatus ante sus amigos que por mejorar el agarre del automóvil.


  Fuera cual fuese la razón, pensó Malcolm, él iba a cobrar igualmente.


  Mientras el iPod reproducía a todo volumen la lista de canciones desde el altavoz, encima de la mesa del taller, Malcolm sustituía metódicamente los amortiguadores delanteros y los muelles de compresión por otros más grandes. La petición del cliente implicaba cambiar los brazos de control y las barras estabilizadoras, además de poner unos cables de freno más largos.


  El chico rozaría los límites de la legalidad… por decirlo de alguna manera.


  No era una tarea que pudiera abordarse a tontas y a locas, un trabajito en el que enfrascarse después de echar el cierre. Aunque tampoco lo era cambiar el aceite que, en lugar de pasárselo a Glen por ser algo sencillo, Mal se había propuesto hacer a continuación.


  Un trabajo entretenido, admitió mientras atronaba la música de The Killers. Bueno, quería mantenerse ocupado.


  Tanto el tiempo que dedicara a aumentar las prestaciones del automóvil del chico como a hacer un cambio de aceite y reponer un freno, no lo dedicaría a pensar.


  Mayormente.


  Pensar en lo mal que estaba el mundo, y en concreto su vida, no arreglaría nada. El mundo seguiría estando mal por muchas vueltas que le diera.


  En cuanto a su vida… tomarse un poco de tiempo y darse un margen de espacio probablemente sería lo mejor. El tema de Parker se había vuelto demasiado intenso, quizá un poco asfixiante… y eso le afectaba, sin duda.


  Había alentado la carrera, la había trazado y se había mantenido en ella. De alguna manera él… ella… ellos, no estaba muy seguro, habían participado en esa carrera a mayor velocidad de la esperada y adentrándose en terrenos mucho más profundos de lo previsto.


  Habían pasado juntos prácticamente todo su tiempo libre, e incluso ciertos momentos que no formaban parte precisamente del tiempo libre. Y entonces, ¡bum!, va y se plantea pasar la semana próxima con ella, los próximos meses y… sí, incluso en ir más lejos. Con eso no había contado.


  Más aún, antes de saber lo que está pasando, la lleva a cenar a casa de su madre y le pide que se quede a pasar la noche con él, en su cama.


  Ambos sucesos carecían de todo precedente. No porque sus normas fueran rígidas en ese tema, sino más bien porque evitaba poner las cosas demasiado fáciles.


  De todos modos, Parker no era una persona fácil, pensó mientras instalaba una placa antideslizante para proteger el cárter. Eso lo había ido descubriendo.


  Era complicada y en absoluto predecible como parecía por fuera. Había sentido curiosidad por saber cómo funcionaba esa mujer, eso era innegable. Y cuanto más examinaba sus componentes, más prendado se quedaba.


  Ahora ya conocía esos componentes y su modo de funcionamiento. Era una mujer que cuidaba los detalles, un poco… no, ni hablar, extremadamente obsesiva y centrada en el objetivo. Y, combinado con todo eso, tenía el don y la necesidad de empaquetar todos esos detalles en un envoltorio perfecto y ponerle un lacito.


  Si eso, añadido al dinero y al pedigrí, hubiera sido todo, probablemente Parker habría sido la típica guapa repelente. Pero en su interior sentía una profunda necesidad de disfrutar de una familia, de una estabilidad, de crear un hogar (quién mejor que él para comprender eso), y valoraba lo que le había sido dado. Era leal hasta las últimas consecuencias, generosa y, como estaba educada para ser productiva y útil, tenía una ética profesional fuera de toda sospecha.


  Parker era complicada y real, y como la imagen que él tenía de su madre en la cuneta de la carretera con un hermoso vestido veraniego, parecía la encarnación de la belleza. Por dentro y por fuera.


  Por eso había roto esa especie de normas no escritas, porque, cuantas más cosas conocía de ella, más prendado se quedaba y más seguro estaba de que ella era exactamente lo que quería.


  Malcolm sabía controlar sus deseos. Había deseado muchas cosas. Algunas las había conseguido, otras no. Y siempre había dado por sentado que al final todo se compensaba. Pero la noche anterior, cuando había ido a su casa porque se había sentido inquieto, intranquilo y terriblemente triste, se había dado cuenta de que en su caso el deseo iba unido a la necesidad.


  Necesitaba estar con ella, tan solo estar con ella en ese cosmos que Parker había creado y donde de alguna manera todo cobraba sentido.


  Y ese necesitar algo, a alguien, era como saltar al vacío desde lo alto de un edificio sin llevar arnés de seguridad. A las malas había aprendido que era mejor cuidar de sí mismo, ocuparse de sí mismo y de lo que era suyo. Punto final.


  Salvo que había empezado a pensar en ella como algo suyo. Le había contado ya ciertas cosas que jamás había contado a nadie y que tampoco consideraba que valiera la pena replantearse.


  O sea que…


  Mejor que se hubiera enfadado con él, decidió. Mejor que le hubiera echado. Los dos se tomarían un respiro y dejarían reposar las cosas. Reconsiderarían las cosas.


  Comprobó los cambios desplazándose hacia la parte trasera del automóvil.


  Y entre la música de los Foo Fighters oyó el sonido distintivo de unos tacones altos pisando el suelo de hormigón.


  Sólo tuvo que ladear la cabeza para verla. Ahí estaba, con uno de sus trajes chaqueta tan sexis que se ponía para trabajar, con su cautivador rostro despejado y un bolso del tamaño de un Buick colgado al hombro.


  —La puerta no estaba cerrada.


  —No. —Malcolm sacó un trapo del bolsillo trasero para limpiarse las manos.


  Ella no debería estar aquí, pensó. El taller olía a grasa, a motor, a sudor. Y, supuso, él también.


  —Pensaba que hoy tenías un acto.


  —Sí, pero ha terminado. —Parker le lanzó una mirada gélida—. Aunque nosotros no. ¿Te importaría apagar eso?


  —Tengo que poner las ruedas y los neumáticos a este coche.


  —Muy bien. Esperaré.


  Y esperaría, adivinó Malcolm. Eso se le daba bien.


  Supuso que los Foo Fighters tendrían que aprender a volar sin él. Guardó las herramientas, desconectó el iPod, abrió la nevera que había puesto sobre el banco de al lado y sacó de su interior una de las dos cervezas que se había traído.


  —¿Quieres una?


  —No.


  Malcolm abrió la botella y bebió un largo trago mientras la observaba.


  —¿Qué se te ha metido ahora en la cabeza, Piernas?


  —Muchas cosas, en realidad. He oído lo del accidente, lo de esas tres chicas. ¿Por qué no me lo contaste anoche?


  —No quería hablar de eso. —La imagen… los cristales rotos, la sangre, el metal ennegrecido sobre la carretera resbaladiza por la lluvia… le vinieron a la memoria—. Y sigo sin querer hablar.


  —Prefieres que siga reconcomiéndote por dentro.


  —No me está reconcomiendo por dentro.


  —Creo que esta es la primera mentira que me dices, y hablo en serio.


  Le enfureció, de una manera absurda, que ella tuviera razón.


  —Sé lo que me pasa por dentro, Parker. Y hablar de eso no cambia nada. No cambia que estas chicas estén muertas, ni salva a la pareja del otro coche de tener que soportar una vida llena de dolor. La vida sigue, hasta que se acaba.


  El ardor con que le espetó esas palabras no alteró la frialdad de Parker.


  —Si creyera de verdad que eres tan fatalista, insensible y cruel, sentiría lástima por ti. Pero no lo creo. Anoche viniste a verme porque estabas triste, pero no pudiste o no quisiste contarme el porqué. A lo mejor enfadarte conmigo te ha servido de algo, a lo mejor has podido sustituir la tristeza por la rabia. Pero yo no merezco esto y tú tampoco, Malcolm.


  Había que anotar un tanto en la columna «Ella tiene razón». La puntuación, —Brown 2 Kavanaugh 0— le irritó.


  —Anoche, cuando estaba de mal humor, no debería haber ido verte. ¿Quieres que me disculpe? Lo siento.


  —¿Todavía no me conoces, Malcolm?


  —Por Dios… —musitó él dando otro trago de cerveza cuando en realidad no le apetecía.


  —Y no adoptes esta actitud masculina y despreciativa conmigo.


  —Soy un hombre, Parker —le soltó él, complacido por haber arañado esa capa de tranquilidad y ansioso por arañar nuevas capas—. Me comporto como un hombre.


  —Entonces métete esto en la cabeza. Si estoy contigo, lo estoy tanto cuando das saltos de alegría como cuando estás de mal humor.


  —¿Ah, sí? —Algo se le atragantó, y se le revolvió el estómago—. Anoche no lo parecía.


  —No me diste la…


  —¿Qué fue lo que no entendiste cuando te dije que no quería hablar de esto? ¿Y por qué extraña razón esto ha terminado siendo algo que ha pasado entre tú y yo? Tres chicas están muertas y tuvieron suerte si murieron en el acto. Aun así, las cosas no debieron de suceder tan rápidamente. Cinco o diez segundos siendo consciente de lo que va a pasar es una eternidad. Eso y no poder crecer, no poder apretar la tecla de retroceso y decir «espera, que voy a hacerlo de otra manera» es un precio terriblemente alto para una chica que apenas hacía un año que tenía el carnet de conducir y dos amigas suyas, solo por el hecho de haber sido unas estúpidas.


  Parker no se sobresaltó cuando la botella que Malcolm lanzó se estrelló contra la pared, más bien dejó escapar un sonido a medio camino entre una carcajada y un murmullo de compasión.


  —Anoche, cuando te fuiste, estuve a punto de hacer lo mismo. Luego pensé que no serviría de nada y que encima tendría que limpiarlo. ¿Te ha servido a ti de algo? —pregunto ella.


  —Parker, eres una pesada. No todo tiene una respuesta directa y práctica. No todo encaja siempre. Si fuera así, tres chicas no estarían muertas por conducir demasiado deprisa y enviar mensajes de texto a sus amigos.


  A Parker le dolieron en el alma esas vidas echadas a perder.


  —¿Fue eso lo que ocurrió? ¿Cómo lo sabes?


  —Conozco a las personas. —Maldita sea, pensó echándose el pelo hacia atrás mientras se esforzaba por controlar la rabia que lo había cegado—. Escucha, todo eso está bajo secreto de sumario hasta que cierren la investigación.


  —No diré nada. La señora Grady conoce a la madre de la chica que conducía y está muy afectada. Quizá el hecho de que yo la escuchara, le preparara un té y la cogiera de la mano no le ha servido de gran cosa. Quizá no le he dado una respuesta directa y práctica, y quizá no todo encaja siempre. Pero tenía que hacer algo. Cuando las personas a quienes quiero tienen un disgusto, tengo que hacer algo.


  —Tanto si esas personas quieren como si no.


  —Sí, supongo que sí. A mi modo de ver, ayudarnos los unos a los otros no resta importancia a lo que les pasó a esas chicas, ni alivia el dolor que podamos sentir por ellas o por sus familias. De todos modos tomo nota. Tú no quieres que te escuche. No quieres que te coja de la mano. Eso quiere decir que la única que necesita hacer ambas cosas soy yo, no tú.


  Suspiró hondo, y Malcolm notó que su respiración era irregular. Eso, más que cualquier otra cosa que ella hubiera dicho o hecho, fue lo que le impresionó.


  —Tú lanzas la botella contra la pared, luego recoges los cristales y los tiras. Ésa es tu manera de ser práctico, Malcolm.


  —A veces una botella rota tan solo es eso, una botella rota. Oye, tengo que volver a poner las ruedas al jeep.


  No fue rabia lo que vio en su rostro, cuando el objetivo había sido hacerla rabiar. Fue dolor. Fue su respiración irregular.


  Parker asintió.


  —Que te vaya bien.


  Por un momento, mientras ella se daba la vuelta para marcharse, Malcolm deseó tener todavía la botella en la mano para poder estrellarla contra la pared.


  —Pensé que había muerto.


  Parker se detuvo, se volvió y esperó.


  —Cuando se torcieron las cosas, cuando supe que todo se iba al traste, pensé que podría salir de aquello. Pero el tema era muy jodido. Un problema técnico, un error de cálculo y unos recortes presupuestarios que nadie comunicó a los que podíamos correr peligro. Alguien de arriba tomó una decisión equivocada, no importa el motivo. Ése motivo hizo que al final me dieran un talón muy sustancioso.


  —Ése fue el motivo de que terminaras herido.


  —Era un tema muy jodido y eché tierra encima.


  Eso era lo que había hecho, lo que había tenido que hacer para superarlo.


  —En fin, en un primer momento pensé que esto se iba a la mierda; en el minuto siguiente, pensé que podría controlarlo. Y luego… luego fue cuando supe que no podía y que iba a morir. Estamos hablando de segundos, pero es que todo pasa muy despacio. Oyes ruidos, de arañazos, de reventones, y fuera del túnel en el que has entrado todo se difumina. En cambio, por dentro todo va a cámara lenta, por eso los segundos son eternos. Y es terrorífico. Eso primero, luego viene el dolor.


  Malcolm se detuvo para tomar aliento y calmarse un poco. Mientras tanto, Parker se acercó a la mesa del taller y cogió la botella de agua que él había lanzado junto con la cerveza.


  La destapó y, mirándole fijamente a los ojos, se la dio.


  Dios mío, pensó él, esa mujer es una pasada. Una pasada increíble.


  —Bien. —Malcolm se refrescó la garganta—. Tras el dolor sabes que no estás muerto, pero quieres estarlo. Por dentro estás gritando y tus gritos no parecen humanos. Ni siquiera puedes sacar fuera el sonido porque te estás ahogando en tu propia sangre. No puedes respirar porque tus pulmones han empezado a paralizarse. Ésos segundos es más de lo que puedes soportar atrapado en el dolor y queriendo morir, queriendo que todo eso acabe. ¿Te hace algún bien saber todo eso? —preguntó.


  —Forma parte de ti. No somos un libro en blanco, Malcolm. Lo que hemos hecho, aquello a lo que hemos sobrevivido, forma parte de nuestra identidad. Lo que les pasó a esas chicas, tu reacción…


  —No sé por qué me afectó tanto. Quizá porque había tenido una jornada muy larga, quizá porque fue cerca de casa. No revivo mi accidente cada vez que me llaman para que me ocupe de uno. No lo vivo así.


  —¿Cómo lo vives entonces?


  —Pensando que eso ya ha terminado. Si no, ya no estaría aquí. Eso terminó cuando me desperté en el hospital. No estaba muerto. Es algo muy importante, no estaba muerto, y así quería seguir.


  Malcolm dejó la botella de agua y fue a buscar la escoba y el recogedor para barrer los cristales rotos.


  —Si tenía que dolerme como si estuviera cruzando el infierno, de acuerdo. Había sobrevivido al accidente y había pasado por eso. ¿Tenían que coserme por todos lados? Adelante, siempre y cuando pudiera salir de ahí por mi propio pie. Me propuse conseguirlo y tenía un largo trecho por recorrer. Se acabó el ver pasar un día tras otro.


  —Apretaste la tecla de retroceso.


  Malcolm la miró.


  —De alguna manera, sí. O quizá apreté la contraria. Lo que sí supe cuando me desperté, y vi la cara de mi madre sentada a mi lado, es que no volvería a irme. No quiero decir con eso que solo me tuviera a mí, que solo me tenga a mí, en su vida hay otras cosas. Pero supe que esa vida que yo llevaba ponía en peligro la poca familia que le quedaba y decidí terminar con eso. Tenía la oportunidad de hacer algo por ella y de seguir adelante por mí mismo.


  Malcolm suspiró y, con un ruido de vidrios rotos, tiró el cristal a la basura.


  —No quiso regresar a casa. Ni siquiera cuando recuperé las fuerzas y me vi capaz de gritarle y enfurecerla conseguí que regresara.


  —¿Era eso lo que querías? —preguntó Parker con voz queda—. ¿Querías que se marchara?


  —Yo… no, claro que no. Pero tampoco quería que se quedara tal y como estaban las cosas. Mi madre dejó su empleo y aceptó algunos trabajos de camarera sirviendo mesas. Me marché de casa cuando cumplí los dieciocho, eso fue básicamente lo que hice. Le envié dinero, por supuesto, pero podrían contarse con los dedos de una mano las veces que fui a verla. Sin embargo, ella no quiso dejarme solo. Se me presentó la oportunidad de cambiar las cosas y la aproveché. Eso es todo.


  —Tienes suerte de contar con tu madre.


  —Lo sé.


  —Y ella es muy afortunada por tenerte a ti.


  —Nos va bien.


  —Malcolm, ¿cómo explicarías lo que hay entre tú y yo? ¿Qué nos está pasando?


  —¿Cómo lo explicarías tú?


  —No, no, siempre sales con esas. Las cartas, sobre la mesa. Tienes que jugar.


  —Por Dios, Parker… a veces cuesta seguirte. Ya me he disculpado por lo de anoche y te he explicado los motivos. Te he explicado mucho más de lo que suelo hacerlo.


  —¿Debo interpretar que no puedes explicar lo que hay entre tú y yo?


  —No pretendo explicar nada. —Malcolm tomó la botella y volvió a dejarla sobre la mesa—. Si tuviera que hacerlo, diría que estamos viviendo una historia.


  —Una historia. —Él suspiro de Parker se convirtió en una risa—. Vale. ¿Crees que quiero vivir una historia contigo y no saber cómo gestionaste ese trauma, cómo te afectó, cómo cambió eso el rumbo de tu vida, o cómo cambiaste tú por culpa de eso?


  —No. Eso lo has dejado muy claro.


  —Para ti es importante saber cómo funcionan las cosas. Y yo soy incapaz de saber cómo funcionas tú, o cómo podríamos funcionar nosotros dos, si no tengo todas las piezas.


  Eso le llegó al alma.


  —Lo entiendo —accedió Malcolm—, pero había varias piezas que no me gustaban, por eso, como estoy haciendo con este jeep, las cambié. No funciono de la misma manera que antes del accidente. De lo contrario, no estaría viviendo esta historia.


  —Eso nunca lo sabremos, pero me gusta cómo eres, Malcolm, y eso incluye tu pasado. No quiero tener la sensación de que me estoy metiendo donde no me llaman cada vez que te hago una pregunta sobre tu pasado.


  —Y no quiero que tengas esa sensación. Lo que pasa es que no me gusta escarbar. El pasado, pasado está.


  —No estoy en absoluto de acuerdo. ¿No recuerdas la primera vez que montaste en una bicicleta, besaste a una chica o condujiste un coche?


  —Recuerdo la primera vez que te besé, salvo que fuiste tú quien me besó a mí. Fue el Cuatro de Julio.


  Bueno, pensó Parker, por hoy basta. Dejémoslo correr.


  —Eso fue para hacer rabiar a Del.


  —De todos modos, el beneficiado fui yo. —Malcolm se miró las manos—. No estoy en condiciones de tocarte sin dejarte hecha un asco. Y ese traje chaqueta que llevas es bonito.


  —Entonces estate quieto y aparta de mí esas manos. —Parker se acercó a él y le besó en los labios.


  —Espero que no creas que con este beso me vas a compensar por haberme dejado sin sexo.


  —No vas a conseguir nada más en estas circunstancias.


  —A lo mejor podrías quedarte por aquí un rato más. A los tíos les encanta que las mujeres se queden a mirarlos mientras arreglan un coche.


  —Eso lo hacemos para calmaros.


  Malcolm bajó tres palmos el jeep.


  —¿Cuándo has salido tú con alguien que se mete bajo los coches?


  —Antes de ahora, nunca, pero Mac sí. O sea que sé de lo que hablo, lo sé de buena tinta.


  Relajado, habiendo soltado lo que se le había atravesado en la garganta y el estómago, Malcolm le sonrió.


  —Eso es sexista. He conocido a muchas mujeres apasionadas por la mecánica.


  —Pero a esas no se les pide que se queden a mirar.


  —Bueno, veamos. ¿Llegas al volante?


  —Supongo que sí, pero…


  —Hazme un favor. Sube ahí y gíralo todo hacia la derecha. Luego gíralo todo hacia la izquierda.


  —¿Por qué?


  —Porque al elevar la suspensión hay que modificar muchas cosas, y quiero asegurarme de que no haya interferencias antes de poner las ruedas.


  —¿Qué habrías hecho si no llego a venir?


  —Seguir cabreado, más o menos. Al final se me habría pasado —añadió al tiempo que se echaba en una camilla para mecánico y se metía debajo del jeep.


  —Me refería al jeep, pero en realidad prefiero esa respuesta —Parker se asomó al interior del automóvil y giró el volante—. ¿Así?


  —Sí, se ve bien. Desde aquí abajo la vista es fantástica.


  —Se supone que tienes que mirar lo que hay debajo del jeep, no debajo de mi falda.


  —Puedo hacer las dos cosas. A la izquierda, Piernas.


  —¿Crees que a tu madre le gustaría venir a la cena del día de Acción de Gracias? —Al ver que él no decía nada, Parker alzó los ojos al techo—. ¿O la cena de Acción de Gracias está fuera de lugar en nuestra historia?


  —Espera un momento. —Malcolm hizo rodar la camilla hacia fuera, cogió una herramienta y volvió a rodar bajo el coche.


  Parker oyó unos golpes metálicos.


  —Vuelve a girarlo. Eso es.


  Malcolm volvió a salir, se levantó y fue a buscar un neumático enorme. ¿Por qué había dicho que era una rueda? Quizá la rueda era lo que debía de ir dentro del neumático, encajada en… ¿sería eso un eje?


  ¿Qué demonios le importaba a ella?


  —Nunca he vivido una historia como esta.


  —Lo entiendo.


  —No, no lo entiendes. —Malcolm usó una especie de herramienta de aire que tras un fuerte siseo soltó un ruido seco—. He vivido otras historias, pero esta es diferente.


  —Lo entiendo, de verdad, Malcolm. Para mí esta historia también es diferente. Y entiendo que en ella no encaje una fiesta familiar tradicional.


  —Eso ya lo veremos. Sé que a ella le gustaría ir, pero me bombardeará con toda clase de preguntas, como si hay que ir bien vestido o…


  —De etiqueta.


  Parker mantuvo una expresión anodina durante unos cinco segundos mientras él se esforzaba por no sudar.


  —Oh, por el amor de Dios, Malcolm… —Y se le escapó una carcajada—. No hay normas de etiqueta. Piensa que durante buena parte del día, como en la mayoría de los hogares estadounidenses, los hombres estarán pegados al televisor viendo el partido de fútbol.


  —Apuesto a que la salsa de frambuesas no será de lata, como en la mayoría de los hogares estadounidenses.


  —Ahora me has pillado. Hablaré con tu madre y así te evitaré el interrogatorio.


  —Que te crees tú eso… Te lo agradezco, pero seguirá bombardeándome con preguntas, y me perseguirá para que me ponga un traje.


  —El traje te sienta bien. ¿Por qué son tan grandes estos neumáticos?


  —Porque al chico del jeep le gusta fardar. —Le dio al botón de elevación hasta que los neumáticos estuvieron en el suelo—. Tengo que volver a comprobar la dirección y luego levantar al máximo ambos lados con el gato. Tendré que ocuparme de la alineación delantera.


  Estudió el jeep y luego a esa mujer.


  —Pero haré eso por la mañana. ¿Por qué no me lavo, cierro y te llevo a cenar por ahí?


  —Es un poco tarde para cenar.


  Como él no llevaba reloj, señaló el de Parker e inclinó la cabeza para ver la hora.


  —Sí, es tarde, a menos que uno no haya cenado todavía.


  —Te propongo una cosa. ¿Por qué no te lavas, cierras y me sigues con el coche a casa? Te prepararé unos huevos revueltos. Es el plato del día.


  —Me parece muy bien. Parker, me alegro de que hayas venido.


  Parker cogió el teléfono y rodó fuera de la cama. Echando un vistazo al reloj comprobó que aunque apenas eran las cinco, la novia del viernes por la noche ya estaba levantada.


  —Buenos días, Leah. ¿Cómo…? —Parker se interrumpió y fue a la pequeña sala contigua mientras la novia le exponía su crisis—. Oh, lo siento mucho. No, escucha, no te preocupes por la hora. Hoy te dedico todo el día. No quiero que te preocupes por nada que tenga que ver con la boda. Dile a Justin que su madre estará en nuestros pensamientos. Lo demás ya lo arreglaremos, Leah, déjamelo a mí. Permite que te haga una pregunta: ¿uno de los testigos podría hacer de padrino?


  Parker escuchó, agradecida de que la novia mantuviera la sangre fría a pesar de que el padrino estuviera viajando a Seattle el día de su boda.


  —Eso está bien. Sí sólo que nos faltará un testigo. ¿Channing o tú no conocéis a alguien que pueda hacer el papel? Sí, comprendo que no queda tiempo y que luego está la cuestión de que le vayan bien el traje y la camisa que habéis elegido.


  Torciendo el gesto, abrió la puerta con sigilo y entornó los ojos mirando a Malcolm, que había aprovechado su ausencia para estirarse en diagonal sobre la cama.


  —Creo que tengo a la persona que encajaría. Ya sé que ni Channing ni tú lo conocéis, pero… No, eso ni lo pienses. Déjame ver si puedo solucionarlo y luego te llamo. Te lo prometo, nos ocuparemos de todo. Dame una hora.


  Parker volvió a entrar en el dormitorio y empezó a montar la estrategia.


  ¡No había nada de malo en dorar un poco la píldora!


  Se metió en la cama con cuidado y se acurrucó contra la espalda de Malcolm. Era un arduo trabajo, mientras le acariciaba el costado y con los labios le rozaba la escápula. Pero alguien tenía que hacerlo.


  Su cuerpo estaba caliente y firme. Cuando le pasó la mano por la cintura, por el vientre, y siguió bajando, sonrió y pensó: muy firme.


  Recorrió con los dedos su muslo y volvió a subir. Y entonces se tomó en serio la tarea que tenía entre manos. Con las manos y los labios hizo que él se moviera y se despertara, lo invitó a ponerse boca arriba y vio que sus soñolientos ojos resplandecían en la oscuridad.


  —Buenos días —musitó ella depositando un beso tras otro en su pecho.


  —Eso parece.


  Se recreó en su cuello, con unos mordiscos suaves y juguetones.


  —Como estaba despierta, y tú también… —Parker fue acercándose a su oreja mientras las manos de él empezaban a moverse por su cuerpo—. Espero que no te importe que me sirva yo misma.


  —Haz lo que tengas que hacer.


  Parker rio y se puso a horcajadas encima de él. Se inclinó y le ofreció los pechos entregándose al lento placer. Había tantas cosas de él que todavía ignoraba… tantas cosas que quizá nunca llegaría a entender.


  Sin embargo, allí, en la oscuridad, se conocían.


  Parker se incorporó y tomó a ese hombre.


  Lo envolvió, cuerpo y aroma, el sonido de su respiración susurrante, el sabor de ella todavía en su lengua. Se movió encima de él, pálida sombra, dulce fantasía, cálida mujer. Antes de que despuntara la mañana, tomó a ese hombre, lo dirigió, lo poseyó.


  Se arqueó, cediendo a ese ansioso descenso, y lo atrajo hacia sí.


  Dejó escapar un sonido que podría equipararse al de un gato lamiendo la última gota de leche y luego se estiró sobre él cuan larga era.


  —Eso es… —Parker repitió el sonido—. Una manera perfecta de empezar el día.


  —Un desayuno de campeones.


  —Mmm. ¿A qué hora tienes que ponerte a trabajar?


  —A las siete o siete y media. Con esta especie de arranque en segunda podría ahorrarme media hora de gimnasio. ¿Qué hora debe de ser?


  —Te quedan un par de horas. ¿Volverás más tarde?


  —Sí, volveré. —Sus dedos le recorrieron perezosos la columna—. Creo que podré salir a las cuatro si necesitas ayuda esta noche.


  —Fantástico. —Parker sonrió y se volvió para besarle en el cuello—. Porque la llamada que nos ha brindado este hermoso despertar era de la novia de esta noche, y hay una complicación.


  —Me aseguraré de estar aquí. Supongo que se lo debo.


  Estaba resultando demasiado fácil, pensó Parker.


  —De hecho, tú eres el único que puede solucionar esta complicación.


  —¿Qué? ¿La limusina necesita una puesta a punto? ¿La carroza de Cenicienta necesita un cambio de rueda?


  —Te llamaría a ti para eso, pero no. —Parker le besó en una mejilla notando que ya le asomaba la barba—. El mejor amigo del novio, y padrino de la boda, ha tenido que coger un avión hacia Seattle esta mañana. —Y luego le besó en la otra—. A su madre tienen que operarla de urgencia.


  —Mal tema. ¿Es grave?


  —Una peritonitis. Les preocupa una posible septicemia y que haya otras complicaciones. Es más, la mujer se encontraba cuidando de su madre, a la que acaban de operar de la cadera, y eso ha complicado mucho las cosas para todos. Leah y Channing están preocupados por su amigo, por la madre de su amigo, y además se han quedado sin padrino. Uno de los testigos ocupará su lugar, pero entonces les faltará un testigo.


  —Ajá.


  —Es decir, que necesitaremos un sustituto que tenga la misma constitución que Justin, el padrino, para que el esmoquin le entre.


  —Claro.


  —Tú tienes una talla cuarenta y ocho de pantalón, ¿verdad? Una cuarenta y dos de cintura… y diría que, de camisa, una XXL.


  —Supongo que sí. No he… uau. Espera. —Cuando Malcolm la cogió por los hombros e hizo ademán de apartarla, Parker se apretujó contra él.


  —Me harías un gran favor. Te gustará Channing, es un encanto. Leah y él crecieron juntos, por decirlo de algún modo. Fueron uña y carne en el instituto, luego perdieron el contacto, durante los años de la universidad, hasta que…


  —Tú estás de broma. —Ésta vez Malcolm la empujó con más ímpetu y se zafó de ella—. No esperarás en serio que me ponga el esmoquin de otro tío y…


  —Estoy segura de que te irá bien. Del necesita una cincuenta, y a Jack le quedaría grande. Y no pueden ponerse uno de sus trajes, porque los miembros del cortejo van a conjunto.


  —De ninguna manera voy a…


  —Considera que haces una sustitución. De eso se trata en realidad. —Parker se dio la vuelta y se deslizó sobre su pecho—. Estuviste en otra boda, ¿no?


  —Sí, pero…


  —Lo único que tienes que hacer es acompañar a los invitados a sus asientos, quedarte de pie con los otros testigos del novio y luego ser la pareja de una dama muy atractiva en el desfile final. Sacarías de un gran apuro a Leah y a Channing.


  —Eso sería importante si conociera a Leah y a Channing.


  —Pero me conoces a mí. Me harías un gran favor personal, Malcolm. —Parker le besó en la mandíbula—. Y yo te estaría muy agradecida.


  —Tengo que trabajar.


  —Pero llegarás aquí con tiempo de sobra. De verdad, si vienes a las cinco cuarenta y cinco, podré arreglarlo. Me ocuparé de los detalles. Lo único que tienes que hacer es ponerte el esmoquin… ah, y los zapatos del día de la boda de Sherry irían muy bien.


  —Menos mal.


  —Tomo nota del sarcasmo, y lo ignoraré. Tú ven, pon buena cara y acompaña a la gente a sus asientos. Será una boda preciosa. El pastel es increíble. Mármol de chocolate con cobertura cristalizada sobre crema de mantequilla. Laurel lo servirá en un mar de salsa de caramelo.


  —¿Crees que puedes sobornarme con un pastel?


  —Es un pastel excepcional. —Parker se dedicó a mordisquearle suavemente la barbilla—. Y seguro que podré confiscar una cantidad para… luego.


  —¿Ahora me sobornas con sexo en salsa de caramelo?


  —Sí.


  —Eres absolutamente diabólica, Piernas.


  —Gracias.


  —¿Y tu manera de despertarme? ¿Querías prepararme para esto?


  —Desde luego.


  —Bien pensado.


  —¿Lo harás?


  —Me gustaría saber quién es el hombre capaz de resistirse a una salsa de caramelo.


  —Gracias. —Parker le plantó un beso fuerte y sonoro en los labios—. Te lo digo en serio, gracias. Tengo que llamar a Leah para contárselo. —Saltó de la cama y agarró el teléfono—. No te preocupes por nada. Lo único que tienes que hacer es estar aquí, yo ya te guiaré en todo lo demás.


  —Sí, sí…


  Y mientras ella llamaba a la novia, Malcolm se tapó la cara con la almohada.
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  Mal pensó en inventarse una urgencia, pero sería una cobardía. Y se quedaría sin salsa de caramelo.


  Además, tenía que admitir que Parker le había manipulado y le resultaba inevitable admirar su estrategia. Es más, la ejecución del plan lo mantuvo estimulado durante todo el día.


  Terminó de trabajar en el jeep, recompuso un carburador, comprobó algunas revisiones de rutina y atendió un par de llamadas de asistencia en carretera, ya que cambiaría el turno de noche con Bill.


  Revisó por encima el papeleo, que tenía la intención de pasar a su madre, y terminó una lista de piezas de recambio que necesitaba que ella le localizara para restaurar un Mustang del 67.


  Echó un vistazo al balance general. Siempre le embargaba una extraña sensación cuando constataba que andaba bien de dinero.


  Lo bastante bien para invertir un poco en el negocio, dar un aumento sustancioso a su madre y al resto del personal y quizá tomarse unos días de descanso en invierno, después de las fiestas.


  Una semana fuera, en alguna playa de aguas azules. En enero el ritmo de Votos era más tranquilo, según Parker. Ella ya sabría cómo organizarse para tomarse una semana de descanso. Nadie como Parker sabría hacer eso.


  Le enseñaría a practicar surf.


  A lo mejor ella ya sabía. Tenía que preguntárselo.


  Y entonces se dio cuenta de que estaba planificando unas vacaciones con Parker. ¿Cuándo había sucedido eso?


  Se quedó inmóvil durante unos instantes, escuchando los sonidos que provenían del taller, intentando asimilar esa idea. Cuando se le calmaron los nervios dejó escapar un «ah».


  ¡Qué más daba cuándo o cómo había sucedido! Había sucedido y le parecía bien.


  Mejor que bien, admitió, porque podía verse con ella en esa playa de aguas azules, bebiendo algún combinado de ron de la región y aparcando el trabajo durante unos días.


  O bien… podrían tomarse ese descanso en su casa de los Hamptons. Las playas en invierno tenían un no sé qué especial: soledad, sexo junto a la chimenea…


  Le propondría el plan, a ver qué le parecía a ella.


  Recogió los documentos y cruzó el taller para entrar en la oficina.


  —Tengo unas cuantas cosas —dijo repasando las listas y los pedidos mientras su madre, con sus gafas de montura verde, revisaba los documentos.


  —¿Te marchas?


  —Eso iba a hacer, tengo un asunto pendiente. Si no pueden con todo, lo terminaré yo el lunes.


  —No he dicho que no pueda hacerlo. Ven aquí.


  Malcolm se inclinó sobre el mostrador. Y ella le acarició el pelo.


  —Eh.


  —¿Por qué no me dijiste que los Brown nos habían invitado a la cena de Acción de Gracias?


  —Porque salió así… —Dolido como sólo su madre podía hacer que se sintiera, Malcolm se rascó la cabeza—. Además Parker dijo que ya te llamaría ella, cosa que supongo que ya ha hecho, ¿qué problema hay?


  —Si me lo hubieras dicho, no me habría sorprendido. Y si ella no me hubiera llamado, yo habría comprado un maldito pavo al volver a casa del trabajo. Y entonces tendría un pavo que no necesito.


  —Bueno, ella te llamó, tú no has comprado el pavo y ya no lo comprarás.


  —Has tenido suerte. —Kay le dedicó esa mueca suya que a él le hacía desear encogerse—. Irás con traje.


  Lo sabía.


  —Parker me ha dicho que no es necesario.


  —Me da igual lo que haya dicho Parker. Yo te digo que irás con traje. Tendrías que comprarte uno nuevo. ¿Cuándo fue la última vez que te compraste uno?


  Estuvo a punto de encogerse físicamente. Por suerte sus operarios estaban demasiado lejos para oír la conversación.


  —Yo qué sé. Buf…


  —No me hables en ese tono. —Kay lo apuntó con un dedo como si fuera una navaja—. Te comprarás un traje nuevo, una corbata y unos zapatos decentes.


  —Jo…


  —Si estás saliendo con una mujer como Parker Brown vas a necesitar un traje, porque otras cosas harás aparte de ir a bodas y entierros. Y eres un empresario de éxito, no lo olvides. Un empresario de éxito tiene más de un traje en su armario. También te iría bien cortarte el pelo.


  —¿Algo más? A lo mejor tendría que aprender francés.


  Su madre le hizo un signo de advertencia con el dedo, aunque con una sonrisa en los labios.


  —Podrías parler si quisieras. Eres muy inteligente, lo heredaste de mi familia. La constitución, de tu padre. Por eso tienes estilo para llevar un traje. Anda, márchate para que pueda sacarme de encima el trabajo que me acabas de dar.


  —Si hubiera sabido que me tenías preparada una emboscada, te habría dado más. —Malcolm se dirigió a la puerta y se volvió para mirarla. Y notó que él también esbozaba la mueca que ambos compartían—. Como tendré que gastarme mucha pasta en ropa, supongo que no podré darte el aumento que planeaba. Qué pena…


  La mirada furiosa que su madre le dirigió quitó hierro a la idea de tener que salir de compras.


  Cuando llegó a casa de Parker, la finca estaba en plena vorágine preparando la boda. Emma y su equipo de floristas ya habían decorado la entrada con numerosos maceteros enormes color paja llenos de flores. Habían intercalado alguna que otra calabaza diminuta y lo que parecían varias calabazas grandes.


  No recordaba haber visto nunca calabazas en una boda, pero tuvo que admitir que quedaban bien.


  En el interior habían forrado la escalera con metros y más metros de la tela blanca y translúcida que solían utilizar, flores y lucecitas. Y más flores aún en macetas, cestos y jarrones.


  Era como pasear por un paisaje otoñal de cuento de hadas. Y ese, imaginó, debía de ser el objetivo.


  Oyó que había alguien trabajando en la sala de estar y en lo que ellas llamaban el salón principal, pero no se dejó vencer por la curiosidad y no se asomó. Podrían obligarlo a presentarse de voluntario.


  Estaba valorando hacer una entrada tranquila, ir a ver a la señora Grady y comer un bocadillo antes de dedicarse a lo que tuviera que hacer arriba cuando, en el momento en que torcía hacia la cocina, Parker apareció ante su vista en lo alto de la escalera.


  Ésa mujer, pensó, tiene un radar más potente que los de la NASA.


  —En el momento oportuno. —Parker le lanzó una sonrisa asesina mientras bajaba—. El cortejo del novio ha empezado a arreglarse. Ni te imaginas el peso que les has quitado de encima, a ellos y a mí. —Se pegó a él como una lapa y lo condujo hacia arriba—. Todo va según lo previsto.


  —He estado preocupado todo el día.


  Parker le dio un codazo afectuoso.


  —Sé que te he pedido más de lo que debía, pero esto te ha convertido en un héroe. La madre de Justin ha salido de la operación con éxito y todos estamos celebrándolo.


  —Qué bien… lo de la madre.


  —Es verdad. Te presentaré a Channing y a sus amigos y te ayudaré a ubicarte. Regresaré dentro de una hora para darte instrucciones porque no estuviste en el ensayo.


  Parker golpeó con los nudillos la puerta de la suite del novio.


  —Soy Parker —dijo alzando la voz—. ¿Se puede entrar?


  El hombre que abrió la puerta llevaba puestos los pantalones del esmoquin y tenía una cerveza en la mano.


  —No puedo decir que estemos presentables, pero al menos vamos tapados.


  —Entonces ya me vale. Malcolm, te presento a Darrin, recientemente ascendido a padrino.


  —Le he dicho a Channing que me siento como si siempre hubiera sido el padrino. Tú debes de ser el sustituto. Encantado.


  Se estrecharon la mano, y luego Parker le indicó con un codazo que entrara en la suite, donde las botellas de cerveza asomaban sus helados cuellos de unas cubiteras y una botella de champán se enfriaba en otra. Había varias bandejas de bocadillos y montaditos, y los hombres se paseaban por la estancia a medio vestir. Eran cinco. Seis contando al recién nombrado padrino.


  Uno de ellos, alto, rubio y con unos músculos trabajados en el gimnasio, se acercó a él.


  —¿Malcolm? Soy Channing, y hoy me toca ser el novio.


  —Te deseo suerte.


  —No sé cómo darte las gracias por lo que vas a hacer por mí. Te parecerá extraño, pero… te conozco de no sé dónde.


  —He vivido en varios lugares, pero tu cara no me resulta familiar.


  —Juraría que…


  —Eh. —Uno de los hombres se detuvo cuando estaba a punto de servir una copa de champán—. Te llamas Kavanaugh, ¿verdad?


  —Sí. —Malcolm entornó los ojos mirando al tipo del champán—. Mercedes SL600. Rotación de neumáticos, limpieza y encerado.


  —Eso es. La mejor limpieza y encerado que me han hecho jamás.


  —Claro… —Channing chasqueó los dedos—. Sabía que te había visto antes. Tú restauraste el T-Bird de mi padre. Yo estaba allí cuando viniste a entregarlo. Tuve que secarle las lágrimas de alegría.


  —Un coche sensacional. Entonces tú debes de ser Channing Colbert.


  —Sí. Pensé que mi padre se había vuelto loco cuando compró ese coche. Luego, después de que te hicieras cargo de él, vi cómo había quedado y pensé, ¿por qué no me compro yo uno? ¿Quieres champán, cerveza?


  —Cerveza.


  —Te dejo en buenas manos. —Parker le dio unos golpecitos en el brazo—. Tu esmoquin está allí. La fotógrafa vendrá dentro de unos quince minutos.


  Aquello no estaba tan mal, decidió Malcolm. Comida, cerveza, y los tíos estaban tan animados que a duras penas tenía la sensación de que estaba allí de relleno.


  Al menos eso pensó hasta que Mac entró y lo apuntó con la cámara.


  —Oye, que yo sólo soy el sustituto.


  —Y quieren un documento gráfico de eso. Olvídate de que estoy aquí —dijo Mac con un aspaviento, y empezó a moverse por la habitación como una serpiente bermeja, resbaladiza y silenciosa.


  Sintió un profundo alivio cuando Mac separó a Channing del grupo para hacerle las fotos oficiales.


  Aprovechando que ella había salido, se cambió y se puso los pantalones del esmoquin y la camisa. Parker había dado en el clavo una vez más. Eran de su talla, como también lo era la chaqueta color granate.


  La mitad de los hombres querían hacerle preguntas sobre sus coches, pero Malcolm ya estaba acostumbrado. Un mecánico es un médico de automóviles, y la gente siempre quiere algún consejo médico gratis. Y como los consejos podían ayudarlo a ganar nuevos clientes, no le importaba darlos.


  Cuando Parker regresó, lo encontró batallando con la corbata.


  —Ven, deja que lo haga yo.


  —Cuando alquilas un esmoquin, lo único que tienes que hacer es abrochar el botón de la maldita corbata.


  Parker sonrió.


  —Creo que en parte la razón por la que los hombres se la ponen es para que las mujeres se les acerquen y les hagan el nudo. ¿Qué tal vas?


  —Bien. —Por encima del hombro de Parker, Malcolm miró a sus compañeros de ceremonia—. Son buena gente.


  —El nombre de tu pareja es Astoria.


  Malcolm desvió la mirada hacia ella.


  —¿De verdad?


  Parker carraspeó para disimular una carcajada.


  —La llaman Asti. Es guapa, un poco tímida… y está casada, así que nada de ideas raras.


  —Y yo que pensaba en un polvete en la habitación de los abrigos…


  —En eso piensan todos. Asti trabaja en Chicago con niños con necesidades especiales. Conoció a Leah en la universidad. Ya está. —Parker dio un paso atrás y ladeó la cabeza—. Cumple con tu parte del trato y diviértete. Estás guapísimo.


  Mac entró en la suite.


  —Bueno, chicos, todos a la terraza para hacer las fotos oficiales. Es un poco arriesgado, no sé si mi cámara podrá aguantar tanta belleza.


  Parker ayudó a Malcolm a ponerse la chaqueta y le alisó la manga.


  —Volveré para darte esas instrucciones cuando Mac haya terminado con vosotros.


  —¿Conmigo también? Yo no quiero salir en las fotos de grupo. No formo parte de este grupo. Soy el sustituto.


  —Channing quiere que salgas. Sólo serán unos minutos.


  —Escucha, Parker…


  —Oh, perdona. —Parker se tocó los auriculares—. Tengo que irme corriendo.


  Es escurridiza, pensó Malcolm mientras ella se escabullía como una anguila.


  Iba a tener que ofrecerle una gran cantidad de salsa de caramelo.


  Malcolm cumplió con su papel y acompañó a los invitados a sus asientos bajo las refulgentes luces del salón principal, además de las velas y la chimenea.


  Laurel apareció para comprobar la situación sobre el terreno y le guiñó el ojo.


  —¿Cómo lo llevas?


  —¿El pastel es tan bueno como promete?


  —Mejor aún.


  —Entonces habrá valido la pena.


  —Y habrá mares de salsa de caramelo.


  Malcolm captó su sonrisa irónica, una más entre las muchas que le estaban dirigiendo, mientras ella desaparecía.


  ¿Se lo contarían todo esas mujeres?


  Muy bien, entonces se aseguraría de que tuvieran muchas cosas que contarse durante el desayuno. Podría conseguir una botella de champán para acompañar la…


  —Vaya, vaya… ¿Ahora te dedicas al pluriempleo como acomodador?


  Malcolm enderezó la espalda con tensión antes incluso de volverse hacia su tío.


  Envejecemos mal, ¿eh, Artie?, pensó Malcolm con una cierta satisfacción. El hombre conservaba todavía el pelo, motivo de orgullo y alegría para él, pero había engordado, y sobre todo se le notaba en la cara y en la panza. Los ojos, de un engañoso azul tierno, parecían haber encogido en medio de una cara en forma de plato.


  A ella la había tratado mejor la vida, decidió Malcolm mirando a la esposa de su tío. Conservaba la figura, quizá se había hecho un par de retoques. Pero la mirada de asco restaba atractivo a su rostro.


  —Supongo que sabréis encontrar vuestros asientos.


  —Galante como siempre. He oído decir que andas tras el dinero de la chica de los Brown.


  —Nunca supiste cuál era tu lugar —le soltó Marge Frank con desprecio—. Y ahora parece que Parker Brown ha olvidado el suyo. Su abuela debe de estar revolviéndose en su tumba.


  —Sentaos o marchaos.


  —No parece que se te haya pegado nada de su educación —comentó Artie—. Parker no tardará mucho en verte tal como eres. ¿Cómo has conocido a los novios? ¿Les cambiaste los neumáticos?


  Jódete, pensó Malcolm. Jódete.


  —Exactamente.


  —Por mucho que te quites la grasa de las uñas, Malcolm, sigues siendo un paleto apestoso. Y la gente como los Brown siempre terminan con los de su clase. Vamos, Marge.


  Necesitaba cinco minutos, pensó Malcolm. Cinco minutos para respirar y tranquilizarse. Sin embargo, en el momento en que salía de la sala en dirección al vestíbulo entró Laurel.


  —Queda menos de una docena de invitados por sentar. Dentro de dos minutos los testigos y tú tendréis que estar en posición. ¿Tienes…? ¿Qué te pasa?


  —Nada.


  —Muy bien. Puedes animar a los rezagados a que se sienten y luego podrías ir a… Parker te ha enseñado cómo funciona esto, ¿verdad?


  —Sí. Lo he entendido.


  —Estaré cerca de ti para hacerte de apuntadora. No te preocupes. No sentirás dolor.


  No sentía ningún dolor, sino una rabia que amenazaba con salirle por la garganta. No quería estar allí, con el esmoquin de otro frente a un grupo de gente, en una habitación llena de flores y velas viendo cómo se casaban unas personas a las que no conocía.


  Y sintiendo, impotente, el profundo desprecio de su tío reptando desde el otro extremo de la sala hasta agarrarlo por el cuello y cebarse en su rabia.


  Una vez, queriendo librarse de eso, viajó casi cinco mil kilómetros. Había vuelto convertido en un hombre, pero todavía quedaba algún rescoldo en él, odiaba reconocerlo, de esa amargura.


  Y se esforzaba, incluso en ese preciso instante, por superar los ecos de la humillación.


  Posó para las fotos tras la ceremonia sobre todo como una vía de escape. Escuchó al padre de Channing hablar con entusiasmo de su T-Bird e hizo todo lo que pudo para estar a la altura de lo que se esperaba de él.


  Luego desapareció hacia el jardín adyacente en busca de algún lugar tranquilo donde sentarse y respirar el frío aire de la noche.


  Fue allí donde Parker lo encontró. Llegó sin aliento, sin chaqueta y sin su habitual compostura.


  —Malcolm.


  —Mira, como no me necesitan para la cena, me estoy tomando un merecido descanso.


  —Malcolm. —Parker se sentó junto a él y lo cogió de la mano—. No lo sabía. No sabía que venían los Frank. No los he visto hasta que he pasado revista durante la cena. Lo siento. Lo siento mucho.


  —Podrías sentirlo si los hubieras invitado tú. Como no ha sido así, no tienes por qué sentirlo.


  —Yo te he metido en esto. Ojalá no…


  —No pasa nada.


  —Lo arreglaré. Daré una excusa a Leah y a Channing para que tú…


  —¿Y darles otra vez la satisfacción de volver a echarme? Eso no va a pasar, ni hablar. Me estoy tomando un merecido descanso, Parker. Dame un poco de tiempo.


  Parker le soltó la mano y se levantó.


  —No todos queremos que te ocupes de los detalles, que arregles todas y cada una de las cosas que pasan.


  —Tienes razón.


  —Y no seas siempre tan agradable. Sé cuándo me paso, y ahora me estoy pasando.


  —Estás disgustado. Entiendo que…


  —No quiero que entiendas nada. Tú no entiendes nada. ¿Cómo vas a entender? Esto no tiene nada que ver contigo. ¿Alguna vez te han molido a palos cuando no podías defenderte?


  —No.


  —A mí sí, sin parar, hasta que empecé a creérmelo, a creer que era un inútil, un imbécil y que no valía nada. ¿Sabes qué es que te digan que, si no obedeces, te pondrán de patitas en la calle?


  —No.


  Pero eso no significaba que a Parker no se le partiera el corazón, que se le encendiera la sangre por el niño que había sufrido esa desgracia.


  —Por eso digo que no lo entiendes. Mierda, y lo que yo no entiendo es por qué intenté superarlo haciendo todo lo posible por empeorar las cosas, por buscarme problemas y por echarle la culpa a mi madre, que no sabía lo que estaba pasando porque yo tenía demasiado miedo, era demasiado orgulloso, o ambas cosas a la vez, para contárselo.


  Parker no dijo nada. Comprendió, o creyó comprender, que en ese momento presionarle implicaría que él se cerrara en banda, por lo que no dijo nada y se limitó a escuchar.


  —Compliqué la vida a mi madre cuanto pude y durante todo el tiempo que pude. Y cuando no era yo quien le daba disgustos, se los daba él o la bruja de su esposa. Ella aguantaba porque intentaba darme un techo, darme una familia, porque intentaba superar el dolor por la pérdida de mi padre. Y yo la culpaba también por eso. Le eché toda la mierda encima. ¿Qué derecho tenía ella a tener una vida propia? Artie la trataba como a un perro, porque podía. Su propio hermano, el muy cabrón. Y se suponía que teníamos que estarle agradecidos.


  »Dos largos años así, de desgracia en desgracia, un día tras otro. Yo esperaba con ilusión ser lo bastante mayor, lo bastante fuerte, para patearle el culo y sacarme la rabia de encima. Y, entonces, ella lo hizo por mí. Después de todo, fue ella quien hizo eso por mí. Una noche salió antes del trabajo y vino a casa. Se encontraba mal. Él la obligaba a hacer doble turno y la mujer estaba agotada. Artie me tenía contra la pared, con su mano en mi garganta, y me abofeteaba. Le gustaba abofetearme porque es más humillante que un puñetazo y no deja marca.


  Alguien salió por una de las terrazas y el trino de unas risas flotó en el aire fresco.


  Malcolm miró hacia la casa, hacia las luces y las risas, aunque Parker dudó que viera el resplandor u oyera la alegría.


  —La vi entrar. Estaba blanca como la pared, hasta que nos vio y entonces montó en cólera. Nunca la había visto moverse tan deprisa. No sé si habré visto jamás a alguien moverse tan deprisa. Me lo quitó de encima. Ella estaba en los huesos. Él debía de pesar unos treinta kilos más, pero mi madre se abalanzó sobre él, lo tumbó y él aterrizó en el suelo cuan largo era. Le dijo que si se atrevía a levantarse, si se atrevía a intentar ponerme las manos encima otra vez, se las cortaría y luego le obligaría a comérselas.


  Malcolm se detuvo y sacudió la cabeza.


  —Ya ves, éste es mi pasado, y no me digas que lo entiendes.


  —No voy a discutir contigo ahora, pero te diré que si crees que voy a echarles la culpa a un niño y a su pobre madre por haberse visto atrapados en esa situación, será porque tienes una triste opinión de mí.


  El tono de voz de Malcolm era tan frío como la brisa.


  —Ya te he dicho, Parker, que esto no tiene nada que ver contigo.


  —Claro que tiene que ver conmigo, idiota. ¡Serás idiota! ¿No ves que te quiero?


  Parker captó la profunda estupefacción de su rostro antes de marcharse furiosa.


  Volvió a verlo durante la recepción, hablando con los recién casados y, un poco más tarde, sentado en el bar con el PDN, enfrascados ambos en la conversación.


  No perdió de vista a los Frank, preparada para intervenir si decidían acercarse a Malcolm. Quizá él pensara que no era asunto suyo, quizá pensara que ella no entendía nada o que era imbécil, pero no permitiría que nada ni nadie creara problemas en una de sus bodas.


  Casi le decepcionó que eso no sucediera.


  —¿Te has peleado con Malcolm? —Mac apareció a su lado cuando la gente empezaba a dispersarse.


  —¿Por qué lo dices?


  Mac dio unos golpecitos a su cámara.


  —Sé interpretar las caras y sé interpretar la tuya.


  —Yo no diría que nos hemos peleado, pero parece que nuestra definición de relación no coincide, salvo que él no reconoce que tengamos una relación. Dice que estamos viviendo una historia.


  —Los hombres pueden llegar a ser muy tontos.


  —Eso es cierto.


  —Las mujeres deberíamos mudarnos a Amazonia o al menos ir allí de vacaciones cuatro veces al año.


  —¿Amazonia?


  —Es un mundo imaginario donde sólo hay chicas. Voy a menudo cuando me enfado con Carter o con los hombres en general. Hay cinco zapaterías per cápita, no existen las calorías y todos los libros y las películas terminan con un final feliz.


  —Me gusta Amazonia. ¿Cuándo vamos?


  Mac le pasó un brazo por los hombros.


  —Amazonia, amiga mía, siempre está presente en el pensamiento de todas y cada una de nosotras. Cierra los ojos: piensa en Manolo Blahnik y habrás llegado. Tengo que ir a hacer más fotos, luego vuelvo.


  Divertida, Parker se puso a imaginar un mundo femenino tranquilo, relajante y poblado de zapaterías, pero tuvo que admitir que no querría vivir allí. Ir unos días de vacaciones, de vez en cuando, sí. Eso sonaba bien.


  Se quedó contemplando a los novios cuando estos volvieron a la pista para bailar la última pieza de la velada.


  Muy enamorados, pensó. En la misma onda. Listos para iniciar una vida juntos, como pareja, como amantes, como amigos y compañeros.


  Para caminar juntos haciendo realidad el felices para siempre.


  Y eso, admitió, era lo que ella siempre había querido.


  Destacar en la vida, sí, hacer un buen trabajo, ser una buena amiga, una buena hermana, construir algo y compartirlo. Y además de todo eso, amar y ser amada, hacer una promesa y aceptarla. Encontrar a alguien y caminar juntos de la mano para que se hiciera realidad el felices para siempre.


  No podía conformarse con menos.


  No volvió a ver a Malcolm hasta que salió a despedir a los recién casados.


  Observó que se había cambiado de ropa y se le veía considerablemente más tranquilo y dueño de sí mismo.


  —¿Tienes un momento? —le preguntó.


  —Sí, ahora tengo un rato —contestó Parker.


  —Antes he reaccionado mal contigo, algo que empieza a convertirse en una costumbre que no me gusta.


  —De acuerdo.


  —Creía que lo había superado y que nunca más reaccionaría así por culpa de Artie, pero estaba equivocado. —Malcolm se metió las manos en el bolsillo—. No me apetece retroceder hasta ese estado, así que no lo haré. No tiene ningún sentido. Comprendo que intentabas ayudarme.


  —Pero tú no quieres que te ayuden.


  —Lo que no quiero es necesitar ayuda. Creo que no es exactamente lo mismo. Aunque eso no es excusa para emprenderla contigo.


  —No pido que te disculpes, Malcolm. No necesito tus disculpas porque conozco la razón.


  —Supongo que todavía estoy trabajando en ello. En fin… me marcho. Así nos daremos un poco de tiempo hasta que las cosas se calmen.


  —Mientras se calman, pregúntate si de verdad crees que voy a pensar mal de un niño que está de luto por la muerte de su padre, que quiere defenderse y que busca escapar de un maltratador. O si voy a pensar mal del hombre en el que se convirtió por esa razón. Cuando estés seguro de que conoces la respuesta, dímelo. —Parker abrió la puerta—. Buenas noches, Malcolm.


  —Parker… sea cual sea la respuesta, sigo queriendo estar contigo.


  —Ya sabes dónde encontrarme —dijo ella, y cerró la puerta a su espalda.
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  Prefirió pensar que las cosas se habían calmado. No recordaba haber cometido jamás un tropiezo parecido, y todavía menos dos seguidos, con una mujer.


  Aunque Parker era una fuera de serie en todos los aspectos.


  Malcolm comprendió que un par de pifias monumentales exigían un esfuerzo en forma de regalo, un símbolo, algo que oliera bien o brillara. Incluso a la chica que lo tenía todo o podía comprárselo todo sin problemas le gustarían los regalos tipo «he sido un idiota».


  Pensó en regalarle flores, pero su casa ya estaba llena de ellas. Aunque las flores probablemente ocupaban el último puesto de la escala de valoración de idiotas.


  Dio vueltas a la idea de comprarle una joya, pero le pareció excesivo.


  Y entonces se acordó de su debilidad.


  ¡Qué diablos! Como su madre no paraba de pincharlo para que se comprara un traje nuevo, tenía que ir de compras de todos modos.


  Malcolm odiaba ir de compras, le parecía que era una especie de penitencia. Peor aún, tenía que soltar dinero para comprarse unas prendas que le hacían sentirse como si fuera un paquete de regalo. Todo eso implicaba demasiado tiempo y tomar decisiones molestas o desconcertantes, con el agravante de terminar con dolor de cabeza.


  Sin embargo, cuando hubo terminado, tenía el traje y un regalo bien envuelto en su correspondiente caja y se prometió que nunca más, ni en esta vida ni en otra, volvería a pasar por esa experiencia.


  Le envió dos mensajes con el móvil, pese a que nunca lo hacía, los odiaba. Tenía los dedos demasiado grandes para las teclas y eso hacía que se sintiera torpe y estúpido. De todos modos, imaginó que su estrategia de distanciamiento durante unos días tenía que incluir un contacto mínimo.


  El lunes calculó que ya se había alejado lo suficiente y la llamó. Le salió el contestador, otra tecnología que odiaba, aun cuando incluyera su fantástica voz.


  —Eh, Piernas. Quería saber si te apetecería salir a dar una vuelta esta noche. Podríamos ir a comer una pizza. Tengo ganas de verte —añadió sin pensarlo demasiado—. Dime algo.


  Se echó sobre la camilla para mecánico, se deslizó por debajo del cacharro que un cliente le había pedido que recompusiera y empezó a desmontar el silenciador del tubo de escape, que no funcionaba.


  Estaba a punto de colocar el nuevo cuando su teléfono sonó. Se golpeó en los nudillos, soltó un taco al ver que el rasponazo sangraba y logró sacar el móvil del bolsillo.


  Soltó otro taco cuando se dio cuenta de que era un mensaje de texto.


  Me apetece mucho, pero esta noche no puedo salir. Estamos a tope hasta el día de Acción de Gracias. Me encantará verte ese día, y a tu madre también. PB.


  —¿PB? ¡Menuda idiotez!


  —¿Lo has despachado con un mensaje de texto? Qué fría… —Laurel se incorporó—. Eso es darse aires.


  —No lo he despachado. Teníamos programada una reunión general. —Que, pensó Parker, había terminado hacía un momento con muy buenos resultados. Por eso podía estar ahora relajándose y tomando una copa de vino con sus amigas.


  —Por lo que nos has contado, Malcolm intentaba capear una situación complicada. —La compasión asomó a los grandes ojos castaños de Emma—. Hay gente que necesita refugiarse en sí misma para eso.


  —Sí, es verdad. Por eso le he dado el tiempo y el espacio que me ha pedido.


  —Y solo porque él lo dé por terminado no quiere decir que el asunto esté terminado. Por otro lado —apuntó Mac—, estás cabreada.


  —En realidad, no. O sólo un poco —rectificó Parker—. Prefiero que él, o quien sea, explote y grite, aunque yo esté a tiro, a que calle y se encierre en sí mismo. Lo que ocurre es que Malcolm no quiere aceptar mi apoyo sincero, mi comprensión. Y eso me cabrea. Un poco.


  —Bien, te diré lo que pienso. —Mac respiró hondo—. Mi madre nunca me puso las manos encima, o sea que no puedo culparla de ese tipo de maltrato. Pero me manipuló, me despreció y me abofeteó emocionalmente. —Mac dedicó a Emma una sonrisa de agradecimiento cuando su amiga le rozó la pierna con afecto—. Os tenía a las tres para hablar, pero aun así a veces me derrumbaba… o me encerraba en mí misma. Y a veces también, aun teniéndoos a todas, a la señora Grady, a Carter a mi lado, necesito encerrarme en mí misma, o al menos estoy acostumbrada a ello, y es lo que hago.


  —Ojalá no fuera así —terció Emma.


  —Ya sé lo que pensáis, y como lo sé, me siento un poco culpable cuando le doy tantas vueltas. Entiendo bastante bien a lo que se enfrenta Mal. Mi padre no murió, pero me abandonó, y desde entonces nunca ha estado allí cuando yo quería o lo necesitaba de verdad. Y a mí me abandonaron y me dejaron con alguien que, con mucha menos violencia que el cabrón de Artie, hizo que me sintiera inferior.


  Mac tomó un sorbo de agua para aclararse la garganta.


  —Y a veces, aun cuando parece que ya lo he superado, vuelvo a sentir toda esta mierda y miro a Em, con esa familia increíble; a Laurel, capaz de decir «que os den» y decirlo de verdad; a Parker, tan equilibrada… y siento que no podéis entenderlo. ¿Cómo diablos vais a entender una cosa así? Y eso te pone a la defensiva y se suma a la culpabilidad y al ir dándole vueltas al tema. Por eso a veces no quiero hablar de esta mierda porque… porque, bueno, soy yo quien tiene que tragársela.


  —Piquito de oro —sentenció Laurel brindando por ella—. De todos modos, nosotras conocemos varias maneras de hacerte hablar.


  —Sí, y después siempre me siento mejor. No solo sabéis las teclas que hay que tocar para que me abra, sino que además termino abriéndome y sé que aceptaréis mis problemas porque me queréis.


  —Yo no —dijo Laurel sonriendo—. Sólo me das pena porque soy un pozo inagotable de compasión.


  Mac asintió.


  —La madre Teresa era una zorra desalmada comparada contigo.


  —Le he dicho que le quiero —murmuró Parker.


  Laurel, como activada por un resorte, se volvió para mirarla.


  —¿Qué? Buena manera de desviar la atención. ¿Cuándo?


  —Cuando estaba cabreadísima. Cuando me dijo que yo no entendía nada y que eso no tenía nada que ver conmigo. Le dije que era un imbécil y que sí tenía que ver conmigo, porque le quería. Luego volví a entrar en casa para seguir trabajando en la boda, que es lo que debería estar haciendo ahora mismo.


  —¿Qué dijo él? —preguntó Emma con la mano en el corazón—. ¿Qué hizo?


  —Ni dijo ni hizo nada. Estaba demasiado ocupado mirándome fijamente, como si acabara de recibir una patada en los huevos. Eso habría sido lo mejor.


  —¿El viernes? Se lo dijiste el viernes. —Emma hizo aspavientos—. ¿Hemos estado trabajando juntas todo el fin de semana y no nos lo has dicho hasta ahora?


  —No nos lo ha dicho porque cada cual se traga su propia mierda.


  Parker desvió la mirada hacia Mac.


  —Si tenemos que seguir con este latiguillo, sí, supongo que es verdad. Necesito pensarlo un poco. Porque absolutamente nada está yendo como pensaba, como siempre había pensado. Yo tengo que enamorarme de un hombre sensato y brillante a la vez, con un gran sentido del humor y aficionado al arte. Ya sé que has puesto los ojos en blanco, Laurel, o sea que corta el rollo.


  —Ha sido por el gran sentido del humor.


  —Como quieras. Éste era el plan a largo plazo que me había ido trazando con sumo cuidado a lo largo de toda una década.


  —¿De verdad?


  —Cállate, Mac. —Pero Parker sonrió tímidamente—. Éste hombre, sensato y brillante a la vez, y yo saldríamos tranquilamente durante unos meses, para ir conociéndonos, gustándonos, y luego haríamos un viajecito romántico… destino optativo. Podría ser una suite maravillosa de un hotel de Nueva York, una casita en la playa o un hotel rural en el campo. Cenaríamos a la luz de las velas o quizá haríamos un picnic. Y después, el sexo sería fantástico.


  —¿Eso incluiría también follar en el lavadero? —preguntó Laurel.


  —Tú cállate también o no oirás el resto del plan.


  Adoptando un aire de mortificación, Laurel imitó el gesto de coserse los labios.


  —Bien. —Satisfecha, Parker se quitó los zapatos y puso los pies encima de la mesa—. Seríamos amantes y viajaríamos cuando nuestras obligaciones nos lo permitieran. Discutiríamos de vez en cuando, claro, pero siempre lo hablaríamos… de una manera razonable, racional.


  Parker miró de repente a Emma.


  —Estás callada, pero puedo oír que estás pensando «¡Qué aburrido!». De todos modos, esta parte te gustará. Él me diría que me quiere. Me cogería de las manos, me miraría a los ojos y me lo diría. Y un día, volveríamos a esa suite maravillosa, o a esta casita, o a ese hotel rural, y cenando a la luz de las velas, me diría otra vez que me quiere, que soy todo lo que siempre ha querido. Y me pediría que nos casáramos. Yo le diría que sí, y así es como se haría realidad el felices para siempre.


  —Más le vale llevar en el bolsillo un anillo de diamantes enormes —dijo Laurel—. Mínimo cinco quilates.


  —Típico —comentó Mac ahogando una carcajada.


  —A mí me parece muy bonito —terció Emma fulminando a Laurel con una mirada.


  —Es muy bonito, y puede que sea ridículo, pero es mi plan. —Parker, decidida, se dio unos golpecitos en el corazón—. Soy capaz de ajustar mis planes según las circunstancias y las necesidades.


  —Nadie mejor que tú para eso —accedió Mac.


  —Pero lo que está pasando con Malcolm se sale absolutamente del guión. Ni siquiera se le parece, y aun así, estoy enamorada de él. Además ahora ya se lo he dicho, y con eso he roto otra página más del guión.


  —Ya sé que sabes, y que todas sabemos, que el amor no se ajusta a ningún guión. Si fuera así —añadió Laurel—, ahora estaría besuqueándome con un artista cachondo llamado Luc en nuestro estudio de París en lugar de casarme con tu hermano, un abogado cachondo llamado Delaney.


  —Claro que lo sé, pero eso no significa que la idea me entusiasme.


  —No sólo le estás dando a Mal tiempo y un poco de espacio —prosiguió Mac—. Tú también te lo estás dando.


  —Lo necesito, porque hay algo en el guión que no puede cambiarse ni reescribirse. La persona de quien te enamores tiene que corresponderte, si no las cosas terminan por torcerse.


  —Si ese hombre no te quiere es un imbécil.


  —Gracias, Em.


  —Lo digo en serio. Eres perfecta… en el buen sentido de la palabra, no en el sentido «qué repelente es esa tía».


  —A veces es repelente —dijo Laurel y sonrió a Parker—. Pero de todos modos la queremos.


  Comprendiendo, Parker levantó la copa en honor de sus amigas.


  —Yo también os quiero, repelentes mías.


  —Mis mujeres favoritas. —Del entró en la habitación, examinó a las chicas y sacudió la cabeza—. Si esta es una de vuestras charlas sólo para chicas, ya podéis ir terminando. He convencido a la señora G. para que nos prepare sus chuletas de cordero al romero, y acaba de avisarme de que faltan dos minutos. Jack y Carter vienen de camino.


  —¿Comemos aquí? —Mac brincó de su asiento y levantó el puño al aire—. ¡Uau! Tenemos el mejor montaje de todos los montajes.


  —Iré a echarle una mano. —Laurel se levantó y miró a Del, que arqueó las cejas y asintió—. Vamos, Em.


  Las chicas se fueron y Del, sentándose en el borde de la mesita de centro, impidió la salida a su hermana.


  —Dime, ¿qué pasa entre Mal y tú? ¿Tengo que atizarle? —Al ver la cara de Parker, le dio una palmada en la rodilla—. Creo que puedo con él, pero me llevaría a Jack y a Carter por si las moscas.


  —Muy amable de tu parte, pero no es necesario.


  —Algo se cuece. El domingo no pasó por casa para ver el partido de los Giants y hace días que no viene por aquí.


  —Estamos… evaluando la situación.


  —¿Y eso, traducido, quiere decir que os habéis peleado?


  —No, no nos hemos peleado. Y si nos hubiéramos peleado, creo que sabes que puedo defenderme sola.


  —Sin duda, pero si algún tío te hace daño, aunque sea amigo mío, precisamente si es amigo mío, se va a enterar. Son las normas del Gran Hermano.


  —Sí, pero tú siempre estás cambiando las normas del Gran Hermano.


  —Eso son enmiendas, apéndices, el codicilo ocasional.


  —No nos hemos peleado. Y si me siento herida en mis sentimientos, y eso vas a tener que asumirlo, es porque estoy enamorada de él.


  —Ah… —Del se sentó con las manos encima de los muslos—. Voy a necesitar un minuto.


  —Tómate el tiempo que quieras, yo me estoy tomando el mío. Porque todos vamos a tener que asumirlo, Del. Tú, yo… y Malcolm. —Parker le apartó la rodilla con un codazo afectuoso y se levantó—. Vamos a comer antes de que la señora Grady envíe una patrulla de búsqueda.


  —Quiero que seas feliz, Parker.


  —Del —dijo ella cogiéndolo de la mano—. Yo también quiero ser feliz.


  Como habían hablado, Malcolm se desvió hacia casa de Emma para recoger las flores que quería regalar a la señora Grady.


  —Ahora mismo vuelvo —le dijo a su madre.


  —Más te vale. Es de mala educación llegar tarde.


  —Emma dijo que nos presentáramos sobre las cuatro, ¿no? Son las cuatro, más o menos.


  Para evitarse más preguntas molestas, Malcolm salió del coche y fue caminando hasta la puerta de Emma. Tal como le había dicho ella, encontró los girasoles en un jarrón de cobre encima de la mesa, en la habitación delantera. Los cogió y regresó al coche.


  —Tú llevarás esto, ¿vale? —dijo Mal pasándoselos a su madre.


  —¡Qué bonitos! Cuando quieres, eres un buen chico, Malcolm.


  —Me he puesto el traje, ¿no? Eso cuenta.


  —Estás muy guapo. Qué casa… —añadió Kay mientras su hijo maniobraba con el coche para girar hacia el edificio principal—. Chico, recuerdo la primera vez que la vi de cerca, conduciendo con mi uniforme almidonado y muerta de miedo.


  Se pasó la mano por la falda del vestido verde claro, que había comprado especialmente para ese día. Era su color preferido y sin almidón, pensó feliz.


  —Cuando llegué y vi la casa —prosiguió Kay—, pensé que era preciosa y que no daba miedo. La vieja señora Brown, en cambio… esa sí que daba un susto al miedo, te lo aseguro. Pero valió la pena verla por dentro y pasearme por ella sirviendo manjares deliciosos a gente sofisticada. Y el ama de llaves de entonces… ¿cómo se llamaba? Oh, bueno, no importa. La cocinera y ella nos dieron de comer en la cocina.


  Cuando Malcolm aparcó, ella se volvió para sonreírle.


  —Supongo que he ascendido en la escala social. ¿Qué tal me queda el pelo?


  Malcolm le sonrió a su vez.


  —Como a nadie.


  —Entonces me gusta.


  Malcolm sacó del asiento trasero el hojaldre de carne y especias que había hecho su madre y una caja envuelta en papel de regalo. Todavía no habían alcanzado la puerta cuando esta se abrió de golpe.


  —Feliz día de Acción de Gracias. —Del besó a Kay en la mejilla y se fijó en la caja que Mal llevaba bajo el brazo—. Ah, no era necesario que trajeras nada.


  —Entonces menos mal que no lo he hecho.


  —El hojaldre tiene una pinta sensacional. ¿Lo has hecho tu, mamá K.?


  —Claro. Si Maureen está en la cocina, iré a dárselo.


  —Las mujeres están en la cocina, el lugar al que pertenecen —dijo Del guiñando un ojo—. Los hombres están en la sala mirando el partido por la tele, como corresponde a la tradición familiar de los Brown. Pasa y déjame que te ofrezca una copa.


  —Ésta casa es la más bonita de Greenwich —afirmó Kay—. Lo pensé la primera vez que la vi, y no he cambiado de idea.


  —Gracias. Para nosotros significa mucho.


  —Eso espero. Ésta casa tiene una larga historia. Trabajé en alguna de las fiestas que dio tu abuela, y también cuando tu madre asumió el mando. Me gustaba más tu madre.


  Del soltó una carcajada y, poniéndole la mano en la cintura, la hizo pasar.


  —La abuela Brown era una tirana.


  De la cocina escapaban fragantes aromas y varias voces femeninas. Malcolm distinguió la de Parker y notó que se le hacía un nudo insospechado en el estómago.


  La encontró sentada al lado de la encimera, pelando judías. Intentó recordar cuándo fue la última vez que había visto a alguien pelar judías, pero se le fue el pensamiento de la cabeza cuando ella le miró y sus ojos se encontraron.


  ¡La había echado tanto de menos! Tanto que casi le dolía. Habría preferido que esa visión le molestara, que le hubieran entrado ganas de largarse. Pero ella sonrió y se levantó del taburete.


  —Feliz día de Acción de Gracias. —Parker saludó primero a su madre dándole un beso en la mejilla, como había hecho Del. A él le rozó los labios con un beso. El nudo del estómago cedió.


  Todos se pusieron a hablar de nuevo, pero Malcolm apenas los oía. Estático. Movimiento y color; alguien le cogió el pastel de hojaldre de las manos. Y quedó atrapado, prisionero de su mirada, de su cuerpo, de su voz.


  Del sustituyó el pastel por una cerveza.


  —Vayámonos como los hombres antes de que nos pongan a trabajar. Créeme, son capaces y lo harán.


  —Sí, sólo necesito un minuto.


  —Allá tú. De todos modos, estarás muy guapo con el delantal puesto.


  —Que te den —contestó Mal, y se ganó un capón de su madre.


  —¿Qué son estos modales? A mí no me importaría ponerme un delantal. Lo más divertido del día de Acción de Gracias es preparar la comida.


  Parker iba a sentarse otra vez, pero Malcolm la cogió por el brazo.


  —Dame cinco minutos.


  —Tengo trabajo —le dijo ella mientras Malcolm se la llevaba fuera de la cocina.


  —Las judías no se van a marchar. —Mal entró en la sala de música—. Te he comprado una cosa.


  —¡Oh, qué sorpresa!


  Malcolm le dio la caja.


  —Cuando un tío mete la pata, tiene que pagar.


  —No te discutiré eso porque me gustan los regalos. Veo que tu madre ha ganado la batalla del traje.


  —Mi madre siempre gana.


  —Es muy bonito. —Parker dejó la caja sobre una mesa auxiliar y la desenvolvió—. ¿Qué tal va el negocio?


  —Marcha bien. Un conocido de Channing me ha traído un Caddy del 62 para restaurar.


  —Eso es fantástico.


  Observó, sin sorprenderse, que Parker desenvolvía el paquete con esmero. Nada de arrancar y rasgar, eso no estaba hecho para Parker Brown. Imaginó que Parker guardaría el papel misteriosamente para el futuro, como también hacía su madre.


  —¿Y el tuyo?


  —Siempre andamos muy atareadas por vacaciones. Además de las bodas, hay fiestas. Y la boda de Mac es dentro de dos semanas, aún no me lo creo. Estaremos a tope hasta después del día de Año Nuevo, y luego…


  Parker se quedó sin palabras cuando vio la caja de zapatos; abrió la tapa con aire reflexivo.


  Se quedó boquiabierta. Malcolm no podría haberse quedado más satisfecho con la reacción.


  —¿Zapatos? ¿Me has comprado unos zapatos? Oh, son fabulosos. —Sacó un zapato de salón con un tacón alto y fino y lo sostuvo entre las manos como una mujer sostendría una piedra preciosa y frágil.


  —Te gustan los zapatos.


  —«Gustar» es una palabra muy inconsistente para expresar lo que siento por los zapatos. Oh, son magníficos… Mira cómo se armonizan todos esos tonos ricos e intensos. Y la textura.


  Se quitó los zapatos que llevaba y se calzó los nuevos. Y luego se quedó sentada, admirándolos.


  —¿Cómo sabías mi número?


  —He estado en tu armario.


  Parker siguió sentada, examinando a Malcolm.


  —Tengo que decir, Malcolm, que me dejas perpleja. Me has comprado unos zapatos.


  —No esperes que vuelva a hacerlo. Ha sido… agotador. Pensé en ir a comprarte ropa interior sexy, pero recordé que el regalo era para ti. Habría sido mucho más fácil y menos extraño, pero como las mujeres tenéis obsesión con los zapatos…


  —Pues… a mí me encantan. —Parker se levantó y echó lo que a él le pareció una carrerilla. Giró sobre sí misma. Sonrió—. ¿Qué tal me quedan?


  —No puedo apartar los ojos de tu cara. La he echado muchísimo de menos.


  —Vale. —Parker soltó el aire y se acercó a él—. Me halaga —murmuró abrazándose a él—. Yo también he echado de menos la tuya.


  —Quiero que estemos bien. Me cabrearía mucho que el asunto de Artie nos fastidiara la vida.


  —El cabrón de Artie no va a fastidiar nada.


  —¿El cabrón de Artie? —exclamó Mal apartándose un poco de ella.


  —Así es como lo llamamos por aquí.


  Malcolm dejó escapar un amago de carcajada.


  —Me gusta. Quiero estar contigo, Parker.


  —Me parece muy bien, porque ya estás conmigo.


  Malcolm apoyó la frente en la de ella.


  —Escucha, yo… —No tenía palabras, no estaba seguro de sus movimientos—. Joder. Digamos que eres la primera mujer a quien le compro unos zapatos. —De nuevo volvió a apartarse un poco y la miró a los ojos—. Y la última.


  —Eso significa mucho para mí. —Parker le puso las manos en las mejillas y lo besó—. O sea que hoy dedicaremos el día a dar las gracias por estar tan bien.


  Una semana antes de la boda de Mac implicaba salón de belleza: manicuras, pedicuras y tratamientos faciales. Implicaba incluir en el archivo las confirmaciones y las excusas de última hora y retocar la distribución de los asientos.


  Implicaba realizar las pruebas finales, abrir los regalos, actualizar la hoja de cálculos que Parker había creado para seguir la pista del regalo, del remitente, de la relación del remitente con la novia o el novio y la dirección de correo para enviar las notas de agradecimiento.


  Implicaba recados y llamadas telefónicas, confirmaciones y reuniones finales.


  Si se añadía a ello planificar y preparar otros actos, implicaba locura.


  —¿Por qué pensamos que diciembre era una buena época para casarnos? —preguntó Mac con la mirada extraviada—. Estamos hasta el cuello, estamos enloquecidas. No nos vamos de viaje de novios hasta el mes que viene, ¿por qué no aproveché la temporada baja para casarnos? ¡Dios mío, me caso…! Mañana.


  —Y será perfecto —dijo Parker con determinación férrea sin dejar de trabajar en su ordenador portátil—. ¡Ja! El tiempo será perfecto. Por la mañana, frío y nieve en polvo, de tres a cinco centímetros, y por la tarde, despejado. Por la noche, vientos suaves y uno o dos grados bajo cero. Justo lo que quería.


  —A veces dicen unos centímetros de nieve en polvo y terminamos enterradas. ¿Y si…?


  —No vamos a terminar enterradas. —Parker enseñó los dientes como si estuviera desafiando a los dioses del tiempo—. Por la mañana nos obsequiarán con unos pocos centímetros de una nieve preciosa y esponjada y por la noche disfrutaremos de una maravillosa boda de diciembre. Ve a prepararte para el ensayo.


  —Me da miedo el ensayo, me quedaré sin voz. Creo que me saldrá un grano en la barbilla. Tropezaré cuando camine por el pasillo central. Si Carter tropieza, no pasa nada. Es lo que espera la gente. Pero yo…


  —No te quedarás sin voz, no te saldrá un grano y desde luego no vas a tropezar. —Parker sacó un antiácido. Uno para ella y otro para Mac—. ¿Crees que no sé lo que me hago?


  —Tú sí, pero yo…


  —Confía en mí. Será perfecto, será precioso y será el día más bonito de tu vida.


  —Soy como un dolor de muelas.


  —No, cariño. Eres una novia. Ahora ve a darte un baño calentito y relajante. Tienes una hora.


  —Carter no está nervioso. —Mac entrecerró los ojos furiosa—. Podría odiarle por eso.


  —Mackensie. —Parker apartó la vista del ordenador—. Ésta mañana me encontraba en la cocina y he visto que la señora G. le ha obligado a sentarse y a desayunar. Se ha puesto jarabe de arce en el café.


  —¿Ah, sí? —Mac levantó los brazos al aire de la alegría—. Está nervioso. Ahora me siento mejor. Quiero que él también se ponga nervioso, y quiero que se le pongan rojas las orejas como le pasa siempre, y quiero que… Como soy la novia, puedo ir pidiendo, ¿verdad?


  —Por supuesto.


  —Vale, bien. Entonces quiero agradecerte que hayas levantado la prohibición a mi madre temporalmente.


  —Mac…


  —Lo digo en serio. Deja que hable claro y así me lo saco de encima.


  —Vale. Habla claro.


  —Es importante que ella esté aquí mañana, aunque sea un coñazo impresionante para mí y para los demás.


  —Pero sigue siendo tu madre.


  —Sí, para bien y para mal. En fin, sé que has hablado con ella de esto y que le diste instrucciones.


  —Sólo hice una llamada y fue muy breve. No pasa nada. —Una llamada breve y desagradable. Parker sonrió.


  —Para mí no. ¿Te ha hecho sufrir con todo esto?


  —Lo intentó y fracasó. Su poder ha disminuido mucho en este terreno y eso le da rabia.


  A Mac se le marcaron los hoyuelos.


  —Soy tan mezquina que disfruto con eso.


  —En mi opinión, serías tonta si no lo hicieras.


  —Bien, digamos entonces que no soy tonta. —Mac suspiró y cruzó las manos sobre el regazo—. Si quiero que mi madre esté aquí es porque llevamos mucho tiempo en este negocio y sabemos que es bueno recordar el día más importante de tu vida sin tener que reprocharte nada. Además… qué diablos… como mi padre parece no ser capaz de incluir la boda en su apretada agenda de festejos y cruzar el mar Jónico para ir a verme, al menos estará presente uno de mis progenitores.


  —Sabemos muy bien, a pesar de que en esto consiste nuestro trabajo, que una boda no se basa solamente en las luces, la música y el espectáculo. Se basa en los sentimientos. Tu familia estará aquí, Mac.


  —Sí. —Mac se inclinó y cogió las manos de Parker—. La familia que cuenta.


  —Y más aún. Carter estará ahí, esperándote, mirándote y prometiéndote.


  —Ay, sí… estoy lista. Nerviosa, pero lista.


  —Ve a darte ese baño, hay que remojar esos nervios.


  —Allá voy. —Mac se levantó y se dispuso a salir—. Parks, le quiero tanto que siento como si hubiera algo más dentro de mí, algo que me convierte en mejor persona. No estoy nerviosa porque vaya a casarme con él. Estoy nerviosa por… bueno… por el espectáculo. Por olvidar mis frases, por si olvido lo que tengo que decir.


  —Eso déjamelo a mí. Tú piensa en que vas a casarte con Carter.


  —Sabré hacerlo. —En un impulso, Mac volvió sobre sus pies y dio un abrazo a Parker—. A ti también te quiero mucho.


  Mientras seguían abrazadas, Parker tomó un pañuelo y se lo puso en la mano.


  —Gracias. Mañana no pienso llorar, así que esta noche voy a llorar a lo bestia.


  —Un plan perfecto. Asegúrate de sellar la máscara de pestañas para que no se te corra.


  Veinte minutos después, Parker bajó corriendo la escalera para comprobar el trabajo de Laurel.


  Y tuvo que detenerse en seco porque se había quedado sin aliento.


  —Oh, Laurel.


  —Exige que la llamemos Súper Laurel —dijo Del a Parker sentado frente a la encimera de la cocina y comiendo una galleta.


  —¿Quién va a culparla por eso? Ella es Súper Laurel. Y este es el pastel más bonito que he visto en mi vida.


  —Todavía no está terminado —musitó Laurel mientras iba colocando flores de pasta de azúcar.


  —El de Carter, sí. —Del le señaló con el pulgar el reformado cuarto de los abrigos que ahora servía de cocina auxiliar de Laurel.


  Parker entró y abrió el frigorífico.


  —¡Me encanta! Supera al dibujo incluso. El libro abierto, la escena de Como gustéis. Os juro que parece que se pueda pasar la página.


  —Si lo intentas, te mato —dijo Laurel arqueando los hombros y viendo acercarse de nuevo a Parker—. ¡Ay, tontita, no llores ahora!


  —Sigo el plan de Mac. —Parker se sacó varios pañuelos del bolsillo—. Ésta noche, a llorar, y mañana, ni hablar. En la nevera principal he puesto a enfriar mascarillas de gel para que mañana no aparezcamos con los ojos hinchados.


  —Gracias a Dios —exclamó Del—. Me preocupaba mucho aparecer mañana con los ojos hinchados.


  —Coge tu galleta y ve a ver cómo está Carter —ordenó Parker—. De paso, ve a buscar a Emma, o rescátala si es necesario, y dile que no tiene permiso para llegar tarde. Si es preciso, que Jack la traiga en volandas.


  —Bien. Sé comprender cuándo no soy bienvenido.


  —Ésta noche había pensado dejar que te colaras en mi habitación —dijo Laurel—, pero como no me has comprado un par de zapatos fabulosos…


  —Mal tendrá que pagar por jodernos el listón a los demás.


  Cuando se quedaron a solas, Laurel miró los pies de Parker.


  —Son fabulosos, de verdad. ¿Todo bien?


  —Muy bien. Tengo la previsión del tiempo para mañana y…


  —No estoy hablando de la boda de Mac, para variar un poco la conversación de toda la semana. Hablo de Malcolm y de ti.


  —Eso también va bien. —Parker abrió la nevera para coger una botella de agua y suspiró cuando se volvió y vio que Laurel no le quitaba el ojo de encima—. No, no ha mencionado el hecho de que le dije que le quería, y yo tampoco. Y no, no me ha correspondido en eso. Pero estoy bien.


  —Mentirosa.


  —Intento estar bien, y estoy a punto de conseguirlo. Además, tengo muchas cosas en las que pensar —dijo Parker tocándose el pelo que se había recogido en un estiloso moño para la fiesta de ensayo—. Estamos bien como estamos, y eso es… bueno. No me obligues a decir bien o bueno otra vez. Concentrémonos en Mac y en Carter.


  —Vale. ¿Dónde está la azorada novia?


  —Tomando un baño para calmarse los nervios. Va a tener que empezar a vestirse —observó Parker al consultar su reloj—. Comenzaremos dentro de…


  —Parker, relájate. Hacemos la cena de ensayo aquí. Afloja en el tema del horario, al menos un poco. ¿Sabe ya que Linda no vendrá esta noche?


  —Sí. Y creo que para ella es un alivio. Dijimos que sólo mañana, y está contenta de que su madre venga a la boda. O sea que, con lo de mañana, Linda tendrá más que suficiente.


  —¿Y si…? —Laurel se interrumpió al ver que Malcolm entraba—. Yo tengo un treinta y ocho y medio, igual que Parker. Lo decía por si acaso.


  —Sólo regalo zapatos a las mujeres con las que me acuesto. —Mal tomó una galleta de la bandeja que había en la encimera—. Y si me acostara contigo, Del se cabrearía.


  —Del tiene muy poca imaginación.


  —¿Has…?


  —Recogido y entregado en casa de Carter, como me habías ordenado.


  A Parker se le quitó un peso de encima.


  —Vale. Mil gracias de verdad. —Se le acercó y lo besó.


  —Malcolm está aquí —dijo Laurel apartándose del pastel—. Lo has conseguido.


  Con la mano en la cadera, Parker adoptó una pose afectada.


  —¿Dudabas de mí?


  —Estoy avergonzada. Puedes ser Súper Parker. Tengo que ir a ponerme otros zapatos, que por desgracia no son estos —dijo ella mirando con envidia los pies de Parker—. A retocarme el maquillaje, etcétera. Movilizaré a Mac si veo que se ha dormido en los laureles. Lo has hecho bien, Parker. —Laurel la abrazó y le dio un beso en los labios.


  —¿Podrías volver a hacer eso? —preguntó Mal—. ¿A cámara lenta?


  —Pervertido. —Pero las lágrimas asomaban a sus ojos. Laurel se volvió hacia él y le plantó un beso—. Ella no paraba de decir que no importaba, pero sí importaba, sí. —Sorbió con la nariz y sonrió a Parker—. Sabemos que importaba. Vuelvo en quince minutos.


  —Ésta noche vamos a llorar todos a mares.


  —Menos mal. Me está costando mucho aguantarme.


  —Muy gracioso… —Parker le acarició el vientre con un dedo—. Tengo que ir a comprobar qué tal van los del catering, qué hacen en la sala, en el salón principal y…


  Malcolm cogió otra galleta y salió con ella.


  Antes de un evento siempre había cierta electricidad en el aire, pensó Mal, pero esta electricidad era distinta, casi impactaba en la piel. Mac, la fotógrafa, había confiado su boda a su ayudante, había trabajado con ella y ahora esta iba sacando instantáneas mientras la familia de Carter llegaba y el bullicio aumentaba.


  Observó a Parker moviéndose entre ellos, ofreciendo bebidas, agachándose para hablar con los niños. Al cabo de muy poco la sala cobró vida por el movimiento de tanta gente. Las flores (imaginó que serían un tímido preludio a los arreglos del día siguiente) perfumaban el aire.


  Probó el champán y vio que Parker estaba hablando con el hombre que iba a recoger a los invitados al aeropuerto. Cuando se dirigía hacia ellos, Mac bajó volando por la escalera.


  —¡No llego tarde! —exclamó riendo y buscando a Carter entre el gentío. Su sonrisa se volvió más luminosa—. Sólo quería…


  De repente, Malcolm vio que le cambiaba la cara y, por un momento, el profundo asombro que detectó en ella le hizo cuestionarse si Parker no habría cometido un error.


  Y entonces a Mac se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —¿Papá?


  Geoffrey Elliot, guapo, encantador y testigo ausente de la mayor parte de la vida de su hija, caminó hacia ella con los brazos abiertos.


  —Mi niña…


  Mac corrió hacia él y hundió la cabeza en su hombro.


  —Pensaba que no podrías venir.


  —¿Tú crees que iba a perderme la boda de mi niña? —Geoffrey la sostuvo por los hombros y besó sus húmedas mejillas—. ¡Qué guapa estás!


  —Papá. —Mac se apoyó en su hombro, vio a Parker y parpadeó para librarse de las lágrimas mascullando «gracias».


  No ha sido un error, pensó Malcolm, y tomando una segunda copa de champán fue a ofrecérsela.


  —Buen trabajo, Piernas.


  Parker aceptó la copa y se sacó un pañuelo del bolsillo para enjugarse las lágrimas.


  —Me dedico a esto.
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  Nevó, y cayó una nieve preciosa y esponjada. A mediodía Parker ya tenía despejados el aparcamiento y los caminos de acceso, y la novia estaba echada arriba, disfrutando del masaje de piedras calientes que sus amigas le habían regalado para el día de su boda.


  La entrada y la escalera resplandecían gracias al trabajo realizado por Emma y su equipo. Unos cirios inmensos agrupados de tres en tres flanqueaban la amplia entrada al salón principal, con multitud de flores en ricas tonalidades a sus pies, de blanco marfil.


  Al anochecer, parpadearon y se encendieron miles de luces en el exterior de la casa y en el bosquecillo de pinos diminutos, alineado en macetas plateadas a lo largo del sendero. Las velas iluminaban las ventanas, de las que colgaban guirnaldas de flores rematadas en largas cintas blancas.


  Ésta casa, pensó Parker mientras daba una vuelta para comprobar todos y cada uno de los detalles, era una celebración que brillaría y centellearía durante toda la noche.


  Emma se había superado y, con el factor añadido de la nieve, los invitados pasearían por ese país de las maravillas invernal y entrarían por el porche ornamentado con guirnaldas donde unas poinsettias blanco nupcial se arracimaban en unos elegantes árboles flanqueando la escalera.


  Parker fue poniendo en práctica el programa matinal como un general avezado que se preparara para la campaña más importante de su carrera militar, recorriendo en zapatillas de deporte estancia por estancia, piso por piso, alabando, levantando la moral y dando órdenes.


  —Cuando empiece la fiesta estarás agotada. —Del la detuvo en plena marcha poniéndole las manos en los hombros—. Tómate un respiro. Pensé que Mónica, la chica de la tienda de vestidos de novia, te sustituía hoy.


  —Llegará con Susan dentro de media hora. ¿Cuál es la situación de Carter?


  —Firme y en su puesto, capitana.


  —Hablo en serio, Del. ¿Necesita algo? Si habéis estado despiertos hasta la madrugada bebiendo y jugando al póquer…


  —A las doce y media ya lo habíamos metido en la cama, como nos ordenaste. Los demás nos quedamos hasta las tantas bebiendo y jugando al póquer.


  Parker entrecerró los ojos y se fijó en que su hermano tenía la mirada despierta y descansada.


  —Ve a comprobar qué tal está. No quiero que se acerque por aquí hasta las tres y media.


  —Su padrino lo tiene controlado. Bob es peor que tú con las listas y los horarios. Irá al estudio y recogerá al novio a las tres y cuarto.


  —Entonces ven a ayudarnos. El equipo de Emma está trabajando en el solárium con la segunda unidad, que está montando la cena.


  —Jack está a las órdenes de Emma.


  —¿Jack está aquí? ¿Y Malcolm?


  —Acompañando a Carter. Hemos pensado que alguien debía hacerle compañía, por si se le ocurre salir corriendo.


  —Muy gracioso, pero está bien que alguien acompañe a Carter. Ahora iba a acercarme para comprobar qué tal estaba, pero si Malcolm está con él, iré a ver a Mac. Ve a decirle a Laurel que tiene una hora y veinte minutos, y que luego se presente en la suite de la novia.


  —Si la pillo en plena faena se abalanzará sobre mí con el cortador de la pasta en la mano.


  —Quien no arriesga no gana.


  Malcolm estaba tumbado en una butaca con una Coca-cola y una bolsa de patatas fritas y seguía una carrera de motocross que daban por la cadena de televisión ESPN.


  Carter andaba arriba y abajo.


  Se habían acostumbrado a ese ritmo. Carter andaba arriba y abajo, se sentaba, miraba la televisión fijamente y comprobaba la hora. Luego se levantaba y volvía a andar arriba y abajo.


  —¿Te lo estás replanteando, profesor? Tengo órdenes de atarte con una cuerda si intentas salir corriendo.


  —¿Qué? No. Ja, ja. No. ¿De verdad sólo es la una y media? A lo mejor me he quedado sin batería. —Carter frunció el ceño al mirar el reloj y dio unos golpecitos a la esfera—. ¿Qué hora tienes?


  Malcolm le mostró la muñeca desnuda.


  —Hora de relajarte. ¿Te apetece un trago?


  —No, no, no. Quizá. No. Es que… siento como si hubiera entrado en otra dimensión donde cinco minutos equivalen a una hora y media. Deberíamos haber elegido casarnos por la tarde. Si hubiéramos elegido casarnos por la tarde, ahora ya estaríamos en el altar.


  —¿Tienes prisa?


  —Creo que sí. —Carter fijó la mirada sin ver nada—. Hay días en que no entiendo lo que ha pasado, y otros en que siento como si esto fuera lo más natural del mundo. Estoy… es… somos…


  —Habla ya.


  —Cuando descubres que amas completamente a alguien y esta persona te ama a ti… aun con tus debilidades y tus defectos, todo empieza a encajar. Y si puedes hablar con ella, y ella te escucha, si te hace reír, y te hace pensar, te hace querer, te hace ver quién eres en realidad, y esa persona que eres es mejor, mucho mejor cuando está con ella, estarías loco si no quisieras pasar el resto de tu vida a su lado.


  Carter se interrumpió y esbozó una sonrisa tímida.


  —Estoy desvariando.


  —No. —Al notar que esas palabras le habían revuelto por dentro, Malcolm sacudió la cabeza—. Me alegro por ti, Carter. Eres un cabrón con suerte.


  —Hoy soy el cabrón con más suerte del planeta.


  Malcolm apagó la televisión.


  —Ve a buscar las cartas. Jugaremos a la canasta, a ver si se traduce esa suerte.


  —Vale. —Carter volvió a mirarse el reloj—. ¿De verdad sólo es la una treinta y cinco?


  Mac entró en la suite de la novia, se detuvo y, alegre, dio unos pasos de baile.


  —Mira, mira, es mía. Hoy es mía. Champán, frutas deliciosas, flores y velas. Oh, Em, las flores.


  —Para nuestras novias lo mejor. Esto es Votos, a fin de cuentas.


  —Primero el champán. —Laurel se acercó a ella para servirle una copa.


  —A mí ponme media copa —dijo Parker—. Todavía me quedan unas cosas por…


  —Parker, no. —Mac la agarró de las manos—. A partir de ahora y hasta el último baile, eres mi amiga, una de mis maravillosas, hermosas y súper necesarias damas de honor. Mónica se encargará de lo demás. Te necesito conmigo… y la novia es quien manda en Votos.


  —De acuerdo. Lléname la copa, Laurel.


  —Karen, quizá podrías hacer una toma general de…


  —Ni hablar. —Parker movió un dedo en señal de advertencia—. Si voy a ser una de tus DDH, tú serás estrictamente la novia, no la fotógrafa.


  —Te tenemos cubierta, Mac. —Karen le guiñó el ojo y cambió la lente.


  —Ya lo sé, lo siento. —Mac respiró hondo y tomó la copa de champán—. Vale. Por el «día de boda». Ésta vez de verdad.


  Tras el primer sorbo, Mac levantó la mano.


  —Y otra cosa, porque si no, igual me olvido luego. Emma, gracias por hacer que todo sea tan bonito, y Laurel, gracias por el pastel, absolutamente espectacular. Y Parks, por todos los detalles, pequeños y grandes, muchas gracias. Pero sobre todo, gracias por ser mías.


  —Vale, basta ya. Bebe. —Laurel parpadeó—. Hoy, de llorar ni hablar.


  —Un poquito sí. Todavía no nos han maquillado.


  Emma pasó su brazo por la cintura de Mac y Parker repartió unos pañuelos.


  En ese momento la puerta se abrió y apareció la señora Grady sonriendo.


  —Han llegado los de la peluquería y el maquillaje.


  —Vale, fuera lágrimas —ordenó Parker—. Pongámonos a trabajar.


  Siempre le había gustado esta parte, a pesar de que sólo entraba y salía cuando se la necesitaba. Ahora, en cambio, estaba sentada y atendida por la peluquera, con una copa de champán en la mano y contemplando cómo trabajaba la maquilladora con Mac.


  Una nueva perspectiva, pensó disfrutando de la entrada apresurada de la madre de Carter para ponerse a charlar y a reír o a llorar un poco, satisfecha de la eficacia con que Mónica o Susan iban comprobando todos los pasos. Se propuso permanecer sentada cuando Mónica informó de que el novio y su cortejo estaban en la casa, convencida de que todo saldría conforme al plan trazado.


  Y así fue.


  Siguiendo el programa, Emma, Laurel y Parker se pusieron sus vestidos de ceremonia. Mac había acertado con los colores, con los tonos, pensó. El calabaza intenso daba luz a la piel de Laurel, mientras que el rojizo hacía resaltar la belleza morena de Emma. Y el dorado viejo le favorecía a ella, decidió.


  Las tres juntas parecían unas radiantes flores otoñales.


  —Estamos de bandera —declaró Laurel.


  —Chicas, estáis asombrosas. —Vestida sólo con el corsé y el liguero, Mac hizo un gesto con el dedo para que sus amigas se dieran la vuelta—. Oh, sí, asombrosas. Y, oh, señora G., mírese…


  —No está mal para un vejestorio como yo. —La señora Grady giró sobre sí misma luciendo un vestido azul medianoche.


  —Tu turno —anunció Parker.


  —Ay, ay, ay…


  La ayudaron a ponerse el vestido de boda, a alisar y esponjar la capa de organza que lo recubría, a abrochar la coqueta espalda con su cola de volantes. Parker observó la transformación de Mac mientras esta seguía delante del espejo de cuerpo entero.


  —Soy una novia —murmuró ella con los ojos nublados por el asombro—. Y estoy preciosa.


  —Toma. —La señora Grady se acercó a ella para ponerle en la mano los pendientes de diamantes que Carter le había regalado—. La pequeña Mackensie… la pelirroja flacucha que no tiene culo… la novia más bonita de todas las que han estado en esta habitación.


  —Señora G… —Mac bajó la cabeza y apoyó la frente en la del ama de llaves—. ¿Me ayuda con la cinta del pelo?


  Coronar a la novia, pensó Parker, era el privilegio reservado a las madres. Y resultaba conmovedor ver a la señora Grady poner la flamante cinta en el reluciente pelo de Mac.


  —Te queda bien. Tenías razón, Emma, le queda bien. —Dando un paso atrás, la señora Grady se enjugó unas lágrimas—. Estás perfecta.


  —Todavía no. —Parker abrió un cajón del pequeño escritorio y sacó un estuche—. Sé que contabas con llevar otra cosa prestada, pero me gustaría que aceptaras esto a cambio.


  Abrió el estuche y sacó un delicado collar de diamantes, de tres finas y llamativas vueltas.


  —Parker. —Mac apenas logró articular la palabra—. Es el collar de tu madre.


  —Mi padre se lo regaló por su aniversario. Sé que a ellos les habría gustado que lo llevaras hoy, y para mí será como si estuvieran presentes. En parte. Te querían.


  —Oh, Dios mío…


  —De llorar, ni hablar —ordenó Parker.


  —Pues… lo estás haciendo imposible. Me encantará llevarlo. Me encantará… —La voz se le quebró, y sacudió la cabeza—. No puedo decir nada más, porque si no, no podré…


  —Toma. —Parker le puso el collar de vueltas y se lo abrochó—. Es perfecto.


  Mac levantó la mano y tocó el collar.


  —Me gusta que hoy estén conmigo, con todas nosotras.


  Mónica entró.


  —Oh, Mac, estás espectacular. Carter va a necesitar oxígeno cuando te vea. Aunque a lo mejor tú también. Está guapísimo. Quería decirte, Karen, que deberías empezar con las fotos oficiales. ¿Puedo hacer algo por todas vosotras, por alguna de vosotras?


  —¿Ha llegado mi madre? —le preguntó Mac.


  —Todavía no.


  —Igual es mejor así. Bien, Karen, soy toda tuya.


  —Quiero hacerte unas cuantas aquí dentro, otras en la terraza y luego unas con el ramo antes de que nos pongamos con tus damas.


  —Las flores estarán aquí cuando estés lista —le dijo Emma.


  —Voy a ver qué tal andan los chicos —dijo Parker a Laurel—. Y no te metas conmigo.


  —Me asombra que hayas aguantado tanto. Anda, ve.


  Parker se escabulló de la habitación, se recogió las faldas y salió disparada hacia la suite del novio. Llamó a la puerta con los nudillos y la abrió.


  —Alarma. Fémina a la vista.


  —Todo despejado —anunció Del en voz alta.


  Parker entró.


  —Monica tenía razón. Carter, estás guapísimo. —Y adorable cuando se le pusieron rojas las puntas de las orejas—. Todos estáis estupendos. Sólo quería…


  Cuando Jack fue al espejo a arreglarse la corbata, Parker vio a Malcolm, con tejanos y una camiseta, bebiendo una cerveza.


  —No sabía que estabas aquí. ¿Pasando el rato con los chicos?


  —¿Qué? Ah… oh, sí.


  Tenía los ojos un poco vidriosos, pensó, pero cuando iba a sugerirle que aflojara con la cerveza, vio que él la dejaba.


  —Karen ha empezado con las fotos oficiales de la novia, o sea que estará lista para sacar las vuestras dentro de unos quince minutos. Carter, necesitarás a tu padre. Enviaré a tu madre cuando sea el momento. Oh, y…


  —Fuera. —Del se la llevó a la puerta—. Hoy eres una DDH, no una organizadora de bodas.


  —Llevo escuchando eso todo el día. Supongo que os veré cuando sea la hora. Malcolm, espero que hayas traído un traje.


  —¿Crees que soy imbécil? Me queda mucho tiempo.


  —Le meteremos prisa —dijo Jack a Parker—. Estás muy guapa, Parker. Guapísima.


  Parker se rio, y se volvió como si estuviera desfilando por una alfombra roja.


  —Eso es verdad.


  —Y no te preocupes. —Bob, padrino y compañero de Carter, le mostró su miniportátil—. Lo controlo todo desde aquí y he memorizado los votos por si necesita que le haga de apuntador.


  —Eres un cielo, Bob.


  Parker esperó a quedar fuera del alcance de sus oídos para estallar en carcajadas.


  —Justo a tiempo —dijo Emma.


  —No ha pasado tanto tiempo como para…


  —El ramo. Quería que todas estuvierais aquí. Mac. —Emma lo sacó de la caja—. El toque final.


  —Oh, Emma, oh, uau… lo vi mientras lo hacías, pero… es que… uau.


  Mac cogió la cascada de rosas y lirios, colores intensos, colores atrevidos a los que unas cuentas de cristal y unas perlas diminutas añadían un sutil centelleo. El ramo en cascada le caía desde la cintura hasta la rodilla.


  —Es… —Mac se quedó mirando fijamente la composición y luego levantó los ojos y miró a Emma—. La mariposa azul. Hay una mariposa azul en el ramo.


  —Para que te dé suerte y amor.


  —No nos dijiste que ibas a hacer eso. —Laurel se acercó para fijarse—. Emma, eres una tonta sentimental. Es magnífico.


  —Carter también lleva una… una pequeñita, en la flor de ojal.


  —Yo también te diré que he puesto una en el pastel… como en el juego de buscando a Wally.


  —Laurel —dijo Mac riendo entre lágrimas—. Eres una tonta sentimental.


  —Y si sumas la mariposa que Parker ha puesto en la liga azul de Mac, ya somos tres. —Emma sacó los otros ramos de la caja.


  —Justó cuando pensaba que el día de hoy no podría ser más perfecto…


  Mac se calló cuando la puerta se abrió de golpe y su madre hizo una entrada teatral con un vestido corto de un rojo matador.


  —Vaya, estáis todas… tan dulces… Unos colores muy interesantes. He dejado a Ari abajo. Quería subir un momento y…


  Su sonrisa irónica se desdibujó cuando sus ojos buscaron y encontraron a Mac. Parker tuvo el inmenso placer de ver la estupefacción y el asombró en su rostro.


  Eso es, zorra egoísta e interesada. Está espectacular. Y nada de lo que puedas decir o hacer va a estropear ni un solo momento del día.


  —Mackensie, estás preciosa. Lo digo de verdad. ¡Oh, mi niña va a casarse! —Linda levantó las manos al aire y atravesó corriendo la suite para abrazar a Mac—. Nunca pensé que llegaría este día.


  Por encima de la cabeza de Linda, Mac alzó los ojos al cielo y sonrió.


  No, nada va a estropear ni un solo momento del día, pensó Parker, y sonrió a su vez.


  Malcolm caminaba arriba y abajo frente a la suite de la novia.


  ¿Cómo había sucedido? En fin, no lo sabía, pero había sucedido y… así estaban las cosas. En cualquier caso, se aseguraría de que así siguieran. Si es que Parker salía de una vez de esa condenada habitación.


  Si llevara reloj, ahora estaría dando golpecitos a la esfera para ver si la batería funcionaba.


  ¿Por qué diablos tardaban tanto? ¿Qué estaba ocurriendo exactamente detrás de esa maldita puerta?


  Al final se abrió y salieron las mujeres, todo color, fragancia y brillos. Se apartó de en medio, listo para intervenir en el momento en que viera a Parker.


  Cuando la vio, como era de esperar, estaba junto a la mujer que ese día dirigía el acto.


  —Eh.


  Parker se volvió, inclinó la cabeza sorprendida, se concedió un minuto para volver a comprobar lo que seguramente ya había comprobado cinco veces con su sustituta y se acercó a él con un vestido fino y vaporoso del color de la luz de las velas.


  —¿Por qué no estás abajo? Tendrías que estar sentado. Vamos a…


  —Necesito hablar contigo un momento. Un par de minutos.


  —Malcolm, la boda. Ahora no puedo… Ay, Dios mío… ¿hay algún problema? Sabía que tendría que haber bajado a comprobar que…


  —No hay ningún problema. Todo va bien. Ya veo que esto es la boda del siglo. Lo mío puede esperar. Seguro, no te preocupes.


  —Ve abajo. —Parker se acercó a él y le besó en la mejilla. Y se volvió cuando Mac apareció en el umbral de la puerta.


  —Bien, ya estoy lista. ¿Malcolm? ¿Por qué no estás abajo?


  —Ahora mismo voy. Pero deja que diga uau, un uau en mayúsculas. Buen trabajo. Carter se va a atragantar de la impresión.


  La sonrisa de Mac refulgió con mayor luminosidad que sus diamantes.


  —Voy a casarme.


  —Eso me han dicho. Te veo luego, señora Maguire.


  —Señora Maguire. ¡Qué bien suena, tío! —Con sus refulgentes zapatos de boda y tacón alto, Mac dio unos pasos de baile—. Vamos, Parker.


  Parker dedicó a Malcolm una última sonrisa y precedió a la novia por el pasillo.


  —Recuerda, la cabeza alta, sonríe. Tómate tu tiempo, es tu momento. Bajaremos en orden alfabético, como hemos decidido, después de la sobrina y el sobrino de Carter.


  —¿Verdad que están monos?


  —Mucho. Cuando suene la música de tu entrada, recuerda que tienes que esperar, contar hasta cinco para que todos se levanten y te contemplen. Y entonces…


  —Parker, no te preocupes. Mi padre está al pie de la escalera, y me acompañará por el pasillo central.


  Los ojos de Mac estaban serenos, además de secos, aunque resplandecientes por la alegría.


  —Seguramente nunca me contarás lo que tuviste que hacer para conseguir que mi padre viniera, pero me parece bien. Ha venido, y para mí es más importante de lo que creía… o estaba dispuesta a admitir. Pero como dijiste ayer, lo más importante de todo es que Carter está abajo. Me tiemblan las rodillas, pero no son los nervios, es la excitación, es… jo, esto es la repera. No olvidaré mis frases.


  En lo alto de la escalera, Emma, Laurel y Parker le arreglaron la cola, entregaron a Mac el ramo y, por unos instantes, se quedaron como cuando eran niñas, sonriendo y mirando la mariposa azul.


  —La MDNO entra acompañada —murmuró Parker.


  —¿Llevas un auricular en el oído? —preguntó Laurel.


  —No, pero lo sé. Carter y Bob están delante de la chimenea, y la MDNO y el PDNO ocupan sus asientos. Ahora Linda entra acompañada. Sé que te encuentras bien, Mac, pero ahora haz unas cuantas respiraciones de yoga. La MDNA entra acompañada —dijo Parker refiriéndose a la señora Grady, y Mac le apretó la mano.


  —Y la música cambia, entra el niño de los anillos, y luego la niña de las flores, adorables los dos. —Parker echó un vistazo para ver cómo empezaban a bajar los escalones a la señal de Mónica—. Adorables, de verdad.


  —Karen está haciendo fotos, ¿verdad?


  —Chitón. Cállate ya. Vale. Emma.


  —Allá vamos.


  —Cinco, cuatro, tres, dos. Y Laurel.


  —Allá voy.


  Parker volvió a estrechar por última vez la mano de Mac.


  —Hoy es el día de tu boda —dijo, y bajó la escalera.


  Dejó de preocuparse cuando vio la sala llena de invitados, de flores, de velas y la luz del fuego. Cuando vio a Carter, parecía el hombre más feliz del mundo. Miró a Malcolm y se quedó atónita ante la intensa mirada de sus ojos, y entonces ocupó su lugar, al lado de sus amigas.


  La música ha cambiado, pensó, y todos se pusieron en pie.


  Ahí estaba Mac, radiante del brazo de su padre, avanzando como si flotara. Y los diamantes de la madre de Parker atrapando la luz, chispeando.


  Mac besó a su padre en la mejilla. Carter tendía ya las manos para recibirla. Mac dio un paso hacia él y las tomó.


  —Hola, cariñito. —Tiró de él y lo besó con glotonería—. No he podido resistirme —dijo en voz alta para que todos la oyeran.


  Y se casaron al son de las carcajadas.


  No había manera de estar con ella a solas, al menos como él quería. Tuvieron que hacerse las fotos, y luego vino la cena y había gente por todas partes. Todos querían hablar con todos.


  —¿Qué te pasa? —Su madre le dio una patada por debajo de la mesa—. No paras de moverte.


  —No me pasa nada. Sólo quiero quitarme este traje agobiante.


  —Cena —le ordenó ella, pero por suerte se volvió para hablar con el padre de Emma y dejó de atormentarlo.


  Intentó acercarse a Parker al terminar la cena, pero se llevaron a todo el cortejo nupcial en una dirección y a los invitados en otra.


  En el salón de baile Mac y Carter salieron a la pista. Observándolos se dio cuenta de que el momento oportuno había pasado para él. Hacía rato. Ése día estaba dedicado a ellos, el resto podía esperar.


  Fue a buscar una cerveza y se obligó a relajarse.


  —Una fiesta cojonuda, ¿eh? —Jack se dejó caer en una butaca que había a su lado.


  —Éstas mujeres lo hacen bien, y por lo que se ve se superan cuando se trata de una de ellas. —Brindó con Jack—. Tú eres el próximo, chaval.


  —Me muero de ganas.


  Malcolm ladeó la cabeza y estudió la expresión de Jack.


  —¿Lo dices en serio?


  —Más en serio cada día. ¿Quién iba a decirlo? ¿La fiesta? Será la hostia, pero de lo que me muero de ganas es de pasar el resto de mi vida con ella. Emma es… Emma. No necesita nada más. Ahora iré a buscarla para bailar. Tendrías que agenciarte a Parker.


  —Sí, eso tendría que hacer.


  Se quedó sentado un momento, luego se levantó y empezó a sortear mesas y personas. La música, con su ritmo caliente, atraía a los invitados a la pista de baile.


  Se detuvo para observar la escena y Del se puso a su lado.


  —Voy a buscar un poco de champán para mi futura novia. ¿Te has fijado en Bob? Es un salvaje en la pista.


  —Es imposible no fijarse.


  —Es un día fantástico. —Del puso la mano en el hombro de Mal y ambos sonrieron a Bob—. Ya sé que estaban viviendo juntos, Mac y Carter, pero esto cambia las cosas.


  —¿Qué cambia?


  —Las vuelve más sólidas, más reales, más importantes. He estado en innumerables bodas, pero no comprendí eso hasta lo de Laurel, hasta que quise convertir nuestra relación en algo más sólido y real, algo importante. En fin, si estás buscando a Parker, anda por allí.


  —Gracias.


  Que le den al momento oportuno, decidió, y salió a encontrarse con Parker.


  La distinguió, a ella y a Laurel. Estaban bailando juntas. Cuando cambió la música se acercaron a él cogidas del brazo.


  —¿Por qué las mujeres pueden bailar juntas y cuando bailan los hombres parecen estúpidos?


  —No parecéis estúpidos, sólo creéis que lo parecéis.


  —Del ha ido a por tu… —Y Malcolm hizo como si bebiera.


  —Iré a buscarlo, se le hará más corta la espera. ¿Te apetece? —preguntó a Parker.


  —Sí, gracias.


  Cuando estuvieron a solas, por decirlo de algún modo, Malcolm la cogió por el brazo.


  —Escucha, ¿podemos salir un momento? Quiero…


  —Parker. —Linda, con una copa de champán en la mano, se deslizó hacia ellos—. Has organizado un acto precioso. Debes de haber trabajado día y noche, semana tras semana para conseguirlo. No me extraña que se te vea tan cansada.


  —¿Ah, sí? —exclamó Parker con gélida dulzura—. Deben de ser las luces del salón. Precisamente estaba pensando que este tono de rojo, con esta luz, te sienta mal, muy mal. Malcolm, conoces a la madre de Mac, ¿verdad?


  —Sí. ¿Qué tal va?


  Linda se echó hacia atrás la exuberante melena rubia y clavó en él sus ojos azul celeste con lujuria.


  —Muy bien, gracias. ¿Nos conocemos? Créeme que nunca olvido a un hombre guapo. —Le dio la mano y acercó su cuerpo a él—. ¿Cuándo nos conocimos?


  —Cuando me propusiste una mamada a cambio de mi trabajo.


  A su lado, Parker ahogó unas risas. Linda se echó hacia atrás y lanzó una mirada asesina a Parker.


  —Tendrías que pensar mejor a quién invitas a tu casa.


  —Eso ya lo he hecho. Hoy tienes entrada libre. Disfrútalo. Vamos a bailar, Malcolm. Me hace mucha ilusión bailar contigo en la boda de mi amiga.


  Parker se lo llevó a la pista, y dejó caer la cabeza sobre su hombro partiéndose de risa.


  —Oh. Oh. Te voy a recompensar muy bien en cuanto pueda. Ha sido… —Parker levantó la cabeza, le cogió por las mejillas y lo besó hasta que a Malcolm empezó a darle vueltas la cabeza.


  —Vámonos. —Malcolm la arrastró para alejarla de la música.


  —Pero quiero…


  —Cinco minutos, maldita sea.


  Había gente en cada maldito rincón, observó Malcolm. La sacó del salón de baile y la obligó a bajar la escalera ignorando sus protestas. Valoró la situación, se encaminó hacia las dependencias de Parker y, de un tirón, la hizo entrar en el gimnasio.


  Nadie entraría ahí durante la boda.


  —¿De qué va todo esto, si puede saberse?


  —Escúchame.


  —Te estoy escuchando.


  Malcolm respiró hondo.


  —Sí, tú me escuchas, y por eso termino diciéndote cosas que nunca había dicho a nadie, que nunca había tenido la intención de decir a nadie. Entras muy adentro, eso es lo que haces, entras muy adentro, ves lo que hay ahí y te parece bien.


  —¿Por qué no tendría que parecerme bien? Malcolm, ¿has bebido mucho?


  —Probablemente no lo bastante. Nunca había llegado hasta aquí con nadie. Creía que no sabría hacerlo lo bastante bien y… en fin, joder, para mí es importante hacer bien las cosas.


  Malcolm se volvió y caminó unos pasos intentando recuperar el aliento y el equilibrio.


  —Pasé mis primeros diez años yendo de un sitio a otro y estuvo bien, así estaban las cosas. Los diez siguientes los pasé en guerra con el mundo viviendo en el infierno. Luego intenté mejorar, a mi manera. —Malcolm se pasó la mano por el pelo—. Mejoré, y luego me jodieron de verdad. El destino, la mala suerte, lo que sea. Aproveché una segunda oportunidad, y cambié varias cosas. Y mientras duró todo eso, sólo una persona siguió a mi lado.


  —Tu madre es una mujer increíble.


  —Tienes toda la razón. Tengo un buen negocio. Sé llevarlo, sé organizarlo, me gusta dedicarme a lo que me dedico. No, me encanta.


  —Por eso eres bueno en tu trabajo. Ojalá te decidas a contarme qué es lo que hay de malo en todo esto.


  —No he dicho que haya nada malo. Es que… —Malcolm se quedó inmóvil, mirándola—. No tenías que ser tú, eso seguro.


  —¿De qué estás hablando?


  —Me dijiste que me querías.


  —O sea, que sí me oíste. —Parker se volvió y fue al minifrigorífico en busca de agua.


  —Claro que te oí. A mi oído no le pasa nada.


  —Elegiste ignorarme.


  —No. Me cogiste por sorpresa, Parker, me dejaste fuera de combate. Nunca imaginé que sentirías por mí lo que yo siento por ti.


  Parker bajó el botellín y su mirada se posó en la de él.


  —¿Qué sientes por mí?


  —Es como si… ¿cómo diablos lo dijo Carter? Él conoce las palabras.


  —No quiero las palabras de Carter. No estoy enamorada de Carter.


  —Siento como si tú fueras la razón por la que estuve yendo de un sitio a otro, viviendo en el infierno. La razón por la que no morí, por la que estoy aquí. Siento como… —Se le quebró la voz y maldijo al quedarse sin aliento mientras ella seguía frente a él, hermosa, perfecta y resplandeciente—. Escucha, tendré que usar las palabras de Carter. Es como… Cuando amas a alguien y ese alguien te ama a ti, aunque estés jodido, todo encaja. Todo ha encajado, Parker. Eso es.


  Parker dejó el botellín encima de una banca para levantar pesas.


  —Siempre imaginé que cuando a mí me llegara el momento, sería muy diferente.


  La irritación se plasmó en el rostro de Malcolm.


  —Ya ves, no hay poesía ni luz de luna. Y además llevo puesto un maldito traje.


  Parker estalló en carcajadas.


  —Estoy tan contenta de que me haya llegado el momento exactamente así, contigo, aquí y ahora… —Parker se acercó a él.


  —No he terminado.


  Ella se detuvo.


  —Ah, lo siento.


  —Bien. Tenemos que hacerlo.


  Parker puso unos ojos como platos.


  —¿Perdón?


  Todos sus músculos se relajaron. Le encantó cómo había pronunciado esa palabra.


  —Oye, Piernas, a ver si dejas de pensar en el sexo. Me refiero a que tenemos que… —Malcolm trazó un círculo en el aire señalando al techo.


  —Me temo que no sé descifrar tu ingenioso código.


  —Tenemos que casarnos.


  —Tenemos que… —Parker dio un paso atrás y fue a sentarse junto al botellín que había dejado encima de la banqueta—. Ya. Ah…


  —Mira, si me conoces y aun así me quieres, ya sabrás que no voy a arrodillarme y a recitarte algo que un tío que la palmó escribió hace doscientos años. Maldita sea. —Malcolm se acercó a ella y la puso en pie—. Seguramente lo haré mejor que él. Ahora ya sé cómo funcionas. Sé que no sólo cuentan los detalles, sino lo que hacen esos detalles. Lo que está pasando ahí arriba… es una fiesta magnífica, pero lo que cuenta es lo que viene después. Y tú quieres lo que viene después.


  —Tienes razón —dijo Parker con voz queda—. Así funciono yo. Pero no sólo se trata de lo que yo quiera.


  —Si buscas el lote completo, aquello de hasta que la muerte os separe, piensa en mí. Nadie te querrá jamás, te apoyará jamás y entenderá mejor que yo cómo funcionas. Nadie, Parker.


  Parker notó que las manos estaban a punto de empezarle a temblar, las puso sobre las mejillas de Malcolm durante unos instantes y le miró a los ojos.


  —Dime qué es lo que quieres.


  Malcolm la cogió por la muñeca y entrelazó los dedos con ella.


  —Quiero pasar la vida contigo y ahora estoy copiando a Jack y a Del… más o menos. Quiero empezar una nueva vida porque se trata de ti, Parker. Eres tú, tú lo eres todo. Quiero que lo nuestro sea sólido. Quiero, y ahora esto es de mi cosecha, hacerte promesas y mantenerlas. Te amo y prometo amarte durante toda mi vida.


  Malcolm soltó el aire.


  —¿Qué dices a eso?


  —¿Qué digo a eso? Digo que sí. —Mareada de felicidad, Parker rio a carcajadas y le apretó las manos—. Sí, Malcolm, tenemos que hacerlo —exclamó lanzándole los brazos al cuello—. Oh, eres perfecto. No sé por qué, pero eres perfecto.


  —Creía que Carter era hoy el hombre con más suerte del mundo. Pero acaba de bajar al segundo puesto. —La apartó un poco, la besó en los labios y, recreándose en el beso, se balanceó con ella—. No he traído un anillo ni nada parecido.


  —Vale más que consigas uno muy deprisa.


  —Hecho. —Malcolm la tomó de las manos, se las llevó a los labios y los ojos de Parker brillaron cuando empezó a cubrirlas de besos—. Te debo un baile.


  —Sí, es cierto y tengo muchas ganas de bailar contigo. Hay que volver. Es la noche de Mac.


  —A los demás se lo contaremos mañana, para no empañar el brillo de esta noche.


  Sí, pensó Parker, Malcolm sabía cómo funcionaba ella. Volvió a acercar su cara y besó al hombre que amaba. El hombre con el que se casaría.


  —Mañana me parece perfecto.


  Con él de la mano, se incorporó de nuevo a la música, las flores y el destello de las luces. Ésta noche, pensó, es la noche de Mac. Y el comienzo de su propio felices para siempre.


  EPÍLOGO


  Día de Año Nuevo, pensó Parker instalándose en su despacho para ponerse al día con el papeleo. Las vacaciones, las fiestas, los actos, la boda de Mac, todo se había confabulado y le había hecho acumular cierto retraso.


  Si a eso se añadía su propio compromiso, pensó levantando la mano para que su precioso anillo de diamantes atrapara la tenue luz invernal del sol, no era de extrañar dicho retraso.


  Tenía toda la tarde para ocuparse de eso, para volver a poner en hora el reloj, por decirlo de alguna manera. Y para girar la página del calendario y estrenar un nuevo año lleno de actos.


  ¡Qué diferentes eran las cosas al cabo de doce meses!


  Cuatro compromisos y una boda.


  El año anterior ni siquiera sabía que Malcolm Kavanaugh existiera, y ahora, al cabo de diez meses, iba a casarse con él. Buf, le quedaba una tonelada de trabajo por hacer contando sólo la planificación y la documentación.


  Iba a casarse con el hombre al que amaba, y la boda levantaría ampollas en algunos. Volvió a examinar su anillo con ojos soñadores. Había empezado y terminado ese primer año con Malcolm. Y aquello sólo era el principio.


  Por eso, se recordó a sí misma, no lograba terminar el trabajo pendiente. Padecía ya el Síndrome Cerebral de la Novia.


  Encendió el ordenador.


  Trabajaría en una casa silenciosa, pensó, sin interrupciones.


  La señora Grady debía de estar terminando de hacer el equipaje para empezar sus vacaciones anuales de invierno. Mac y Carter estarían haciendo lo mismo para salir de luna de miel. Imaginó que Del y Laurel, Emma y Jack, estarían recogidos en sus respectivos espacios, dejando pasar el día con indolencia.


  Y Malcolm, su Malcolm, acababa de irse al taller con la intención de ponerse al día con su trabajo.


  Ésa noche celebrarían una cena para despedir a los tres viajeros con estilo.


  Poco después, Malcolm y ella se tomarían unos días (Votos bajaba un poco el ritmo después del primer día de Año Nuevo) y pasarían su descanso invernal en la casa de la playa. Los dos solos.


  —O sea que ahora ponte a trabajar en serio, Parker —musitó—. No eres la única novia que necesita atención.


  Logró trabajar durante casi una hora antes de la invasión.


  —¿Por qué estás trabajando? —preguntó Laurel entrando en el despacho de Parker con Emma y Mac.


  —Porque a esto es a lo que me dedico. ¿Por qué no estás tú haciendo las maletas?


  —Ya están hechas —contestó Mac trazando un visto bueno imaginario en el aire—. Florencia, allá vamos. Pero ahora… —Las tres chicas se acercaron a Parker y tiraron de ella para que se levantara de la silla—. Ahora vienes con nosotras.


  —Ya sabéis que voy muy retrasada y que…


  —Cinco minutos de retraso más o menos —calculó Emma.


  —Aunque no tengamos ningún acto durante dos semanas, hay que…


  —Anoche lo pasamos genial, y sé positivamente que tienes hecho el equipaje aunque todavía falten dos días para irte. A lo mejor incluso le has hecho la maleta a Mal —dijo Laurel.


  —No es verdad. Sólo le he preparado una lista con unas cuantas sugerencias. En serio, necesito una hora más. Ya cenaremos todos luego.


  —Ahora hay cosas más importantes que el trabajo. —Mac agarró con decisión a Parker por el brazo y entre todas la obligaron a ir hacia la escalera.


  —Puede que sí, pero yo… —Cayó en la cuenta cuando se fijó en la dirección que tomaban—. Habéis elegido un vestido de novia para mí.


  —Es la tradición entre las chicas de Votos. —Emma le dio una palmadita en el trasero—. Hemos ordenado a los hombres que esta tarde desaparezcan. Vamos a celebrar la fiesta del vestido de novia de Parker.


  —Con la salvedad, como siempre, de que si no te va, no pasa nada y nadie se enfada. —Al llegar a la puerta de la suite de la novia, Laurel se volvió y franqueó la entrada—. ¿Estás lista?


  —Claro que sí. Espera. —Parker rio y se llevó la mano al pecho—. Uau. Estoy viviendo un momento especial, un momento fantástico. He ayudado a elegir muchos vestidos y ahora voy a probarme uno.


  —Y vas a estar preciosa. Abre la puerta, Laurel. Me muero de impaciencia —ordenó Emma.


  —Allá vamos.


  Con la mano todavía en el pecho, Parker cruzó el umbral. Y su mano sencillamente se deslizó y cayó inerte a un lado.


  La seda blanco nupcial fluía de un cuerpo sin tirantes, con el escote en forma de corazón y talle ajustado que se desplegaba en una falda larga. El clásico vestido de noche refulgía con un intrincado bordado de cuentas que iluminaba el cuerpo, bajaba por un costado y orlaba el dobladillo del vestido y la larga cola.


  La línea y el estilo sin duda encajaban con ella, pero no fue eso lo que nubló su visión.


  —Es el vestido de novia de mi madre. Es de mamá.


  —La señora Grady lo ha sacado del baúl —dijo Emma acariciándole la espalda.


  —Era delgada como tú, y casi igual de alta. —La señora Grady se enjugó unas lágrimas—. A lo mejor quieres elegir un vestido nuevo para ti, pero hemos pensado que…


  Parker sacudió la cabeza, incapaz de hablar, y se volvió, sencillamente, y abrazó a la señora Grady.


  —No puedo sacar fotografías si estoy llorando. —Mac cogió unos pañuelos de los que siempre tenían a mano en la suite.


  —Escuchadme todas, hay que beber champán. —Laurel se pasó la mano por la húmeda mejilla antes de servir.


  —Gracias. —Parker besó a la señora Grady en ambas mejillas—. Gracias a todas. Sí, por favor, dadme todo eso. —Parker aceptó la flauta de champán de Laurel y el pañuelo de Emma—. Es precioso —logró pronunciar—. Precioso de verdad. Sólo lo había visto en fotos, había visto lo maravillosa que estaba con este vestido, lo felices que se los veía a los dos. Se casó con mi padre con este vestido, y ahora los llevaré a los dos conmigo cuando me case con Malcolm. Es el mejor regalo que podríais haberme hecho. El mejor.


  —Ay, tontita… pruébatelo ya. Desnúdate, Brown —ordenó Laurel.


  —Muy bien. Allá va.


  —De espaldas al espejo —le recordó Emma—. No vale mirar hasta que hayas terminado.


  La ayudaron a ponerse el vestido, como ella las había ayudado a todas.


  —Date la vuelta, pero con los ojos cerrados. Quiero arreglarte la falda y la cola. —Pensando ya en los ramos, Emma extendió el dobladillo y la cola. Miró a Mac y esperó a que esta asintiera tras posicionarse con la cámara—. Muy bien, ya puedes mirar.


  En el espejo Parker vio en su rostro lo que había visto en muchas otras novias. La excitación, el asombro, el resplandor.


  —Éste fue el vestido de boda de mi madre —murmuró—. Y ahora es mío.


  —Parks. —Mac se colocó de nuevo y presionó el disparador—. Estás espectacular.


  —Lo que estás es feliz —dijo la señora Grady sonriéndole—. Feliz y enamorada. No hay nada que le siente mejor a una novia.


  —Soy una novia. Estoy feliz, enamorada y espectacular.


  —Baja esa cámara, Mackensie —dijo la señora Grady mostrando la suya—. Quiero una foto de vosotras cuatro. ¡No le pises la cola! Así. Ahora pensad en el «día de boda».


  Cuando todas se echaron a reír, disparó la cámara.


  —Brindemos. Coged todas las copas. Emma, ansiosa —acusó Laurel—. La tuya está vacía.


  —Al menos ya no lloro.


  Servida, Emma levantó la copa con las demás.


  —Por un año monumental —apuntó Laurel.


  —Ay, yo… por todas —intervino Mac.


  —Por nuestros hombres —prosiguió Laurel—, que tienen la suerte de tenernos. Por nuestra madre.


  A la señora Grady se le volvieron a llenar los ojos de lágrimas.


  —No empecéis.


  —Por la amistad.


  —Y por Votos —añadió Parker— y las mujeres que lo dirigen. Casamos a las novias con amor, con estilo y con una atención exquisita por el detalle. Sobre todo cuando a quien casamos es a alguna de nosotras.


  Todas rieron y brindaron. Mientras bebían, la señora Grady dio un paso atrás y sacó otra foto. Se pusieron a hablar de tocados, de flores y de los colores que llevarían las chicas.


  Sus chicas, pensó, todas felices y enamoradas, y todas espectaculares.


  Por mis chicas, pensó, levantando la copa en un brindis solitario. Por las novias de Votos y sus felices para siempre.
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